
        
            
                
            
        

     


Lo que tienes en tus manos no es solo una novela policíaca o de asesinatos al uso. Tampoco es una novela negra. Ni un thriller psicológico. Es mucho más. En esta obra se intenta descubrir la parte más oscura del ser humano: aquella que todos llevamos dentro. Tú también. Sus historias intentan asomarse al peor de los espejos, para devolver un reflejo de nosotros mismos que no será agradable de ver. En su interior, se diluyen las líneas del bien y del mal, y los criminales y las víctimas se entremezclan y confunden. Ni Kenya, en su papel de policía, está en posesión de la razón y la verdad absolutas; ni Karma es la completa encarnación del mal. Lo que nos lleva a preguntarnos: ¿los asesinos nacen o se hacen? ¿están los encargados de protegernos plenamente capacitados para hacerlo? En esta novela, la violencia, el sexo y los traumas se mezclan en un descarnado análisis de la sociedad en la que vivimos. Una dura crítica hacia todos, acompañada de un fuerte componente de catarsis. ¿Tendrás autoridad moral para juzgarles? 
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Hay demasiadas personas malas en el mundo. Los buenos deberíamos hacer algo al respecto… 



 
A mi marido. Mi todo. 




DECLARACIÓN DE PRINCIPIOS
 
 
En primer lugar, quiero confesarte que pretendía escribir bajo un pseudónimo. ¿Motivo? Quería ocultar mi condición de mujer. Y digo quería, porque ya no deseo hacerlo. Si no eres capaz de apartar tus prejuicios y leer mi novela, quizá no sea la novela adecuada para ti. Aun así, te invito a echarle un vistazo. Quizá te sorprendas. Pero quiero que sepas que soy una mujer orgullosa de serlo.
En segunda instancia, aunque estoy convencida de que sobra decirlo, todo lo que dicen, hacen y piensan mis personajes no es compartido por mí. Por ejemplo: no odio a los hombres, ni por supuesto apoyo el asesinato, venga de donde venga. Mi madre me enseñó que no debo tocar lo que no es mío, que las posesiones de los demás son sagradas… y nada hay más sagrado que la vida, sea de quien sea. Nadie debería arrebatarla.  
Por último, en tercer lugar, te advierto que mi novela no es una narración al uso. Es un conjunto de relatos aparentemente inconexos, pero que, vistos en toda su extensión, acaban cobrando significado como conjunto. Se parece mucho a una tarde invernal en la que te sientas bajo una manta e hilvanas recuerdos de antaño, saltando de uno a otro, sin orden ni concierto. Las fechas de los encabezados son para que te sitúes temporalmente hablando, pero no hay que darles mayor importancia. Solo cuando hayas leído la última página verás el patchwork emocional que he vertido en estas páginas y su resultado final. Espero que disfrutes.




PRESENTACIÓN
 
28 de junio de 2017
 
Querida persona que estás leyendo esto: todo es ficción. Todo. Pero, por desgracia, si pones el telediario o navegas por las noticias de internet, posiblemente mucho de lo aquí escrito te resulte familiar. Es más, la realidad me alcanza a cada paso. Y cuando creo que mi imaginación se ha pasado de crudeza… una noticia en el telediario me saca de la ignorancia. No. La maldad de las personas no conoce límites. Por más que avance la tecnología, las creencias, la religión, la cultura… siempre sobrevive el lado más animal del ser humano. Y no estoy hablando de asesinatos perpetrados en lugares ignotos, ni me refiero a tiempos en los que la barbarie era el lenguaje universal. No.
Han ocurrido crímenes tan execrables en nuestro país, en nuestro tiempo y ante nuestras narices que, incluso escribiendo una novela de ficción como es esta, me ha costado mucho trabajo inspirarme en esos horrores y forzar mi imaginación para poder describir las terribles torturas a las que, seguramente, son sometidas todas las víctimas. Ojalá se detenga la locura del ser humano algún día. Ojalá la maldad sea barrida de la faz de la Tierra, pero… hasta que ese día llegue… seguiremos atentos… observando y actuando para que el mal no campe libremente a sus anchas.




PRÓLOGO  
 
Lunes, 16 de enero de 2017


 
—Hoy tengo un mal día. Normalmente, cuando algo me sale mal, que suele ser casi siempre, tiro de mi humor negro y me carcajeo con sorna, pero hoy tengo los cables cruzados… Vaya, pero ¿dónde están mis modales? ¡Disculpa por no haberte saludado!
»Hola. ¿Tú qué tal? ¿Todo bien? Quería hablar contigo. Sí, contigo. Sé que no tengo por qué dar explicaciones de mis actos, pero aun así voy a hacerlo, porque no quiero que pienses que hago las cosas sin motivo. Siempre, y digo siempre, tengo un gran motivo para hacer lo que hago.  
»Asiente con la cabeza si me estás entendiendo.
»¿No te ha pasado alguna vez el estar saturado? ¿El estar tan harto de la gente que te gustaría coger sus pequeñas cabezas y estamparlas contra la pared? Aquella gilipollas que se te coló como si fueras invisible en la cola… ¡como si tu presencia y tu tiempo no valieran nada! No me digas que nunca has pensado en vengarte…
»¿Y aquel capullo que te empujó para ocupar el sitio al que tú te dirigías para sentarse él? ¿O la gentuza que te toca el claxon porque tardas un cuarto de segundo en arrancar en el semáforo? ¿O ese gilipollas que enciende y mira el móvil cada dos minutos en la oscuridad de la sala del cine haciendo que pierdas la concentración en la película? ¿O los que caminan delante de ti y se paran en seco en mitad de la acera para mirar el jodido móvil? ¿No les darías como mínimo una colleja y tirarías su mierda de smartphone con toda la fuerza que pudieras a tomar por culo? Dime que no lo harías. Dilo si quieres, pero yo sé que mientes.
»¿Y si te garantizaran que puedes meter en una habitación a esa persona que se lo merece realmente y que podrías hacerle de todo sin consecuencias? ¿Y si te borraran la memoria para que no recordaras haber hecho nada y así no tener que enfrentarte ni siquiera a tu propia conciencia? ¿No le darías su merecido? No insistas. No te creo.
»Asiente con la cabeza si me estás entendiendo.
»Llevo cuatro, CUATRO jodidos días peleándome con la puta compañía. El viernes pagué nueve euros por una entrega en el mismo día, porque necesitaba la impresora para el mismo viernes ¿comprendes? Y cuando vi que eran las cinco de la tarde y no llegaba, empecé a pensar mal… Miro en el ordenador y ¡zas! Un puto email
donde se me avisa de que mi envío del día no va a ser en el día ¿De verdad? ¿Estáis de broma? ¿Y entonces para qué pagué ese dinero cuando podía haber tenido el envío gratis? Hijos de puta… y espera, aún hay más: se me ha programado la entrega para el siguiente día, el sábado. Pero resulta que yo el sábado me voy de viaje… así que llamo a la puta mierda de compañía de transporte para decirles que no, que el sábado no vengan y ¿sabes lo que me dicen? Que hubiera llamado antes, que ya está la ruta cerrada. Les ofrezco la posibilidad de pasarme yo a recoger el paquete el viernes, que solo son las cinco de la tarde y se supone que se trabaja hasta las nueve de la noche, pero la respuesta sigue siendo no. Que por lo visto hay que avisar con un día de antelación ¿Pero seréis hijos de puta? ¿Cómo voy a avisar con un día de antelación si entonces ni siquiera me había comprado la impresora? ¡¡Cabrones, tendrían que haber avisado a vuestras madres un día antes de follar para concebiros, inútiles retrasados de mierda!!  
»Ahí es donde cruzaste la línea.
»Total, que me enciendo y me desvío. Me tuve que joder y esperar hasta hoy lunes sin la impresora. Y resulta que la compré porque tenía la opción de tenerla el mismo día de la compra y la necesitaba para imprimir unos documentos que debía llevar a Londres a primera hora de la mañana del sábado. Así que, mamón de los cojones, para lo único que me sirve la impresora ahora es para esto.
Y golpeó con la impresora varias veces la cabeza del repartidor, que había permanecido maniatado y amordazado en el suelo. La sangre y los sesos salpicaban todo el pasillo, que estaba cubierto de plástico por todos lados, como si estuviera de obras. Solo se escuchaba en el piso del vecino, a un volumen innecesariamente alto, la canción de Despacito de
Fonsi, que se acopló al ruido de los golpes y a su respiración entrecortada debido al esfuerzo, hasta que todo quedó en silencio.



No siempre he sido así. ¿Pensarlo? Miles de veces. ¿Hacerlo? No demasiadas. Bueno, alguna que otra. Vale. Muchas veces. Las estrictamente necesarias. Hay demasiados gilipollas sueltos… No tengo la culpa de que haya tanto desecho humano…
Todos, en algún momento de la vida, hemos pensado en hacerlo. En un arranque de ira. O de celos. O por odio. Quizás por venganza. O locura. O a lo mejor con frialdad… pensándolo tranquilamente, planeándolo, con calma. Estos últimos son los mejores. Los más profesionales, podríamos decir. Por supuesto, los otros son más intensos y profundos, más espontáneos y naturales, serían como las croquetas de tu madre, pero los que lo planean con tranquilidad, los que lo calculan todo a conciencia, son como las croquetas de Ferrán Adrià: rozan la perfección.
El primer beso. El primer cigarrillo. La primera borrachera. El primer polvo. El primer desengaño. La primera gamberrada. El primer amor. La primera mentira. El primer orgasmo… Ahora mete todas esas sensaciones en una coctelera, mézclalas bien. Ni aun bebiéndote todo de golpe y saboreando toda la mezcla a un tiempo…, experimentarías lo que se siente cuando cometes un asesinato.
Calla. No me juzgues. No tienes derecho a juzgarme, hijoputa. Yo he tenido los cojones de hacer lo que tú no te atreviste ni a pensar. Te he dicho que no me juzgues. ¡Ni me mires, cabrón! ¡Que no me mires!




CAPÍTULO 1
 
Abuelito, dime tú. Febrero 1980
 
Nuria tenía solo seis años. Era una niña a la que decían «hermosa», pero a la que querían llamar gorda. Era preciosa, dulce e inocente. Había crecido sin el apoyo de un padre. No era huérfana. Su padre vivía, pero lo hacía sin ninguna responsabilidad. Tenía innumerables amantes e hijos por doquier. Y no ejercía ni como marido, ni como padre. Así que Nuria creció llamando papá a toda figura masculina que se le acercaba.
—Papá… papá —andaba bamboleante cuando tenía poco más de un año hacia el televisor.
—No, cariño, ese no es papá. Papá está trabajando, ven que te lo enseño.
Cogió a la niña en brazos y se dirigió hasta la puerta de la calle, donde tenía pegada con celofán una deslucida fotografía en blanco y negro de un hombre joven y bien parecido.
—Aquí está papá, hija, dale un besito a papi —dijo ahogando las lágrimas, para añadir entre dientes— y si no vuelve pronto de Alemania yo misma iré a buscarle y lo traeré a rastras de los pelos.
El padre volvió del extranjero, pero su presencia seguía siendo más bien escasa, y, aunque Nuria creció y ya no le confundía con ninguno, seguía anhelando una figura masculina que le diera cariño.
—Hola, abuelo —le decía al anciano sentado a la entrada del portal.  
Él la estrechaba entre sus brazos con delicadeza y la besaba con ternura. Luego sonreía mientras le daba un puñado de su comida favorita: cacahuetes. Nuria corrió contenta con el botín para enseñárselo a su madre.
—Buenas tardes.
—Buenas tardes, señora.
Atravesaron la entrada del portal y al llegar a casa la madre se dirigió a la pequeña.
—Nuria, cielo, tú sabes que ese señor no es tu abuelo, ¿verdad?
—Es el abuelito, mamá. Y me da panchitos.
—Sí, es muy bueno, pero tú tienes un abuelo de verdad, no te olvides.
—Pero este también es mi abuelo. Yo le quiero.
—Vale, señorita interesada —dijo mientras le hacía cosquillas en la tripa y se reía— mira que te gustan los dichosos cacahuetes. Vete a jugar.



Era una tarde de primavera. El viejo cogió a la niña con delicadeza y la sentó en sus rodillas. Daba besos a la pequeña en la cabeza y le acariciaba el cabello mientras Nuria se deleitaba con sus riquísimos cacahuetes, mientras miraba entretenida a la gente paseando arriba y abajo.
El abuelito era muy callado, pero a ella le gustaba así. Siempre que le veía, corría hacia él y el pobre se incorporaba con dificultad de la silla y le pedía un besito y luego, dándole suaves golpecitos en la cabeza, le regalaba la ansiada bolsa de cacahuetes.
Casi siempre iba a comérselos a casa y los compartía con mamá, pero aquel día hacía buena tarde y se quedó fuera con el abuelito. Él le daba besos como siempre en la cabeza y sonreía viéndola disfrutar, mientras devoraba como un mono la bolsa que le acababa de dar. Le acarició con mano temblorosa la rodilla y comenzó a subir lentamente hacia el muslo, y su mano se perdió en el interior, sin que la niña dijera nada. Siguió masticando y sonriendo.




CAPÍTULO 2
 
El pajarito. Abril 1980
 
—¿Y ya sabrás pintar bien? —le preguntó el anciano con tono despectivo—. Eres demasiado joven para ser pintor.
—No se preocupe, abuelo. Si no le gusta cómo pinto, no tendrá que pagarme. Lo haré gratis.
—Ah bueno, entonces sí. Pinta, pinta —se apresuró a contestar el viejo para evitar que cambiara de opinión.
El chico tendría unos quince años, pero tenía el cuerpo atlético y bien formado. Se notaba que hacía ejercicio. Estaba fuerte y ágil, con todo el vigor que le daba su juventud. Recogió, como si fuera una pluma, la escalera que había dejado apoyada en el vano de la puerta y la introdujo al interior del piso. Luego metió un bidón enorme de pintura blanca y un gran rollo de plástico. El hombre le señaló un cuarto pequeño al fondo de la vivienda y le ordenó que comenzara por allí.
El joven comenzó a desenrollar meticulosamente el plástico y cubrió todo el cuarto con él. Bajó las persianas lo suficiente para que siguiera entrando luz, pero no hubiera miradas indiscretas. Cuando ya estaba todo preparado, llamó al dueño de la casa para enseñárselo y este pareció sorprendido.
—¿Pero qué cojones estás haciendo? Las paredes y el techo no se tapan, imbécil. Solo tenías que tapar el suelo. Será mejor que arregles…
Un golpe seco interrumpió su charla, que fue sustituida por el sonido sordo de su cuerpo cayendo al suelo. Le arrastró cuidadosamente hasta el centro de la pequeña habitación y sacó una cuerda del interior del bidón. Le ató con precisión y metió un pequeño trapo en su boca, con mucho cuidado para no ahogarle, mientras lo aseguraba con un buen trozo de cinta de embalar.  
Cuando el hombre volvió en sí, se sobresaltó y trató de zafarse, pero el chico le había atado como un vaquero a una res en el rodeo y no había manera. Empezó a gemir, intentando emitir sonidos de su cerrada boca, mientras miraba con una mezcla de rabia, impotencia y miedo.
—Huuuuummm, mmmmm.
—De momento no voy a quitarte la mordaza. No estoy aquí para entablar un diálogo —dijo sonriendo y acariciando el filo de un cuchillo—, estoy aquí por la niña, sé lo que le hiciste a Tania, cabrón de mierda —y volvió a sonreír—. ¿O era Nuria? Soy malísimo para los nombres…
—Hmmmmmm, mmmmm, mmmmm.
—Eres un auténtico hijo de puta. ¿Creías que nadie se iba a enterar? Este es un barrio pequeño y estas noticias corren como la pólvora. Puto depravado de mierda. Voy a disfrutar con esto. Voy a disfrutar cada segundo, mamón.
Cogió el cuchillo y empezó a cortar la carne alrededor de las uñas de la mano derecha. Cortó dando un rodeo hasta seccionar la piel que rodeaba la uña casi por completo, pero con el suficiente cuidado para no romperla. Los aullidos de dolor, aunque mitigados por la mordaza, inundaban el cuarto. Cogió un extremo sanguinolento de la piel recién cortada y comenzó a pelar los dedos como si fueran un plátano. El hombre se desmayó y aprovechó para enrollar alrededor de la mano un pañuelo, anudándolo con mucha fuerza para que hiciera torniquete, y esperó a que despertara. Cuando vio que había vuelto en sí, cogió el dedo meñique, mientras los quejidos apagados por la mordaza crecían en intensidad.
—Este puso un huevo —dijo al tiempo que lo partía como si se tratara de una rama seca. Agarró el anular con firmeza.
»Este lo cascó —lo acompañó con el crujido del hueso roto.
»Este lo frio —comentó mientras le rompía el dedo corazón, sonriendo—… Esta historia me parte el corazón…, viejo… —soltó una sonora carcajada.
»Este le echó la sal —continuó mientras tiraba hacia arriba del dedo índice provocando un alarido que se sintió especialmente fuerte, incluso con la mordaza.
El anciano se desmayó y el chico detuvo su macabra tortura con un gesto de resignación. Se sentó junto al viejo mientras simulaba afilar en sus vaqueros el cuchillo con un movimiento automático.
Cuando el abuelo abrió los ojos, estaba muy debilitado. Había perdido mucha sangre y estaba asustado, helado y hambriento. No tenía idea de cuánto tiempo hacía que estaba a merced de ese sádico. No entendía por qué le estaba haciendo todo aquello. Él quería a Nuria. Se había propasado un poco con la pequeña, pero no merecía esa tortura tan desproporcionada. Intentó gritar, pero apenas le salió un susurro inaudible a través de la venda que cubría su boca.
—Mmmmmiiiiiiimmm.
—Hola, me alegro de que estés de nuevo despierto. Te estaba contando una divertida historia que me contaba mi madre cuando era pequeño. Era una historia con dedos. Nos habíamos quedado en el cuarto, y es una pena porque interrumpiste justo cuando se acercaba el final del cuento, lo más gracioso.
—Mmmmiiiiiiim.
—Ya veo. Ya no puedes gritar. De todas maneras, no me gusta correr riesgos. Voy a ver dónde tienes el transistor. Todos los putos viejos tenéis uno por alguna parte.
Se perdió por el resto de la casa y lo encontró en la encimera de la cocina. Con los guantes se le hizo difícil hacer girar la ruedecita para sintonizar la emisora, pero de camino al cuarto lo consiguió. Subió el volumen. La voz aterciopelada de Camilo Sesto cantando La culpa ha sido mía llenó la habitación.
—Ahora te voy a quitar la mordaza. Si gritas te cortaré la lengua y luego te iré haciendo trocitos hasta que me aburra. ¿Lo has entendido? De todas maneras, aunque gritaras, con este volumen no te va a escuchar nadie.
—Ffffiiii.
Le arrancó la cinta adhesiva con deliberada lentitud. El viejo resoplaba inflando mucho los carrillos. Se le notaba extenuado y al borde del colapso. Sacó el trapo empapado de babas del interior de su boca con una mueca de asco por el hedor de su aliento y el abuelo se limitó a tomar una bocanada inmensa de aire, mientras lloriqueaba quedamente.
—Bueno, ya estamos listos. Ahora terminaré de contarte la historia de los dedos, pero con una variante más moderna y actual, ya sabes… Este puso un huevo, este lo cascó —dijo sentándose a horcajadas sobre las rodillas del viejo—, este lo frio —comentó bajándole la cremallera del pantalón—, este le echó la sal —dijo mientras sacaba rápidamente el pene del hombre y lo cortaba de un tajo seco— y este gordito, gordito se lo comió. ¿No te ha hecho gracia? Dicen que esta historia es la polla…
El anciano volvió a perder el conocimiento y el chico le taponó la herida del recién seccionado miembro que sangraba abundantemente. Se puso a recordar el momento en que el hermano mayor de Nuria le contaba entre sollozos la historia:
—Hijo de puta, macho. ¡La subió a su casa! ¡El día de su cumpleaños! A un vecino le pareció haberle visto metiéndole mano junto al portal. No tenía bastante con palpar entre sus bragas… ahí en la calle —rompió a llorar con rabia.
El chico le puso una mano en el hombro a modo de consuelo. Cerró los ojos y no dijo nada. Los abrió y negó con la cabeza para invitarle a continuar.
—Solo tiene seis años, ¿cómo ha podido? ¡Puto viejo asqueroso! No sé cuánto tiempo lleva haciéndole eso. Pero subírsela a su casa… ¡hijo de puta!  
—¿Le hizo «lo gordo» arriba? —preguntó casi con vergüenza.
—No lo sé, macho. Mis padres la llevaron al médico para ver si seguía siendo virgen…
—¿Y lo sigue siendo?
—No lo sé, colega. Yo no fui a la consulta. A mí no me han contado nada, pero voy escuchando lo que cuentan a los demás y oí a mi madre hablar por teléfono… Descolgué sin hacer ruido el supletorio de mi habitación y escuché todo lo que le contó a mi tía. El muy mamón le dijo a mi hermana que quería hacerle un regalo especial de cumpleaños y, después de comer, se la subió a su casa sin que nadie le viera. Cuando mi hermana apareció llorando en la calle a las ocho de la noche y empezó a contarle cosas a mi madre, no se lo podía creer.
La niña estaba con las coletas despeinadas a medio deshacer y su vestido estaba puesto del revés y medio desabrochado. Lloraba con mucho hipo, con la cara cubierta de mocos y congestionada por el sofocón.
—Nuria, dime qué te ha pasado, hija. Te prometo que mamá no se enfadará.
—Es un secreto. El abuelo me ha llevado a su casita. El abuelito me ha dicho que es un secreto, que, si te lo cuento, vas a dejar de quererme…
—El… —titubeó antes de decirlo—… …abuelo —escupió el apelativo con cara de asco— te mintió, cariño. Te prometo que no voy a dejar de quererte. ¿Qué ha pasado en su casa?
—Me dijo que tenía un regalito, pero luego no me lo dio. Me hacía pipí y no se marchó del baño, ni cerró la puerta. Me miraba mientras hacía pipí y me daba besitos en el pelo. Me ayudó a bajarme del váter. No tenía papel higiénico y me limpió el toto con la mano. Me dijo que me había manchado, que era una guarrita y me quitó la ropa. También me quitó las braguitas y me dio vergüenza, mami. Pero no me dejaba taparme el toto. Me dio la manita y me llevó al sillón y me hizo cosquillas en el culito de alante con la boca. Me quemaba el toto cuando puso su boca ahí abajo y quería volver a hacer pipí. Se lo dije y me regañó mucho. Me dijo que en el sillón no se hace pipí, que solo las niñas malas lo hacen. Terminé de hacer pipí y volvió a bajarme del váter y se rio mucho cuando me acerqué y abrí las piernas para que me volviera a limpiar con la mano. El abuelito es un cochino mamá… ¡se olió la mano del pis y se puso a chuparla! ¡Qué asco! Me volvió a llevar al sillón y me dijo que fuera una niña buena y me daría mi regalo. Cogí unos cacahuetes que había encima de la mesita y me tumbé. Y él volvió a hacerme cosquillas con la boca ahí abajo y me dolía la tripita y luego se creyó que era un bebé y yo su mamá y le di de mamar. Mientras hacía el bebé se reía y volvía a chupar una teta y luego se reía y mamaba la otra. Nos reímos mucho, pero yo le dije que otra vez me hacía pis. «¿Otra vez?», me regañó en broma, «uy, que voy a tener que comerme ese chochete meón…». Nos reímos juntos camino del baño. Cuando terminé de hacer pipí, no me ayudó a bajar del váter. Tenía una cosa rara en la mano. Me la acercó y me dijo que le diera un beso al pajarito y se lo di. Se puso a temblar y me levantó rápido del váter y me tiró en el sillón y me asustó mucho. Me hizo daño. Con sus manos buscaba algo en mi culito de alante y me hacía pupa. Ya no me hacía bromas, era un hombre malo y yo quería volver a casa, pero me daba vergüenza y me puse a llorar. Él volvió a quemarme con la boca ahí abajo y me dolía mucho la tripa. El abuelito se enfadó porque no paraba de llorar y ya no me gustaba. «Vale», me dijo, «te pongo la ropa y te vas con tu mamá, pero no le cuentes nada de esto o ya no te querrá nunca y te meterá en un colegio interno. Este será nuestro secreto, ¿de acuerdo?».
—¿Tú te crees qué hijo de puta? Y encima el puto cobarde fue a esconderse a casa de su hija y, cuando mi padre aporreó la puerta para darle dos hostias bien dadas, ella comenzó a suplicarle a través de la puerta sin atreverse a salir y mi madre también le frenó —continuó relatando el hermano de Nuria.
—Que salga, que le mato —gritaba el padre—. ¡Sal, cabrón! ¿Qué le has hecho a mi hija? —golpeaba tan fuerte la puerta que esta parecía a punto de caer.
—Ay, por favor, que es muy mayor. Por favor, que no sabe lo que hace. Le prometo que ya no le dejo salir de casa, pero, por favor, no pegue a mi padre, por favor, por favor… —la hija no paraba de suplicar y sollozar desconsoladamente.
—Vámonos, vámonos —tiraba mi madre de mi padre con fuerza—, déjalo, no vamos a ganar nada. Déjalo.
—Y el muy cabrón se ha ido de rositas… —comentó en tono cabreado el hermano de la pequeña—. ¡Cuando me lo cruce en una esquina, te juro que le mataré!



Comenzó a abofetearle con suavidad con el pene cortado para que despertara. Estaba harto de esperar durante tanto rato entre desmayo y desmayo. El viejo volvió a abrir los ojos.
—Dale un beso al pajarito —dijo acercando el cortado pene a la boca del hombre que le miraba con un terror absoluto.
—No, por favor —balbuceó sin apenas fuerzas—, yo no le hice nada malo. Solo la toqué un poco, pero le gustaba…
—¡Anda, cabrón, dale un puto beso al jodido pajarito! —dijo apretando con rabia el miembro contra la semi abierta boca del anciano que no paraba de boquear. Le introdujo su propia polla hasta la campanilla, mientras el abuelo luchaba para no ahogarse—. ¿Tienes problemas para tragar? No te preocupes, yo te ayudo —y, abriéndole la boca con toda su fuerza, la cogió con ambas manos y la abrió como si fuera una trampa para osos, rompiéndole la mandíbula y dejándole como el muñeco roto de un ventrílocuo.
Un gran charco de orina salió de su ahora relajado esfínter. El muchacho lo esquivó como haría con una ola en la orilla de la playa.
—¡Qué mierdas eres! ¿Cómo has podido mearte si no tienes polla? ¡Agggh, hueles peor que los calcetines de mi padre!
Se levantó con cara de repugnancia, fue al bidón y sacó una garrafa con gasolina y roció todo el cadáver con el contenido. Se quitó el mono de trabajo y lo arrojó junto al muerto. Así como las zapatillas, los calcetines y los calzoncillos, dejándose únicamente los guantes puestos. Fue hasta el bidón y cogió otro par de guantes. Tiró los viejos al montón de desperdicios y se puso los limpios. Sacó una bolsa con ropa limpia y la depositó con cuidado fuera de la habitación. Cogió una toalla del interior del bidón y se limpió los posibles restos de sangre de la planta de los pies. Enrolló un trozo de plástico dirigiéndolo hacia el cadáver y, utilizando la escalera a modo de silla, se puso calcetines y zapatillas limpias pisando en suelo limpio de sangre, impoluto, inmaculado. Recogió y sacó fuera del cuartito la escalera y el bidón y echó un último vistazo a la habitación antes de arrojar una cerilla encendida y el resto de la caja, y prender fuego a todo aquello.
Cuando vio que el fuego había devorado el huesudo cuerpo, sin apenas carne, del asqueroso viejo, terminó de vestirse con calma y con una sonrisa en los labios. Cargó la escalera y el bidón, ahora vacío y ligero. Comprobó por la mirilla que no había ningún vecino indiscreto, abandonó la casa cerrando con suavidad y bajó en el ascensor con total calma. Salió del edificio y se mezcló con el resto de la gente en una simbiosis perfecta. Nadie se fijó en él. Todo el mundo miraba hacia arriba, donde unos vecinos gritaban y una llamativa columna de humo indicaba que algo grave estaba ocurriendo.
 



¿Estabas pensando que este fue mi primer crimen? Para nada. ¡Por favor! ¿Por quién me tomas?
 




CAPÍTULO 3
 
Se montó el pollo. Mayo 1969
 
Dos niños de unos cinco o seis años jugaban en un patio interior de la comunidad de vecinos. Uno de ellos parecía tener una especie de bola de pelo de color rojo, pero, cuando el otro niño tiró de su brazo suplicando verlo, su mano se abrió y la bola de pelo roja cobró vida y empezó a andar erráticamente.
—Pero los pollitos son amarillos… no rojos…
—Son como me da la gana.  
—Pero ¿cómo lo has convertido en rojo?
—Pues, ¿cómo va a ser? ¡Con mercromina!
—No me gusta. No puedes hacer eso… le haces daño.
—Mira —dijo cogiendo al indefenso animal de un ala—, ahora será blanco.
—No, no, por favor. ¡No hagas eso!
Pero sus súplicas no surtieron efecto. Con un movimiento rápido e ignorando los pataleos del pobre animal, lo introdujo casi en su totalidad en un bote que había junto a ambos lleno de pintura blanca. Soltó al pobre bicho en el suelo, limpiándose los restos de pintura plástica en los pantalones y sonriendo mientras el pollito se sacudía y abría y cerraba el pico como haría un pez fuera del agua. Los dos críos se quedaron mirando hipnóticamente cómo se iba apagando poco a poco la vida del animal, pero, mientras su dueño no paraba de sonreír embelesado, el otro niño no paraba de negar con la cabeza todo el tiempo, inundado de lágrimas que resbalaban por sus mejillas.
Dos días después, ambas madres estaban hablando en el mismo patio.
—No sé qué le pasa. Estoy desesperada. Te lo juro.
—Vamos, mujer… Son cosas de críos. Travesuras sin importancia…
—Lo del pollo, vale, pero ¿lo del bebé? Casi ahoga a su hermano. ¡Le vació todo el bote de talco en la cara, por el amor de Dios! ¡Si no llego a aparecer, estaría muerto!
—Sí… bueno…
—Y lo peor fue su cara. ¡Estaba apoyado a los pies de la cuna, sonriendo! ¡Sonriendo!
—Pero mujer, te lo parecería…
—No. ¡Yo sé lo que vi! ¡Sonreía!



Hoy sonrío al recordarlo. Si hubiera sido más mayor, me habría corrido en los pantalones cuando lo hice. Lástima que fuera tan pequeñito cuando ocurrió. Seguro que pasé por alto un montón de sensaciones, pero, aun así, cuando cierro los ojos…, recuerdo la mirada sorprendida de los suyos mientras la vida le abandonaba… y me viene la imagen, como si fuera ayer, de sus pupilas dilatándose y volviéndose mates, perdiéndose en el vacío. 

Eso es algo que siempre me ha intrigado. Aquello de «los ojos son el espejo del alma» quizá sea más cierto de lo que pensamos. Cuando las personas mueren, justo en el momento exacto de su muerte, y he visto unas cuantas, el brillo de los ojos desaparece de inmediato, el ojo se vuelve inanimado y apagado…, «sin vida», y eso siempre me ha obsesionado y fascinado. A veces creo que seguí matando para poder volver a observarlo. Me encanta.
 



El niño del pollo se acercó al otro de nuevo en el patio. Llevaba entre sus brazos un pequeño gatito con una pata vendada con restos de sangre. El animal pataleaba sin cesar buscando deshacerse del abrazo sin conseguirlo.  
—Hala, ¡qué bonito! ¿Es tuyo?
—Sí.
—¿Cómo se llama?
—No sé. ¡Qué más da! Le llamaré gato, supongo.
El otro niño miró al asustado animal y lo acarició. Su mano temblorosa se quedó en la minúscula cabecita y paseó sus dedos con mucho cuidado por las orejas y el hocico, pero de repente el gato salió volando. El pequeño dueño del animal lo lanzó con toda su fuerza contra la pared. El animal chilló y salió trastabillando y medio aturdido, arrastrándose en dirección contraria al chico.
—¿Por qué has hecho eso? ¿Por qué?
—Porque puedo. Es mío. Y me aburre mucho. Esta mañana lo metí en la lavadora y di al centrifugado y, el muy imbécil, en vez de divertirse, no paraba de chillar todo el rato. Jolines, ¡solo se rompió una uña! Es un animal estúpido y no lo quiero.
Sus madres, llamándoles para comer, interrumpieron la incómoda situación. Ambos se fueron sin decir nada y sin dirigirse la mirada.
El chico, entre bocado y bocado, no paraba de pensar en el pobre gato torturado.  
—Mamá, ¿crees que, si alguien es malo y le pasa algo malo, está mal?
—No lo sé, hijo ¿por qué lo preguntas? ¿Es por alguien del cole?
—Ehmmm, sí —mintió— es un niño malo… que pega a todo el mundo.
—¿Y qué le ha pasado?
—¿Qué?
—Te preguntaba que qué le ha pasado.
—¿Se ha roto una pierna?
—¿Y a mí me lo preguntas? Hijo, ¿estás bien?
—Perdona, mamá. No tengo mucha hambre, ¿puedo irme ya?
—Sí, cariño. No te olvides la cartera. Y dame un beso.
—Sí, mamá.
Esperó pacientemente escondido en el rellano de la escalera a que saliera. Un par de veces entró y salió gente del portal y tuvo miedo de que le vieran ahí sentado en las sombras, pero nadie utilizaba las escaleras, todos iban por el ascensor.
Cuando oyó al niño gritar a su madre y dar un portazo, supo que había llegado el momento.
—Hola —le dijo con voz tímida, asomando la cabeza desde la barandilla del segundo tramo de las escaleras.
—¡Eres tú! —contestó el otro medio sobresaltado—. ¿Qué haces ahí?
—Quiero enseñarte una cosa.
—¿Qué cosa? ¿No será ninguna tontería…?
—Un cachorro —dijo con rapidez—, un cachorro que está herido. Lo tengo aquí arriba, escondido.
—¡Dámelo! —se apresuró a subir los dos tramos de escalera a toda velocidad—. Tú no sabes qué hacer. Déjame verlo.
Antes de que alcanzara el segundo tramo y cuando tenía un pie en el aire, algo le impidió continuar. No entendía nada. En su mente solo estaba la imagen de un cachorro herido al que quería mutilar para divertirse, pero que no llegó a atisbar. El niño estúpido le había empujado. ¿Le había empujado? Pero ¿por qué? Es lo último que atinó a pensar antes de sentir aquel dolor tan inmenso.
El otro chico tenía el corazón como si fuera un tambor tocado por un demente. Le dolía el pecho y apenas podía respirar. No pensaba que una persona cayendo por una escalera sonara así. El cuerpo le temblaba tanto que no podía moverse. Cuando atinó a bajar los peldaños, esperaba oírle decir algo como «estás loco» o «¿por qué me has empujado?». Y ya tenía en mente qué contestarle, pero, en vez de eso, se encontró con un montón de sangre que le salía de la cabeza. Era como el grifo de la bañera cuando lo abría mamá a tope para llenarla, pero con sangre. Y el niño no le decía nada, solo abría y cerraba la boca y lo miraba como espantado. De pronto, dejó de boquear y sus ojos se abrieron mucho mirando a algo detrás de él, dejaron de brillar y ya no se movió.
—Yo solo quería romperte una pierna —rompió a llorar desesperado y muy asustado—. Solo quería romperte una pierna. Por favor. No te mueras. Solo quería romperte una pierna…



Este sí fue mi primer crimen. Al menos, que yo recuerde. Vale, sí. Técnicamente no fue un asesinato, sino más bien un homicidio. No pretendía matarle, fue un accidente. Pero ¿acaso los más grandes avances de la humanidad no ocurrieron por accidente?
 



Estaba muy asustado y no atinaba a pensar. Solo tenía ganas de llorar y llamar a su madre, pero suponía que su madre le castigaría. Seguramente le llevarían a una cárcel de niños y él no quería eso.
El charco de sangre no paraba de crecer y tenía miedo de que entrara alguien al portal y lo viera. Ya está. De pronto se le ocurrió. Contaría la historia al revés. El otro niño estaba arriba en el rellano de la escalera y fue quien le llamó para ir juntos al cole. Él se quedó abajo, ni siquiera subió, mientras el otro pobre tropezó y se cayó. Tragó saliva y rezó para que mamá no le notara nada raro.
—Mamá —gritó mientras corría—. ¡Mamá, socorro! ¡Ayúdame!
Alertada por los gritos, la madre se asomó por una de las ventanas interiores. Alguna que otra cabeza asomaba por doquier. En una radio a todo volumen sonaba Black Is Black interpretada por Los Bravos.
—¿Qué te pasa, cariño? ¿Qué ocurre?
—Se ha caído. Le sale mucha sangre. Corre, ven.
Ella salió disparada, siguiendo a su hijo. Cuando llegó al lugar, se tapó la boca al ver el enorme charco de sangre y al niño inerte en su interior. Cuando se recompuso y pudo acercarse más, se dio cuenta de que era el vecino y mandó a su hijo a buscar a su madre de inmediato.
Luego, como en una película de cine mudo acelerada, recordaba la llegada de la madre, los gritos, su caída al suelo manchándose toda la ropa con la sangre… Eso sería difícil de limpiar, pero no parecía importarle. Luego llegó la policía. Un agente le sujetó con mucha delicadeza del hombro y le alejó del horrendo espectáculo todo cuanto pudo. Le acarició la cabeza con cariño y se puso en cuclillas para estar a su altura. De repente, volvió a ponerse muy nervioso. Todo se puso a velocidad normal, tenía que tener mucho cuidado con lo que le decía al policía o le llevarían a la cárcel de niños.
—Hola, ¿te puedo hacer unas preguntas?
El pequeño asintió con la cabeza, sin decir nada.
—¿Estabas aquí cuando ha ocurrido?
Volvió a asentir.
—¿Qué pasó?
—Se cayó. Hizo mucho ruido. ¿Está bien? —se asomó con la esperanza de ver levantarse al niño ahora que había llegado la ambulancia, pero, en vez de eso, le estaban metiendo en una bolsa gigante. El agente se interpuso, impidiendo que siguiera viéndolo.
—Será mejor que no veas eso, muchacho. No te preocupes, pequeñín. Solo una pregunta más: ¿dijo alguna cosa?
El niño negó con la cabeza, regresando a su mutismo inicial.
—Señora, llévese al niño, ya no le necesitamos. No es bueno que esté viendo todo esto. Se le ve un buen chico, cuide de él.




CAPÍTULO 4
 
Esto no es para mujeres. 28 de abril de 1980
 
Al entrar al edificio, todo olía a quemado. Al llegar a la tercera planta, las marcas de hollín del incendio delataban el lugar donde había ardido casi todo. Pero, aunque el portal hubiera estado inmaculado, la hilera de bomberos, policías, fotógrafos, la científica, sanitarios y demás personal que era movilizado cada vez que ocurría un acto criminal hubiera marcado el camino como si fuera una pista de aterrizaje.
—Señorita —gritó un hombre desde dentro—, quizá prefiera esperar fuera.
—No, viene conmigo —replicó el subinspector—. Póngame al tanto.
—Disculpe, señor —dijo mientras se apresuraba a cuadrarse ante su superior—, no le había reconocido.
—El caso. Hábleme del caso.
—El caso. Sí, señor. Perdone, señor. Parece tratarse de un varón de avanzada edad. El cuerpo está prácticamente carbonizado. El forense me ha dicho que, al estar tan quemado, es difícil sacar conclusiones en el escenario. Afortunadamente, no ha ardido completamente como habría ocurrido en un horno crematorio, señor, así que imagino que, en cuanto lo lleven al depósito, podrán decirnos algo más… Pobre hombre, ¡lo que ha tenido que sufrir! —comentó dirigiendo por primera vez la mirada a la joven policía que permanecía en silencio, pegada al costado del subinspector.
Esta parecía bastante nerviosa. Sus manos temblorosas sujetaban un pequeño bloc donde anotaba cosas todo el tiempo, persiguiendo como un perrillo al subinspector allá donde fuera.  
—Bueno, cuando acabe la científica, páseme el informe completo a través de la agente Kenya —dijo señalando con la cabeza a la novata—. Se quedará por aquí husmeando un rato. No quiero tonterías, ¿de acuerdo? Trátela con respeto, como si fuera su hermana pequeña, ¿entendido?
—Sí, señor. Por supuesto, señor. Yo jamás ofendería a una señorita —miró a la joven y le mostró una sonrisa entre bobalicona y pícara.
Kenya dejó de escribir en su libreta y, mirándole a los ojos, se ruborizó. Esbozó una media sonrisa coqueta y volvió a bajar la mirada.
Nada más desaparecer el subinspector por la puerta, el ambiente se relajó. Se formaron grupitos de dos y tres hombres que miraban descarados a la joven Kenya y hablaban entre ellos con gestos exagerados, como si fueran adolescentes en un baile.
—Tiene que chupar muy bien la polla… ¡Ayudante del jefe! ¡Una tía! ¿Qué será lo próximo? ¿Mujer bombero? ¡No me jodas!
—Ja, ja, ja, yo sí que le metería un buen manguerazo. ¡Tiene un buen revolcón!
—Callaos, joder, se me está poniendo dura solo de pensar en ese chochito… —dijo echando ambas manos a su paquete.
—Joder, ¡está muy buena! —comentaron otros dos al fondo—. Justo como a mí me gustan… pequeñitas y manejables, pero con carne que agarrar.
—¡Calla, que, como te oiga el señor Esquina, te expedienta!
—¿Señor Esquina? Pensaba que era López.
—Le llamamos Esquina porque es más borde que una esquina, zoquete.
—Ah, ok, ok. Es que, viendo a semejante bombón, no me llega la sangre al cerebro.
La joven estaba alejada y solo le llegaban murmullos. Estaba revisando concienzudamente la escena del crimen por si a la brigada se le había pasado algo por alto. De pronto lo vio. A través de un gran trozo de plástico arrugado y ennegrecido por la combustión, asomaba una especie de astilla de madera diminuta. Pidió dos pinzas a uno de la científica que pululaba por allí y que la miró como si hubiera pedido un sándwich de queso. Ella ignoró el aspaviento y se acuclilló para no dañar nada a su alrededor. Todos los rostros se giraron hacia ella y se produjo un silencio tenso en la estancia. Casi podía oírse el latido de su corazón. Respiró hondo y, con extremo cuidado, comenzó a estirar y apartar la multitud apelotonada de capas del plástico quemado y allí, como en un truco de magia, apareció una cerilla casi intacta. Era una cerilla de estas planas que forman parte de un conjunto. En el extremo más cercano al fósforo, había una extraña marca… era una especie de triángulo partido por la mitad por una raya vertical perfecta. El resultado era una especie de pirámide rara… o una punta de flecha, quizás.
Kenya sonrió mientras introducía la cerilla en una bolsa de pruebas. Cogió una segunda bolsa de pruebas y metió dentro la bolsa con la cerilla, para asegurarse de que nada la estropearía. Disfrutó mucho del silencio que había en la habitación, porque ahora… ese silencio sabía a triunfo.




CAPÍTULO 5
 
El entierro de la sardina. Mayo 1969
 
Solo había pasado un día, pero no paraba de verle por todas partes. Cerraba los ojos y el niño del pollo caía una y otra vez por las escaleras y, al final, siempre sonaba ese horrible crujido. Se despertó por la noche chillando y llamando a su madre.  
—Tranquilo, cariño —le acarició con ternura—, solo es una pesadilla, no puede hacerte ningún daño.
—¡Quiero que pare! ¡Quiero dejar de verlo! —lloró desconsolado—. ¡Quiero que pare!
Por la mañana, miró extrañado a su madre. Iba toda vestida de oscuro, como las brujas, y estaba muy triste. Le repasó con los dedos el rebelde flequillo y le cogió de la mano. Anduvieron unos pasos y llamó en la puerta de la vecina.
Tardó un buen rato en acudir a abrir. Su rostro era aún más triste que el de su madre y la ropa parecía más oscura también. Ambas mujeres lloraron y se abrazaron en silencio en el vano de la puerta. Cuando pasaron al interior de la vivienda, se notaba la tristeza como una espesa niebla. El aire era muy pesado y costaba trabajo respirar y distinguir los objetos que conformaban el mobiliario.  
Había varias personas desperdigadas por la estancia, pero nadie hablaba. De una habitación situada al fondo, salía un chorro de luz que destacaba de la oscuridad del resto.
—Ven, pasa si quieres verle —dijo con tono apagado—, le he vestido y casi parece que está dormido.
—Espera aquí —dijo la madre dirigiéndose al pequeño—, no quiero que tengas más pesadillas.
—¿Qué vais a ver? ¿Quién está dormido?
—Tu amiguito, cariño. Ahora duerme para siempre, pero mejor no le veas. Yo paso un momentito y enseguida salgo, ¿de acuerdo?
A la que ambas madres desaparecieron por el pasillo, el chico las siguió sigilosamente. Cuando llegó al quicio de la puerta, intentó asomarse, pero no veía nada, así que se escondió en la oscuridad y se quedó escuchando.
—No sabes cuánto siento lo que ha pasado. ¿Cómo estás? ¿Has conseguido dormir algo? Hoy te espera un día muy duro. Yo estoy con mi hijo y no podré ayudarte en todo, pero, en lo que pueda, aquí estoy.
—No te preocupes. Muchas gracias.
—¿Cómo estás? —insistió.
—Pues me siento muy extraña. Estoy como vacía. Por favor —añadió bajando la voz—, te cuento esto en confianza, porque sé que tú no eres de esas que juzgan a la gente… Me siento aliviada en parte.
—¿Aliviada? ¿Por?
—Sé que sonará duro lo que voy a decir —volvió a bajar aún más la voz y la sombra pequeña del pasillo se acercó para poder entender lo que decían—, me suena duro incluso a mí, pero es cierto: estoy aliviada de que mi niño se haya ido. No era bueno.  
—Tranquila, imagino que ahora tu cerebro está en negación por todo lo que ha pasado y te intentas convencer de que no era bueno para no sufrir tanto por su pérdida.
—No. Sé lo que digo. Mi hijo era mala persona. Una madre sabe esas cosas. Y lo sé desde que era un bebé. Prácticamente desde que nació. Me mordía los pezones para hacerme daño. Nunca fue un niño normal. Jamás lloraba. Ni de recién nacido. Solo hacía llorar a los demás. A mí, destrozándome los pezones, y a cualquiera que se le pusiera al alcance… Cuando tenía pocos meses, se abalanzaba sobre otros bebés y les arañaba la cara y les daba manotazos y mordiscos a los que estaban cerca. Y daba igual las veces que le separaras. Iba gateando a rastras y volvía a pellizcarles y clavarles las uñas —comenzó a sollozar—. Mi hijo no era bueno y por eso Dios se lo ha llevado —rompió a llorar como si acabara de ser consciente de que su hijo había muerto.
El chico se apartó como un resorte y se dirigió a la sala grande para mezclarse con el resto de la gente.
—Pero yo no soy Dios —musitó extrañado—, yo no soy Dios.




CAPÍTULO 6
 
Buenos compañeros. 30 de abril de 1980
 
—Ey, novata, ¿vamos a tomar algo?
—No puedo. Tengo que rellenar un montón de papeleo.
—Oh, vamos. Seguirá ahí por la mañana. Venga… ¡queremos conocerte!
—¡Está bien!
Se dirigieron a un bar cercano, donde el dueño les llamaba por el nombre de pila. Ambos hombres formaban parte del grupo que había estado investigando en la casa quemada. No eran tan jóvenes como ella. Uno andaba por la treintena y el otro parecía aún más mayor. Se les notaba experimentados.
—¿Cuánto hace que estás en el cuerpo? —preguntó el más viejo.
—Poco. Salí de la academia hace ocho meses. Antes de aquí, estuve en una comisaría de distrito en tareas de archivo, hasta que me concedieron el traslado para poder hacer las prácticas en homicidios.
—¡Vaya! No está mal, novata. Te lo has montado bien —comentó el joven—. ¿Tienes a alguien en el cuerpo?
—Sí, mi tío, pero se jubiló. Al principio trató de convencerme para que no fuera policía, pero se dio cuenta de que no había nada que hacer —rio.
Pasaron un rato muy agradable, bebiendo cervezas y charlando de anécdotas, cuando Kenya se fijó en la hora que era. Se despidió educadamente y se dirigió con paso decidido a la parada del bus. La noche se había vuelto fría y se subió el cuello de la ligera chaqueta para mitigarlo. Sonó un claxon a su lado. Del interior del coche, asomó la cabeza del compañero que acababa de dejar en el bar.
—Sube con nosotros si quieres. ¡Hace un frío del carajo!
—¿No te viene mal? Vivo lejos.
—¡No digas tonterías! ¡No te vamos a llevar en brazos! —bromeó—. Venga, que hace frío aquí.
Kenya subió agradecida. Quizá estaba equivocada con sus nuevos compañeros. Se había sentido muy incómoda en aquella primera investigación, pero era cuestión de darles una oportunidad.
—Si no te importa, le dejaré antes a él, que tiene algo de prisa. ¿Dónde vives tú, por cierto?
—En los últimos números de la Gran Vía, pero de verdad que no hace falta que me dejes en la puerta. Déjame cerca y ya, si eso, voy dando un paseo.
—¡No digas tonterías, mujer! ¡Para eso estamos los compañeros!
Kenya sonrió y se acomodó en el asiento trasero. Los dos hombres estaban en la parte delantera charlando sobre un partido que se iba a celebrar al día siguiente. Ella no seguía los deportes, así que desconectó y se dedicó a mirar por la ventanilla, viendo cómo se alejaban de las luces de la ciudad.
Llevaban un buen rato todos callados cuando el coche aminoró su marcha. Kenya miró alrededor porque le pareció un sitio muy despoblado para dejar a nadie, pero, antes de que pudiera preguntar nada, su compañero ya se había bajado del vehículo sin siquiera despedirse.
En la radio del coche comenzó a sonar una de sus canciones favoritas, Don’t stop me now de Queen y se dispuso a disfrutarla. La puerta de atrás se abrió y ella sonrió pensando que al final sí que se iba a despedir de ella. Todo ocurrió muy rápido. Uno de ellos la sacó del coche, casi en volandas, mientras el otro le quitaba la chaqueta.
—Nos vamos a divertir, niña. Si colaboras, tú también lo pasarás bien.
—No, por favor. ¡Soltadme! Os juro que no diré nada. ¡Por favor!
—Oh, sí. ¡Qué caliente me pone cuando suplican! Quiero que supliques mientras te follo —dijo rasgándole la blusa y dejando sus pechos al aire.
—Mira que tetitas más tiesas —dijo chupándolas con ansia—. ¡Pero qué buena estás!
—¡Por favor! ¡Por favor! Soltadme y olvidaré todo…
—Te aseguro que mi polla no la olvidarás mientras vivas —dijo acariciando su pene erecto a través del pantalón—. Ven aquí, zorrita —y, tirando de ella, se sumergió entre sus tetas y las lamió a lengüetadas largas, subió por el cuello y le lamió toda la cara—. Uhmmm, sabes deliciosa…  
—¡Suéltame! —exigió apartando la cara con asco—. ¡Cuando cuente esto, vais a ir a la cárcel!
—¿De verdad? ¿Vas a contarlo? ¿Y a quién piensas que van a creer?
Kenya, sintiendo el peligro, comenzó a patalear y retorcerse para zafarse.
—Tiene fuerza la muy puta. Date prisa y quítale las bragas antes de que se me escurra.
—Espero que tengas las bragas limpias… zorra. Aunque bueno, las guarras también me ponen.
Se apresuró, esquivando las patadas que lanzaba Kenya, a quitarle las bragas, rompiéndolas con un tirón brusco.
—¡Si te resistes, te va a doler! ¡Tenemos unas pollas enormes, chica! —rio mientras se quitaba sus propios pantalones y los gritos de ella llenaron todo el descampado.
Entonces uno de ellos sacó una pistola y se la puso con el cañón apoyado en la frente.
—Presta mucha atención, guarra. Ahora vas a comerme el rabo y lo harás con mucho cuidado, ¿entiendes? Como note uno solo de tus dientes, te vuelo la cabeza aquí mismo, ¿está claro? —y diciendo esto, le acercó el pene a la boca sin apartar la pistola—. Abre y traga sin morder. ¡Abre la puta boca! —gritó con rabia, salpicando con sus babas todo alrededor. Kenya la abrió y toda su polla desapareció dentro de la boca de la chica. Los ojos de la mujer parecían a punto de salirse y comenzó a convulsionar, ahogándose. Sacó el miembro todo lleno de hilos de baba mientras ella tosía y boqueaba en busca de aire. Volvió a meterla hasta la garganta.
—¡La vas a ahogar! ¡Cómo traga! ¡Yo también quiero probarla! —dijo sin parar de acariciarse el pene—. Me va a reventar la polla de lo cachondo que estoy —dijo sujetándose la entrepierna con ambas manos.
El otro sacó su polla de la boca de la mujer y, mientras ella reanudaba sus toses en busca de aliento, apartó la pistola de su cabeza y se la cedió al compañero.
—Date prisa, que me la quiero follar ya —apremió mientras se frotaba arriba y abajo para mantener la erección.
El joven la agarró con violencia del pelo y le introdujo todo el pene en la boca con tanta fuerza que la nariz de ella chocó contra su cuerpo y comenzó a sangrar abundantemente. Lo metió y sacó de su boca varias veces, sin soltar el pelo de la muchacha y, de repente, paró.
—Hostias, estoy tan caliente que casi me corro.
—¡Pues hazlo!
—Prefiero su coño —dijo sacando el miembro.
Un pene empapado y lleno de baba y sangre salió de la boca de la chica, que comenzó a toser y a dar arcadas intentando coger aire y, a la que pudo recuperar el aliento, comenzó a gritar.
—¡Socorro! ¡Por favor… que alguien me ayude! ¡Por favor! ¡Socorro!
—¡Calla, puta! ¡Nadie te va a oír, estúpida! ¡Haberte quedado en casa, como las mujeres decentes! —la levantó en volandas tirando de su pelo y la puso sobre el capó del coche—. Te gusta jugar a ser hombre, ¿verdad? ¡Pues toma hombre! —dijo insertando de un solo golpe todo el pene en el interior de la vagina de la muchacha.
Se oyó un grito desgarrador que rompió el silencio como si fuera el último aliento de un gigante… y, después, nada. Todo quedó callado. Con la única luz de los faros iluminando la escena, se podía entrever la silueta de dos hombres practicando sexo con una muñeca sin vida. Afortunadamente para ella, había perdido el conocimiento.




CAPÍTULO 7
 
El terremoto. 1 de mayo de 1980
 
¡Qué horrible! Ha habido un terremoto. Desde que recuerdo, he tenido auténtico pavor a las fuerzas de la naturaleza. Odio todo aquello salvaje que no puedo controlar: huracanes, terremotos, tsunamis, erupciones volcánicas… No sé la intensidad que ha tenido este temblor porque me ha pillado en pleno sueño, pero ha debido de ser muy fuerte. La oscuridad es total y me duele todo el cuerpo, creo que parte del edificio se me ha derrumbado encima y, además, sigue temblando mucho. No puedo moverme. No puedo pedir ayuda. De todas formas, ¿para qué? Seguro que la gente estará huyendo hacia un lugar seguro hasta que pare el terremoto. Pero las réplicas son tan seguidas… que solo puedo suplicar en este vacío inmenso que ocurra un milagro y sobreviva. 

Llevo mucho rato con los ojos abiertos y están empezando a adaptarse, pero me sigue costando mucho ver y respirar. ¡Si al menos dejara de temblar! Tengo la absoluta certeza de que voy a morir. Al pensar en ello, rompo a llorar desconsoladamente. Morir aquí abajo, en soledad… va a ser largo y doloroso. Entonces… empiezo a distinguir mi cuerpo. Los temblores continúan, pero no estoy bajo ningún edificio. Puedo ver mis piernas hasta llegar a los pies. También veo mis brazos. Y es entonces cuando me doy cuenta. No hay ningún terremoto. ¡La que tiembla soy yo!
Un frío terrible se ha apoderado de todo mi cuerpo. Y el dolor. El terrible dolor que me hace sentir cada hueso, cada músculo, cada tendón. Me cuesta un enorme esfuerzo mental el simple hecho de mover el brazo. Llevo diez minutos pensándolo, pero no se mueve. Por fin advierto que, aparte del temblor, mi brazo realiza un torpe movimiento en dirección a mi cara. Me la golpeo sin querer, pero da lo mismo. Está entumecida e insensible, es como si golpeara un trozo de corcho. Al tocarla, me doy cuenta de que está mojada, como si hubiera estado llorando durante horas, durante días, durante toda mi vida.
Me giro sobre mí misma en una contorsión ridícula para poder levantarme y, al final, medio a rastras, lo consigo. Las primeras luces del alba me ayudan a comprobar que estoy en medio de ninguna parte, pero estoy viva.
 



—¡Ay, baja esa música! ¡No puedo ni pensar con ese volumen! ¡Odio a Led Zeppelin!
—¡Qué pesado eres! Es un volumen normal y, para que te enteres, esto no es música. ¡Es una joya! Es Highway to hell. No sé para qué me molesto… si no eres capaz de distinguir a los Zeppelin de los AC/DC… ¡Eres igual que tu madre! Para un día que no tengo que aguantar a los pesados del curro, te tengo que aguantar a ti.
—No empi… Eh, mira, ¡un zombi! ¡Es un muerto viviente!
—¡Frena, gilipollas! ¡Es una persona! ¡Para!
La mujer bajó del coche y se dirigió hacia una chica semidesnuda, muy despeinada y llena de barro y sangre, con un bolso intacto que le colgaba de una manera absurda, y que deambulaba de manera errática por la cuneta.
—Hola… ¿te podemos ayudar? ¿Qué te ha pasado? —dijo agarrándola con mucha suavidad de un brazo para frenar su marcha—. ¿Has tenido un accidente? ¿Cómo te llamas? ¿Puedes oírme?
La muchacha se volvió mostrando un rostro que no parecía humano. Con labios, mejillas y ojos hinchados hasta el límite y cubiertos de sangre seca y barro. Uno de sus ojos, lo poco que se veía de esclerótica, lo tenía de color rojo sangre debido a un gran derrame. El ojo parecía extraviado, como si no sirviera para ver. El otro era una enorme bola hinchada y estaba de color negro y totalmente cerrado. Los labios estaban tan hinchados que tapaban las ventanillas de la nariz casi en su totalidad. La mujer se quedó espantada, tapando su boca para no gritar de la impresión. Al ver su expresión, su compañero bajó del coche y la víctima retrocedió rápidamente y comenzó a huir de él, como si estuviera viendo al mismo diablo.
—Vuelve al coche.
—Pero ¿por qué? Puedo ayudar…
—Vuelve dentro, te digo. A esta pobre la han violado.
Kenya la miró como si estuviera a kilómetros de allí. Intentaba hablar, pero no conseguía formar palabras.
—Ven al coche, te llevaremos a un hospital y…
—No —balbuceó a través de los cerrados labios, interrumpiéndola—, hospital no.
—Vale, de acuerdo. Hospital no. Vamos a llamar a la policía.
—No —contestó sin poder apenas vocalizar—, ¡policía no!
—Está bien, nada de policía ni hospitales, pero tenemos que hacer algo. ¡No te vamos a dejar aquí tirada! Por favor…, solo queremos ayudar. ¿Dónde quieres que te llevemos?
Kenya se subió al vehículo con gran dificultad, ya que las piernas le fallaban, y les dio la dirección de su casa, dejándose caer en el asiento trasero semiinconsciente. El hombre y la mujer hablaban en tono muy bajo e ininteligible en la parte delantera del auto y la dejaron en paz. Cuando estaban a punto de llegar, la mujer se volvió y la miró con una mezcla de lástima y cariño. Le sacudió muy ligeramente en la pierna.
—Ya hemos llegado, cariño. Ni siquiera sé cómo te llamas. Espero que puedas recuperarte de esto —intentó no llorar—. ¡Estoy segura de que te recuperarás! Las mujeres estamos hechas de otra pasta. ¿Necesitas que te acompañe al portal o a algún piso?
—No, gracias —vocalizó con mucha dificultad—. Muchas gracias, de verdad.
Se bajó del vehículo y, de manera mecánica, hurgó en el bolso y sacó las llaves del portal. Cuando la pareja vio que franqueaba la entrada, arrancó el coche y se perdió en la distancia.
Al llegar a su puerta, las fuerzas le abandonaron. Las llaves se le cayeron un par de veces antes de conseguir atinar en la cerradura. Nada más entrar en casa, se giró y cerró todos y cada uno de los cerrojos, mientras sus manos comenzaban a temblar incontroladamente, haciendo muy difícil la tarea de darle vueltas a la llave. Abrió y cerró dos veces cada cerrojo. Echó la cadena. La quitó y volvió a echarla por segunda vez. Comprobó que la puerta estaba cerrada tirando del pomo e intentando abrirla. Arrastró un pequeño mueble que tenía en el recibidor y lo puso, con mucha dificultad, apoyado contra la puerta de la calle. Soltó el bolso en mitad del pasillo y corrió a la cocina. Abrió uno de los armarios y sacó una botella de lejía. Bebió lo que sus hinchados labios le permitieron y notó cómo ardía su boca y garganta como si estuviera tragando brasas encendidas. Comenzó a hacer gárgaras con ese fuego líquido mientras las arcadas se abrían paso. Vomitó allí mismo, en mitad de la inmaculada cocina, una mezcla de bilis, lejía y sangre, mientras recordaba a los hombres introduciendo los penes en su boca. Volvió a toser y se dobló sobre sí misma para volver a vomitar. Sus arcadas eran tan grandes que parecía el bramido de un animal enorme. Parecía que iba a ahogarse en cualquier momento. Temblaba como un terremoto y los ojos le lloraban por el esfuerzo en cada arcada. Cuando consiguió parar de vomitar, se incorporó y fue deshaciéndose de los restos de ropa rasgada que apenas cubrían su cuerpo, soltándolos camino del baño, formando un rastro de animal herido. Al desprenderse de la ropa, se podía apreciar la magnitud de los daños. Sangre seca, heridas abiertas, arañazos, moretones y rojeces conformaban un extraño mapa en su piel.  
Abrió el grifo de la ducha y, sin esperar a que se templara, se zambulló en ella con premura. Agarró la esponja y comenzó a frotar sin piedad su magullado cuerpo. Chillaba de rabia y dolor mientras continuaba pasando la esponja con fuerza por sus senos, su cara, su vientre, su entrepierna. Cada pasada de esponja arrancaba un aullido de dolor. El agua escurría arrastrando el barro, la sangre, la desesperación. Fue entonces cuando se permitió llorar. Primero muy despacio, apenas unas tímidas lágrimas mezclándose con el agua de la ducha, pero fue aumentando en intensidad hasta que todo su cuerpo se agitó, las piernas le flojearon y se dejó caer despacio hasta quedar sentada bajo el chorro, como un cachorro abandonado bajo la lluvia.




CAPÍTULO 8
 
Apaga el puto móvil. Febrero 2016
 
—No me lo digas. ¡Te gusta el cine! ¿Lo he acertado? No hace falta que digas nada. Lo sé. Tu camiseta de Star Wars te delata. Esa saga es mítica y estarás conmigo en que todo aquel que no la conozca es que ha estado viviendo en una maldita cueva. Te agradezco enormemente que me la regales. Ha sido una suerte que seamos de la misma talla.
—Por favor. Por favor. Llévate lo que quieras, pero no me hagas daño.
—Oyeeeee, ¿por quién me tomas? No pienso hacerte ningún daño. El daño te lo has hecho tú mismo. Con tu falta de respeto llegando tarde a la sala. Con tu falta de modales hablando por el móvil a voz en grito sabiendo que la peli ya había empezado. Con tu falta de miramiento cuando, al terminar la llamada, has seguido navegando por internet y molestando con la maldita luz de tu móvil a todos los de alrededor. ¿Me puedes explicar para qué has venido al cine?  
—He venido a ver la película —contestó con voz temblorosa.
—No. Eso no es cierto. Si estabas usando el Line, es imposible que estuvieras pendiente de la pantalla grande. ¿Que por qué sé que estabas usando el Line? Porque estaba sentado a tu izquierda y, aparte del enorme fogonazo que despedía tu aparato, estaba el sonido de aviso de cada puta frase de contestación y, al tenerlo tan cerca…, he podido leer tu puta mierda de conversación que no le interesa a nadie, ¿estamos?
—Perdón, perdón, ¡no lo haré más!
—Claro que no lo harás más y ¿sabes por qué? En primer lugar, porque te quedarás sin el objeto causante de tanta molestia. ¿Sabes que eres un puto adicto? Prácticamente todos estáis enganchados como zombis a esta «nueva» tecnología y no sabéis usarla con inteligencia. La gente no usa… abusa. Así que, como te decía, lo primero que haré será destruir este objeto diabólico que no te deja ver una peli en el cine. Ahora bien…, si te lo meto por el culo, corro dos riesgos: por un lado, que le encuentres el gusto y, por otro, que salgas con vida de esta y te compres otro jodido móvil para seguir tocándonos los cojones al resto. Así que metértelo por el culo queda descartado.
—Por favor. Por favor. Yo no he hecho nada. No he hecho daño a nadie. Lo que hice no es para matarme. Por favor.
—Siento disentir. Me has hecho perder muchos minutos en el cine, maldiciéndote en voz baja y cagándome en la madre que te parió. Me has hecho perder mucho tiempo, planeando cómo haría para atraerte a mi casa con un pretexto tan bueno que no pudieras rechazarlo. Me has hecho perder el tiempo trayéndote hasta aquí y me estás haciendo perder el tiempo ahora, dándote explicaciones que en realidad no necesitas. Y el tiempo, gilipollas, es lo más valioso que tenemos.  
—No me importa si no me das el bono de cincuenta entradas gratis. No se lo diré a nadie. Déjame marchar y no diré nada.
—Sigues sin entender una mierda. La gente como tú es una molestia. Es escoria. Sois la parte prescindible de la humanidad. Y te juro por mi madre que, aunque tenga que mataros uno a uno, no pararé hasta dejar el planeta libre de retrasados molestos como tú. ¿Te molesta si pongo algo de música en tu Spotify? Deja que busque algo, porque veo que solo tienes a Justin Bieber y no le soporto… Prefiero Adele con su Hello…
Y, agarrando el móvil del chico, que permanecía maniatado a su merced, se lo metió hasta la garganta con un golpe seco, mientras la dulce voz de Adele salía de lo más profundo del chaval.
—Joder ¡qué manía de volver a hacerlos tan grandes! ¡Con lo bien que entraban los chiquititos! ¡A este paso los harán tamaño tablet y me veo aquí intentando doblar el iPad para meterlo en la garganta del gañán de turno! ¡Putos diseñadores! ¡Cómo me cruce con alguno… se puede dar por jodido!




CAPÍTULO 9
 
La pesadilla. Enero 2015
 
Era una sala de consulta sencilla. Nada de divanes para tumbarse, ni grabadoras, ni pizarras, ni nada de lo que normalmente ponen en las películas. La psiquiatra, una mujer que rozaba los sesenta años, estaba sentada al otro lado de una mesa minúscula en la que cabían a duras penas un ordenador y el teléfono.
—Hola, Kenya. ¿Qué tal con las pesadillas?
—Ahí siguen.
—¿La misma de siempre?
—No. Hace mucho que no sueño esa. Pero las que tengo últimamente son también muy desagradables.
—¿Como por ejemplo…?  
—La pesadilla que tuve anoche. Últimamente se me repite mucho. Camino por un interminable pasillo, alumbrado a duras penas por algún que otro tubo fluorescente parpadeante. El pasillo es tan silencioso que, aparte de mis pisadas, pueden oírse los latidos de mi corazón.
»De pronto, como surgiendo de la pared, aparece mi madre muerta, que está sangrando por la nariz y, cuando abre la boca para hablarme, le sale un vómito de sangre. Entonces señala justo detrás de mí y, cuando me estoy girando, las luces se apagan. La oscuridad es tan profunda que no veo ni mi propia mano poniéndola frente a mí.
»Entonces tengo la absoluta seguridad de que algo, o alguien, me observa y se dispone a atacarme, y yo, sin poder orientar mis pasos en ninguna dirección…, comienzo a respirar tan rápidamente que el pecho me arde y parece a punto de estallar y me mareo. Un escalofrío recorre todo mi cuerpo y me encojo y tiemblo, esperando el golpe que acabe con mi vida. Y me quedo ahí, sin moverme, pensando que cada respiración es la última. Normalmente me despierto llorando… —cogió un vaso con bolígrafos que había encima de la mesa y lo colocó al lado de una agenda abierta. Enderezó la agenda, que se había torcido un poco al acercar el vaso.
—¿Qué sientes por tu madre?
—Dolor. La extraño mucho. Y también tengo mucho remordimiento.
—¿Por qué?
—Por no haberla cuidado en sus últimos años. Por no haber peleado para sacarla de ese asilo. Por faltar a mi palabra. ¡Dos veces!
—¿Dos veces? ¿Cuál fue la primera?
—Mi madre se pasó media vida adelantándose a los acontecimientos. Y siempre me decía: «Kenya, hija, nunca me dejes morir en un asilo ¿eh?». Y yo siempre le respondía lo mismo: «Te prometo que no, mamá». Y ahí se murió. Encerrada en ese chalet reconvertido en residencia de ancianos. Rodeada de viejos decrépitos, dementes y abandonados… como ella.
—¿Y la segunda vez que faltaste a tu palabra?
—Eso ocurrió la última vez que la vi. Yo me había trasladado a vivir lejos, a setecientos kilómetros de casa. Iba a verla siempre que el dinero y el ánimo me lo permitían. Es curioso.
—¿El qué?
—Muchas veces no eres consciente de cuándo será la última vez. Si lo supieras, podrías actuar de otra forma, no sé…, le habría dado más besos de los que le di o —se interrumpió y empezó a sollozar.
—¿O qué?
—O habría vuelto a verla después de comer. ¡Todo era tan deprimente! Ella callada, mirando al televisor, ignorando mi presencia. Era un cuarto bastante oscuro, a pesar de ser mediodía. Una sala de unos 25 o 30 metros cuadrados, en el que se repartían desperdigados varios bultos. Algunos ancianos estaban solos y otros acompañados de algún familiar. Mi madre estaba colocada al fondo, junto a una ventana con las persianas bajadas, frente a un televisor. A nuestro lado, en un pequeño sillón, una anciana sola daba cabezadas. Un par de veces se despertó y me habló. Como apenas la entendía, me acerqué a ella para poder escucharla. Me pidió un pañuelo. Fui hasta mi bolso y le di uno de papel, se lo metió en una de sus mangas y siguió durmiendo. Intenté hablar con mi madre de nuevo, pero era inútil. Aquel día estaba enfadada con el mundo y había decidido no hacerme el mínimo caso. Un poco más al fondo, un familiar habitual al que conocía de vista charlaba con su padre. Tampoco parecía recibir una mayor respuesta que la que me daba mi madre a mí. A veces pienso que les drogaban para mantenerlos tranquilos y así evitarse molestias. Solo se oían toses, quejidos y el volumen innecesariamente alto del televisor. Yo estaba muy cansada. Había cogido el tren de las siete de la mañana para llegar a las once, pero ese día todo salió mal. La ciudad estaba colapsada por la lluvia y una huelga de taxis. Recuerdo que llegué casi a la una. Estuve intentando llamar su atención algo más de media hora, hasta que llegó la cuidadora para echarme: «Vuelva luego, es su hora de comer», me dijo. Yo me agaché y la abracé y le di un montón de besos seguidos, como hacía siempre, y, justo cuando iba a incorporarme, mi madre se percató de mi presencia. Me miró y tiró torpemente de mí para prolongar el abrazo. Quizá ella sí sabía que esa era la última vez que nos veríamos… Una madre sabe esas cosas… La cuidadora entró de nuevo en el cuarto, mirándome con mala cara, y entonces me solté de su abrazo, le cogí la cara con las dos manos y le dije: «Luego vengo, mamá, te lo prometo. Voy a comer y vuelvo». Pero no volví. Fui a visitar a un amigo de la infancia, charlamos sobre nuestra niñez… Era todo tan agradable… Se me hicieron las cinco de la tarde y mi tren partía a las seis, así que pensé que el próximo día se lo compensaría yendo más temprano, pero —rompió a llorar de nuevo.
—¿Quieres que lo dejemos por hoy?
—Sí, doctora, por favor. Duele demasiado.
—Para curar… tiene que doler, Kenya.




CAPÍTULO 10
 
El llanto. 24 de junio de 2000
 
De inmediato, dos sentidos quedaban colapsados. El olfato era invadido por un olor inconfundible. Nada huele igual que un bebé. El otro sentido era el auditivo. El llanto del bebé lo llenaba todo. Se oía fuertemente desde la puerta de la calle y, nada más entrar en la casa, te inundaba el cerebro ahogando cualquier otro pensamiento. Su volumen iba aumentando conforme se avanzaba por el pasillo, indicando claramente el lugar de dónde procedía: el dormitorio principal.
Una vez traspasado el umbral de la habitación, los alaridos de la niña se volvieron insufribles. Daban ganas de arrancarse el corazón para dejar de escucharlos. Su cuerpo se agitaba convulsivamente al son de su llanto y parecía al borde de la asfixia debido a la intensidad de sus lloros. Durante un instante, que pareció eterno, abrió mucho la boca para gritar sin ruido, como si la propia naturaleza se hubiera encargado de darle al mute, pero, a la que tomó aire…, retomó sus gritos con mayor intensidad.  
Al verla de cerca, todo cobró sentido. De una de sus regordetas piernas, en medio del muslo, manaba un río de sangre de un enorme agujero, del que colgaban desgarrados tejidos musculares y lo que parecían ser venas. El socavón era tan grande que el hueso casi se podía entrever.
Mientras masticaba lentamente, saboreando con fruición aquel tierno bocado, acarició la herida casi con ternura y se deslizó hacia arriba hasta tocar su sexo. Separó los labios de la diminuta vulva e introdujo primero el extremo del dedo meñique dentro de la pequeña vagina y, una vez abierta, ignorando los gritos de la bebé, metió la punta de su dedo medio dentro de ella. Al sujetar sus piernas para que dejara de patalear, levantó su cuerpecillo como si fuera a cambiarle el pañal e hizo intención de meter su dedo también por el ano, pero, al ver que había defecado, le dio asco y sacó sus manos de esa zona de inmediato. Como venganza, le mordió el sexo con tanta fuerza que le hizo agujeros con cada uno de sus dientes y de ellos comenzó a manar sangre profusamente.
Cambió totalmente el lugar de sus ataques. Subió rozando levemente su estómago y pellizcó clavando sus uñas en los apenas visibles pezones y consiguió arrancar uno de ellos sin demasiada dificultad. Los gritos subieron de volumen y se hicieron ensordecedores. Oprimió su garganta con suavidad, con cuidado de no romperle nada, y soltó cuando empezó a boquear y cambiar de color. Con su mano izquierda sujetó firmemente el cráneo de la criatura, que no paraba de agitarse, mientras con la otra mano palpaba por la parte superior de la cabeza, buscando la fontanela anterior. Cuando dio con el lugar, comenzó a presionar con fuerza, clavando los dedos en la cabeza de la niña.  
Se oyó un crujido, como el de una galleta recién horneada al partirse, y supo que lo había encontrado. El chillido se agudizó, pero, al hundir el dedo en aquella masa blanda y caliente, se calló casi de inmediato. Sintió como una descarga eléctrica, algo muy parecido a un orgasmo, pero duró muy poco. Demasiado poco para su gusto. Sacó el dedo impregnado en sangre del cerebro de la pequeña y se lo llevó a la boca para probarlo, como si fuera un manjar. Después, comenzó a acunar a la ahora callada niña, tarareando una nana mientras la apretaba contra su pecho.




CAPÍTULO 11
 
Todos son monstruos. 25 de junio de 2000
 
Las sirenas y destellos luminosos de los numerosos vehículos de emergencia atraían a multitud de curiosos como la luz a las polillas. Muchos se asomaban a las ventanas de los bloques de enfrente, pero la gran mayoría se arremolinaba a pie de calle, observando el ir y venir de bomberos, policía, sanitarios y periodistas que pululaban como un solo ente en la escena del crimen.
—¿Quién ha podido hacer una cosa así? —exclamó hablando al vacío.
—¿Se sabe ya la hora del asesinato, Martín? —preguntó un compañero.
—No. El forense me ha dicho que, al estar quemado, es difícil de determinar. Por fortuna, no ha ardido completamente, así que imagino que, en cuanto llegue al depósito, podrá decirnos algo… Pobre criatura. ¡Lo que ha tenido que sufrir!  
—¡Comisaria! —llamó alzando la voz un agente uniformado—. Hemos encontrado la arma del crimen.
—El arma —rectificó Kenya—, todas las cosas malas son masculinas —agregó con sorna.
—Excepto la muerte, la guerra, la enfermedad… —masculló entre dientes, para después decir en alto—… ¡pero se dice LAS armas!
—Es una excepción lingüística, en singular, solo en el artículo determinado, se utiliza el masculino porque la palabra comienza por "a" tónica, como en el caso de agua —replicó con tono condescendiente, mientras seguía observando un objeto a través de la bolsa de pruebas—. ¿Algo más? —preguntó mirando a los ojos de su interlocutor.
—No, señora, eso es todo.
Kenya Martín se limitó a sonreír de medio lado. Le encantaba la posición de poder que ocupaba, en la que ningún listillo podía replicarle en alto. Casi podía saborear la frustración de todos los que estaban en la habitación.



Al llegar a casa, no paraba de darle vueltas a todo. Se encendió un pitillo y se puso a mirar sin ver por la ventana. ¿Cómo podían hacerle eso a un bebé? Era algo que no podía entender, pero había sucedido. Nadie en su sano juicio haría tal cosa. Salvo un tío. Los hombres podían ser unos seres crueles y retorcidos. Cerró los ojos intentando alejar lo que le ocurrió a ella hacía veinte años. Aún dolía. Aquellos malditos puercos seguían haciéndole daño. Todos los hombres la habían dañado de una u otra forma. Un escalofrío la estremeció y decidió apartarse del frío cristal de la ventana. Se hizo un ovillo en el sillón y le habló al vacío.
—A ti también te cogeré, hijo de puta.
Apagó el cigarrillo y colocó el cenicero en su lugar, en el extremo de la mesa, en contraposición a otro cenicero casi igual en el lado opuesto. Después modificó una bombonera que había en la parte central, para situarla en el centro exacto. Apretó los puños y se dejó engullir por el sillón, por el salón, por la casa vacía, por el edificio, por la ciudad, por el planeta entero, hasta que solo fue un punto minúsculo inexistente.




CAPÍTULO 12
 
Materia orgánica. 28 de junio de 2000
 
—¿Cómo has podido hacer algo así? ¡A tu propia nieta! Puedo entender la necesidad de matar a un puto hermano, a una maldita suegra, a un cuñado gilipollas… ¡hasta a una madre! Pero ¿a un bebé? Joder, hay que estar muy mal de la azotea para hacer eso. ¡Y te lo dice alguien que ha matado mucho! ¡Se podría decir que soy un asesino profesional!
»No sé tú, pero a mí lo de asesinar me viene de serie, es genético. Normalmente se salta una o dos generaciones. Mi padre solo fue un putero borracho, ¡maldito cabrón! Siempre hemos ido alternando, ¿sabes? Cuernos… crímenes… mi árbol genealógico está plagado de infidelidades, violencia, odio y rencor. Lo normal en cualquier familia, ¿no? ¿Has investigado a tus ancestros? ¿Sabes todo de tus padres y abuelos? ¿Y más atrás? ¿Cómo se llamaba tu bisabuelo? ¿Y tu tatarabuela? ¿A qué se dedicaban? Me apuesto el cuello a que alguno cometió crímenes y que algún otro engañó a su pareja. ¡Siempre lo hacen! La humanidad es una masa en descomposición. A fin de cuentas, somos materia orgánica y tú no eres ninguna excepción, imbécil.  
»¿Crees que estás a salvo? ¿Que eres especial? ¡Hasta que te cruces conmigo! Vivirás solo si yo decido que lo hagas. Pero torturar y matar a un bebé… ¡pedazo de hija de la gran puta! Matar a un bebé hace que me resulte imposible dejarte vivir ni un puto segundo más.
»Los bebés y los cachorros son sagrados. Mi madre siempre me inculcó que hay que protegerlos. Ella sí que se comportó bien. ¡No como tú, puta alimaña! ¡Cuánto echo de menos a mi madre! A veces retomo su recuerdo unos años atrás, cuando era joven, hermosa, llena de vida, rebosante de buen humor… con esa voz que resuena en mi cabeza como un eco de la mía. Recuerdo su olor, ¡qué bien olía! ¡Y el olor de sus comidas! El olor de la ropa mientras planchaba… ¡Cuánto añoro todo eso! Pero, por encima de todo, lo que más extraño es su risa. ¡Qué vacío y silencioso está el mundo sin su risa! Y tuvo que marcharse tan pronto… mientras escorias como tú… siguen viviendo y haciendo estas… estas atrocidades. Puta vieja asquerosa. ¡Espero que exista el infierno para que ardas en él por toda la eternidad!
»Necesito escuchar algo agradable mientras te miro, para compensar, ¿sabes? Creo que en mi Discman tengo justo lo que necesito… Aquí está mi Britney y su Baby One More Time.
De un tirón seco le rompió la blusa y dos tetas blandas y pellejudas asomaron aplastadas bajo el sujetador. Arrancó este y, con cara de asco infinito, cogió uno de sus pechos y, con un cuchillo afilado, empezó a cortar con mucha parsimonia, recreándose… mientras la anciana chillaba mitigada por la mordaza y se retorcía de dolor. Se tomó mucho tiempo con ella. Todo el que pudo.




CAPÍTULO 13
 
Vecinos de mierda. Marzo 2017
 
—¿Sabes aquello que dicen de la luz que atrae a las polillas? Pues a mí me pasa lo mismo, pero con gilipollas. Es pisar la calle y se me echan encima, en oleadas, como si fueran zombis de The
Walking Dead. Este tipo de retrasados son los que tengo que sufrir a la que salgo del portal.
»Otras veces, pienso que no los atraigo. Que simplemente hay muchos. Demasiados. Vivimos en una sociedad idiotizada por la televisión y el móvil. Yo visito las redes sociales y, de vez en cuando, veo la tele, pero no me dejo engañar por una, ni enganchar por las otras. El problema que tiene la gente es su debilidad y su ignorancia. Eso es una muy mala combinación. Eso es mal.
»La televisión se encarga de decirles qué han de pensar, qué necesitan y cómo deben ser. Después, acuden al móvil para buscar imbéciles que piensen igual que ellos y les aplaudan las mil tonterías que escriben escudados tras una pantalla. Creen que son anónimos… ¡Putos gilipollas de mierda! La estupidez no tiene fronteras. Es internacional. No, mejor aún, es universal. Una de las peores mierdas de personas son los retrasados virtuales. Los tengo que soportar cada vez que enciendo el jodido ordenador. Discuten por las cosas más absurdas. ¡Me cago en la puta! ¡Como si no hubiera motivos suficientes en la vida! Discuten por si los perros tienen o no que llevar bozal, ¡y ni siquiera tienen perro! Discuten porque simplemente no tienen vida. Son invisibles. Y se dedican a meter ruido para sentirse importantes. En internet les llaman trolls. Yo prefiero llamarles «prescindibles». Me dan mucho asco.
»En ocasiones, en muy pocas ocasiones, creo que simplemente tengo mala suerte y da la puta casualidad que me cruzo con el tonto de turno, y lo digo porque he conocido algunas personas que realmente parecen inteligentes, así que… no está todo perdido.
»Pero tú…, tú rebasas con creces la estupidez humana. Tú perteneces a ese otro sector de gilipollas que nos toca soportar a diario. Eres de una parcela de cabrones de los que no puedes huir apagando el ordenador o dejando de salir a la calle. ¿Sabes por qué? Porque vives con ellos. Son los putos vecinos de mierda. Atraviesan las paredes de tu casa con su música a todo volumen, o sus obras inacabables, o sus discusiones, o sus follamientos ridículos… y, luego, hay otra subdivisión dentro de ese sector: los gilipollas hijos de puta. Son malos, son dañinos. No se conforman con molestar. No. Intentan hacer daño. Te vuelcan los tiestos que tienes en tu puerta. Te tiran lejía en la ropa tendida. O mierda en el buzón. Tú perteneces a ese grupo, ¿verdad, hija de puta? ¿Qué cojones consigues tirando agua a tus vecinos de abajo cuando están sentados en el patio? No digas que no. ¡Te he visto! Vivo en el edificio de enfrente. También te vi tirar comida…, vi cómo se la comían los pobres perros y, al momento, los vi agonizar pataleando tirados por el suelo. ¿Qué veneno usaste, zorra? ¿Matarratas? ¿Anticongelante? ¿Unos simples clavos pinchados en la carne? Te destaparía la boca para escucharte, pero ¿sabes qué? Me importa una mierda. Un ser tan despreciable como tú no merece ni ser escuchado. Y como no tengo claro qué demonios les pusiste a esos pobres animales, he decidido hacerte una bonita mezcla. ¿Ves esta jeringuilla? Pues lleva un cóctel de estricnina, cianuro, líquido anticongelante, lavavajillas, lejía, formol, insecticida y un poquito de mi pis. Ja, ja, ja, ja, le hubiera metido SIDA si lo tuviera y un trozo de mierda si me hubiera venido un retortijón, pero, vamos, creo que, si consigues salir de esta, creeré en los putos milagros. De todas formas, no te preocupes, hija de puta. Si la mezcla no te mata, tendré piedad y lo haré yo. Deja que amenice tus últimos momentos con mi canción favorita. Espera, voy a subir el volumen de mi móvil. Espero que te guste Justin Timberlake… A mí Can’t Stop the Feeling me vuelve loco.
Se acercó con la jeringuilla en pose triunfal y, bailando al ritmo de la pegadiza canción, se la clavó directamente en la cara, junto al lagrimal, para asegurarse de que todo su cerebro quedaría inundado de ese veneno.  
Primero luchó cuando vio aproximarse la aguja y, luego, cuando notó el pinchazo tan cerca del ojo, lo cerró instintivamente, como si al bajar el párpado realmente cerrara todas las puertas de su ser y pudiera protegerse de él. Cuando notó cómo el líquido entró en ella y él retiraba la aguja, volvió a abrir los ojos, espantada. Casi de inmediato, comenzó a tener espasmos. El ojo se le llenó de derrames y comenzó a patalear, como aquellos pobres perros a los que había matado. Quizás adivinó su fórmula, después de todo.
No hizo falta rematarla. Para nada.




CAPÍTULO 14
 
Me caías bien. Mayo 2017
 
Aquel día todo había ido mal. Justo cuando estaba cerrando la puerta de casa, se dio cuenta de que se había dejado las luces encendidas. Tuvo que volver a darle las cuarenta vueltas a las llaves, para entrar y apagar el interruptor. Luego, en el descansillo del portal, tras llamar al ascensor y esperar un buen rato, vio cómo este pasaba de largo y le dejaba en tierra.  
Bajó a toda prisa y cargado de mala hostia los cuatro pisos, con sus enrevesadas escaleras, con tan mala suerte que, al pisar en uno de los escalones, se torció un tobillo. Aún le faltaban dos pisos por bajar, así que bajó los restantes con el doble de lentitud y con un dolorcillo punzante que le subía desde el tobillo hasta la mitad de la pierna.
Nada más salir del portal, un repartidor de Valón incívico pasó a toda velocidad con su bici por la acera y casi se lo lleva por delante. Tuvo que saltar hacia atrás para evitar el atropello, y ni un solo movimiento dio a entender que el desaprensivo mostrara el más mínimo interés en su persona.
Corrió, lo mejor que pudo con su maltrecho tobillo, al ver su autobús recogiendo gente en la parada, pero fue en vano. Unos metros antes de alcanzarlo, se fue, dejándole en la estacada. Estaba dolorido, cabreado con el mundo y con ganas de matar a alguien… y solo eran las siete de la mañana.
Cuando el cielo se ennegreció y sonó un potente trueno, supo que ya nada podía ser peor. Pero se equivocó. Quizá debería haber hecho caso a las mil señales que el universo le puso para que no saliera de casa. Quizá. Pero no lo hizo y cogió el siguiente bus.
Cuando se bajó del autobús, comprobó que llegaba algo más de quince minutos tarde. Rápidamente tomó el ascensor y allí coincidió con otros compañeros rezagados, que volvían de tomar un café antes de comenzar la jornada. Uno de ellos le saludó, aunque apenas le hablaba en la oficina.
—Se te han pegado las sábanas, ¿eh?
—¡Qué va! ¡Ojalá! Se ve que hoy me he levantado con el pie izquierdo…
—Bueno, tampoco hay que dramatizar. Solo llegas tarde un cuarto de hora. Seguro que no eres el único, ¿verdad, Mónica? —dijo increpando a una de las ocupantes del ascensor que le devolvió una mala mirada—. Se ve que hoy es el día de los retrasados ja, ja, ja, ja —se rio el chiste a sí mismo, aplaudiéndose por su ingenio—. ¡Sin ofender!, ¿eh?
Se abrieron las puertas del ascensor salvando a todos de una situación incómoda y se dirigieron al cuartito donde se encontraba la máquina de fichar, para dirigirse después cada uno a su departamento correspondiente. Nuestro amigo seguía muy molesto con el tobillo, pero trataba de no cojear para no llamar más la atención. Estaba tan centrado en todo esto, que no advirtió que alguien caminaba rápidamente para alcanzarle y ponerse a la par que él, así que, cuando le habló, se sobresaltó ligeramente.
—Ese tío es un gilipollas integral. No me explico cómo sigue trabajando aquí después de tantos años. Me saca de quicio.
—Bueno, no tiene importancia. No es lo peor que me ha pasado esta mañana, créeme.
—Vaya, lo siento. Si quieres, pásate por el sótano más tarde y nos tomamos un café, para hablar de esta gentuza, en plan tranquilo. Echo de menos charlar con gente normal, para variar.
—¿Estás en estética?
—No. ¡No tengo ni idea de maquillar! ¡Dejaría a la gente como un payaso de circo! —agregó riendo—. Estoy en reconstrucción y a veces echo una mano en recogidas, ya sabes lo cortos que estamos de personal. ¿Y tú?
—Yo estoy arriba, con los de administración, pero tengo mi propio rinconcito. Pertenezco a apoyo psicológico, aunque hoy sea yo quien lo necesite —dijo con una media sonrisa.
—Bien, te espero sobre las doce, prefiero que bajes a «mis dominios» porque somos menos estirados que los de las alturas. ¡Nos vemos!
Pasó el resto de la mañana tranquilo. Atendió a un par de familiares dándoles las primeras nociones para afrontar el duelo y les recomendó seguir terapia con un médico que ellos consideraran de confianza. El tiempo pasó muy rápido y, cuando quiso darse cuenta, eran casi las doce.
Se dirigió a los ascensores y notó que el tobillo ya no le molestaba. Seguramente fue una mala postura y nada más. Lo movió en círculos mientras esperaba que llegara su ascensor.
Cuando se bajó en la planta sótano, no pudo evitar un escalofrío y se estremeció. A pesar del intento de la compañía por decorar y maquillar todo aquello, su empresa no dejaba de ser un tanatorio, con todo lo que esto implicaba. Y abajo, allí abajo, era donde más se notaba, ya que estaba almacenado el producto que sustentaba el negocio: los cadáveres. Eso convertía por sí solo el lugar en sórdido, por mucha iluminación, macetas y muebles blancos y brillantes que pusieran, todos sabían que era un mero decorado, para disimular lo desagradable de su contenido.
Le sorprendió ver lo deshabitado que estaba todo a esa hora. Esperaba encontrar el mismo trasiego que en las plantas superiores, pero todo hacía juego con los muertos. No parecía haber ni rastro de vida por los alrededores. Estaba volviendo sobre sus pasos para marcharse de allí cuando una puerta se entreabrió y una cara conocida le saludó con una media sonrisa.
—Hola, ¿te importa esperar un poco? Estoy a medias con esta mujer.
Dudó entre poner una excusa y marcharse cuanto antes de allí o simular indiferencia y actuar como si nada. Al final optó por lo segundo y preguntó:
—¿Te espero por aquí o subo y luego vuelvo?
—No, pasa, pasa. Acabo en un momento, te lo prometo.
Tragó saliva y se dirigió hacia la sala. Nada más atravesar el umbral, un olor fuerte a formol y desinfectante se apoderó de su olfato. El olor era tan intenso que invadió por completo sus papilas gustativas y casi podía masticarlo.
La luz de toda la habitación era tenue, para acentuar más, si cabe, los potentes focos que iluminaban las camillas donde se trabajaba con los cadáveres. Aun así, no era como lo que nos habían contado en las películas. No se veía sangre por ningún sitio, ni vísceras, ni frascos con resto de órganos. Solo un par de camillas de acero inoxidable de aspecto impoluto y un carrito con instrumental. Un par de archivadores, unas cuantas sillas y mesitas aquí y allá y otras tantas banquetas para poder sentarse mientras se trabajaba con el cadáver. Había en las paredes unos cuantos letreros con normas de la empresa y un par de pósteres en clave de humor. Leyó uno que decía:  
– ¿De qué murió tu abuelo?  
+ De muerte natural.  
– Ya ves. Para que luego digan que lo natural es sano…  
No pudo evitar sonreír.  
Cuando acabó con todos los detalles del cuarto, no le quedó más remedio que centrar su atención en el cuerpo sin vida sobre el que estaba trabajando su compañero. Estaba cosiendo con cuidado una brecha enorme que ocupaba la mitad del cráneo de una mujer relativamente joven. Daba las puntadas con mucho cuidado, casi como si estuviera viva. Cada dos o tres puntadas comprobaba que la piel quedaba cerrada, tiraba del hilo con delicadeza y continuaba cosiendo. En menos de cinco minutos había terminado el trabajo y una enorme costura como una vía de tren en miniatura quedó dibujada en medio de la cabeza de la mujer, bajando por la mitad de la frente, atravesando todo su rostro hasta llegar prácticamente a la barbilla.
—Pobre… Si se hubiera puesto el casco… Bueno, entonces yo no tendría trabajo —hizo una mueca a mitad de camino entre sonrisa y puchero de tristeza—. Ya podemos irnos. ¿Te importa si tomamos café aquí mismo en el cuartito de control? Estaremos mucho más cómodos.
Asintió y siguió sus pasos, adentrándose aún más en ese curioso departamento inexplorado.



Vaya, el dolor del tobillo había vuelto… era una punzada fuerte, como cuando se lo acababa de torcer. Fue a cerrar los ojos por el dolor, pero entonces se dio cuenta de que ya los tenía cerrados. Los entreabrió con dificultad y no entendía qué estaba pasando.  
Notó que estaba tumbado en la oscuridad, pero no podía moverse, ni gritar, ni apenas respirar. Intentó sacudir un poco el brazo derecho y se rozó con una superficie helada. Algo cubría su boca y su nariz, por eso le costaba trabajo respirar y le dolía mucho la cabeza, y la garganta y todo. Intentó tranquilizarse para ordenar las ideas en su cerebro, pero no parecía funcionar. Estaba en shock.
Sus ojos se fueron acostumbrando a la falta de luz y, con mucho esfuerzo, intentó incorporarse, aunque lo único que consiguió fue levantar ligeramente la cabeza. Un poco más allá de sus pies, una especie de superficie brillante lo cubría todo. Miró a los laterales y lo mismo. Miró al techo y era todo igual. Estaba encerrado en una especie de habitáculo con brillo. No entendía nada.
De repente, oyó pasos que se acercaban. Iba a gritar pidiendo ayuda, pero la mordaza le impedía hacerlo. Un potente chorro de luz inundó todo y le dejó momentáneamente ciego. Algo tiró de él y todo el suelo que le sustentaba se desplazó con mucha facilidad, como si fuera sobre ruedas. Entonces lo vio. Estaba metido en un pequeño nicho de acero, como los que se utilizan para guardar los cadáveres en las autopsias.  
Como en un alocado flashback, recuerdos borrosos y desordenados acudieron a su memoria. Recordó que, apenas traspasó la puerta, tropezó… o le empujaron… o algo parecido. No sabía muy bien qué, porque, nada más caer, se dio un golpe muy fuerte en la cabeza o quizá le pegaron, pero ¿quién? y ¿por qué? Luego recobró la conciencia a ratos, mientras era arrastrado por el suelo por alguien que tiraba de sus pies. No conseguía verle la cara a la persona. Tampoco pudo gritar. Era como si no estuviera allí, como si solo fuera un espectador viéndolo todo.
Cuando le estaba colocando en la camilla de autopsias, recobró el conocimiento e intentó levantarse, pero un puño salió de la nada y un fuerte pitido en los oídos le sumió en la inconsciencia, y de nuevo todo fue oscuridad. Cuando volvió a recobrar el conocimiento, se sentía más lúcido. ¿Dónde estaba? ¿Seguía estando en el tanatorio? ¿Estaba con alguien cuando ocurrió todo eso? Recordaba vagamente una conversación en el ascensor y al salir… Sí, al salir habló con esa persona, recordaba que era muy agradable y simpática. Y, entonces, levantó los ojos y allí estaba, mirándole con la misma cara que pondría un entomólogo analizando a un insecto. Comenzó a llorar y a temblar sin saber muy bien el porqué.



—Deja de temblar. Me caes bien. Tanto, que te voy a poner mi canción favorita. Cada vez que la escucho, mi corazón se estremece. ¿Conoces a The Script? La primera vez que escuché The Man Who Can’t be Moved no paré de llorar y la escuché en bucle hasta que me quedé dormido. Por eso te la pongo, porque me caías bien. Si no fuera por lo que has hecho, hasta es posible que fuéramos amigos, pero…, después de aquello, lo veo imposible, la verdad. ¿Cómo pudiste aprovecharte de tu posición de psicólogo de confianza para hacerlo? Eso fue muy sucio y rastrero y, además, pensaste que nadie podría culparte, ¿verdad? Pero él era mi amigo y me lo contó todo.
»¿Cuánto tiempo hacía que te acostabas con su mujer? Él sabía que ella le era infiel, pero ignoraba con quién. ¿Cómo iba a pensar que sería su médico, en el que había volcado toda su confianza? ¡Imposible! El pobre estaba desesperado intentando recuperar su autoestima dañada y su matrimonio y no cayó en la cuenta. Pero yo sí. Dejasteis muchas migas de pan y fue fácil seguir vuestros líos. Aquellas llamadas a altas horas de la noche para preocuparse por su salud, que siempre acababan con ella saliendo a por tabaco o a pasear al perro, a mí me resultaron de lo más reveladoras. Pero para el cornudo… no. El cornudo es el último en enterarse. ¿No os daba miedo acostaros en su misma cama cuando trabajaba en el turno de noche? ¿Qué hacía ella después? ¿Una ducha y cambio de sábanas? ¿No te daba ningún remordimiento pensar que él llegaría a casa cansado y se metería en esa misma cama? ¿Cómo podías mirarle a la cara cuando iba a tu consulta? ¿No había otra mujer en el mundo para acostarte con ella? Mira, eso hasta podría entenderlo. Nadie elige de quién se enamora. Pero lo que sí se elige es qué hacer al respecto. También podría entender que cedieras a la presión del deseo y te acostaras con ella. ¡Soy muy comprensivo! Pero… donde no estoy dispuesto a ceder es en tolerar el punto al que tú llegaste. ¡Convencerle para que se quitara la vida, abusando de toda la confianza que había depositado en ti, su médico! ¡Eras su puto médico, joder!
»¿Te resultó fácil hurgar en sus debilidades por ti conocidas? ¿Con qué le atacaste? ¿Con los problemas con su padre? ¿Con aquel abuso que soportó de pequeño? ¿Con el asco que le producía la sumisión y pasividad de su madre? ¿No sentiste ni siquiera una punzada de remordimiento cuando le viste derrumbarse como un castillo de naipes? ¿Ni por un solo momento te vino la idea de detener toda esa locura y evitar el desenlace? No. No lo impediste. Y no me vengas con la puta excusa de que no pudiste pararlo porque estabas enamorado. Se ha usado demasiadas veces el amor para justificar la violencia. ¿O me estás diciendo que todos esos maridos y mujeres que maltratan verbal o psicológicamente a sus parejas por «amor» están en posesión de la justicia y la verdad? El amor es otra cosa. El amor es entrega. Respeto. Renuncia, incluso. Pero… ¿violencia? No. Eso no es amor, eso es afán de posesión. Y tú, «amigo», me has poseído del todo. Has poseído mi rabia, mi impotencia, mi desconsuelo… eso que me nace cada vez que un hombre asesina a una mujer simplemente porque consideraba que era suya. Cada vez que una mujer humilla y castra a un hombre, haciéndole creer que es un inútil, que no merece ni respirar. Basta. No podré matarlos a todos, pero a ti… sí. A ti sí, hijo de la gran puta. Tú redujiste a escombros la autoestima de mi amigo……, le robaste sus ganas de vivir… y le empujaste a suicidarse, con plena conciencia de ello. Como yo no sirvo para manipular, porque en el fondo siempre he creído que ser directo es lo mejor que hay en el mundo, paso de comerte la cabeza para que te mates. Simplemente… lo haré yo.  
Y golpeando su cráneo con un martillo, le abrió de un golpe certero el hueso del cráneo, salpicando el delantal de plástico que usaba en el trabajo. Lo anotó mentalmente para limpiar todo después. Cogió una especie de cucharilla que tenían para recoger muestras e hizo ademán de llevarse un trozo de cerebro a la boca, pero se detuvo a medio camino. Luego se encogió de hombros y se metió la cuchara en ella. Masticó despacio saboreando con detenimiento.
—Esto sí que es comerle el coco a alguien, ¿eh? Pero tus pensamientos, al igual que tu persona, son una mierda. Y francamente… no me apeteces.



No mires. Te prohíbo que sigas mirando. Qué fácil es juzgar cómodamente sentado, en la oscuridad. Solo hago lo que tengo que hacer. Lo que otros no hacen. Lo que tú no te atreves a hacer.




CAPÍTULO 15
 
Saturada de violencia. 7 de noviembre de 2016
 
—Hacía mucho que no venías a verme.
—Sí, doctora. Lo siento. He estado muy absorbida por el trabajo.  
—Has tenido mucho trabajo…
—Bueno, no. No solo ha sido el trabajo. He estado dándole muchas vueltas a todo. A lo que me ocurrió… a aquello… lo que me pasó…
—¿Sí?  
—Sí. No sé por qué. Y no estaba dormida. Estaba despierta. Me estaba dando una ducha y, de pronto, mi cerebro se inundó de imágenes. Era como ver una película…, es decir, no me veía como otras veces en primera persona sufriendo el ataque, sino que lo veía como si estuvieran atacando a otra persona. Como desde fuera. No sé, fue raro.
—¿Raro?
—Sí, porque, por primera vez, pude verlo sin sentir el terror paralizante que siempre tenía. Me sentía ajena a todo. Veía cómo violaban a Kenya, no a mí. No sé si me explico…
—Sí. Lo entiendo.
—Eso supuso un alivio. Estoy cansada, doctora. Muy cansada.
—¿Cansada de qué?
—Cansada del miedo. Estoy harta del maldito miedo que siento por todo… Vivo en un eterno miedo. Miedo a que dejen de quererme. Miedo a despertar un día y descubrir que estoy sola. Miedo a irme y no dejar ninguna huella en este mundo que recuerde mi paso. Miedo al dolor. Miedo a la enfermedad. Miedo a morirme. Miedo a que usted deje de tratarme. Miedo a no ser yo. Miedo a que no sea usted como creo que es, a que falsee…, me mienta y engañe. Miedo a equivocarme y estropearlo todo. Miedo a que vengan y me lo arrebaten. Miedo a relajarme, confiar en las personas y que me vuelvan a dañar. Miedo a soñar. Miedo a estar despierta. Miedo a tener miedo.
—¿Y qué piensas hacer?
—No lo sé —sollozó—, sigue doliendo. Siguen violándome cada día encima de ese capó. Y me siento mal. Me siento sucia. Siento que fue culpa mía, por confiar, por creer que la gente es buena. ¡Fui una estúpida por creer que la gente es buena! ¡Por pensar que los hombres son buenos!
—¿Y no lo son?
—¿Bromea? ¡Todos los hombres son unos cerdos y unos violadores!
—Kenya…, normalmente me limito a escucharte y ayudar con mi silencio a que recuperes las riendas de tu vida, pero esos pensamientos que tienes sobre los hombres hay que cortarlos de raíz… ¡No puedo dejar que envenenes tu subconsciente con semejantes ideas! Las mujeres que dicen que todos los hombres son machistas o violentos, asesinos o violadores son equiparables a los hombres que dicen que todas las mujeres somos tontas, débiles o unas putas. Tienes que vaciar tu cabeza de todos esos estereotipos. Somos individuos y, como tales, hay que valorarnos. Entiendo que estés dolida, herida, traumatizada…, pero alimentar este tipo de pensamientos solo te puede conducir al aislamiento social y a discriminar injustamente a todo un género.
—Lo siento. No puedo evitar pensar así. Al menos de momento. Por desgracia, las cosas que pasan en mi trabajo no me ayudan a cambiar de opinión. El caso en el que estoy trabajando ahora, ¿sabe? Estoy casi segura de que también es un hombre. Esas cosas solo pueden hacerlas ellos.
—¿Sí?
—No voy a entrar en detalles, pero el tipo se recrea de una manera sádica con las pobres víctimas. Ninguna mujer podría hacer tal cosa.
—Créeme, querida…, he visto mujeres en mi trabajo que te sorprenderían. Al igual que tú, no voy a entrar en detalles, pero las mujeres pueden ser exactamente igual de perversas que los hombres. La maldad es inherente al ser humano, independientemente de su género.
—Cuando resuelva el caso se lo diré, doctora. Espero que sea pronto, porque me está afectando mucho.
—¿En qué sentido?
—Normalmente soy de focalizar. Si empiezo una tarea, centro todo mi interés en ella. No solo en el trabajo, para cualquier cosa. Cuando me quise cambiar de vivienda, miraba las webs de anuncios durante toda la noche, buscando mi próximo piso. No comía, no dormía, no me aseaba. Me olvidé de todo hasta dar con él. Ahora vivo feliz en mi apartamento y me encanta, pero reconozco que perdí el norte. Incluso semanas después de haberlo encontrado, seguía buscando piso…, como si se hubiera convertido en una costumbre.
—¿Te diste cuenta de que seguir buscando no tenía sentido?
—Al final sí, pero la primera semana no. Estaba tan metida en la dinámica que ni me enteré.
—El ser consciente del problema es un primer paso para mejorar.
—Pues espero mejorar pronto de esto. Últimamente, estoy tan obsesionada con el caso que estoy empezando a no dormir y a perder el apetito, y eso no me gusta. Pienso día y noche en el caso y no solo en su resolución… Mi maldita empatía me hace fantasear con lo que deben de sentir las víctimas.
—¿Las víctimas?
—Sí. Cuando cierro los ojos…, me imagino a esa persona asustada e indefensa a su merced. Me despierto por las noches con sus gritos demandando auxilio, mientras corren intentando escapar de la muerte. ¿Cuán fuerte gritaría usted en su lugar? ¿Cuánto tiempo seguirán pidiéndome socorro todas esas víctimas? Veo un telediario y no paran de hablar de desgracias, de asesinatos, de guerras, de violencia. Cambio de canal y, en una película, un hombre golpea a una mujer. Cambio y alguien se ríe de una persona que ha tropezado y rodado por una pendiente. Otro canal y dos hombres trajeados se gritan airadamente discutiendo sobre política, o fútbol o… da igual. Me meto en internet y es aún peor. Mire dónde mire hay gente discutiendo, personas peleándose por cualquier cosa con violencia. Estoy cansada, saturada. ¡Yo no puedo pararlo todo!
—¿Pretendes acabar con todo tú sola?
—Sí. No. No lo sé. Pienso que si consiguiera pararlo…, si consiguiera eliminar la violencia, entonces quizá dejarían de violar a Kenya encima del capó de aquel coche… Puede ser que, entonces, todo eso pudiera borrarse.
—¿Crees que eso es posible?
—No —suspiró—, nada puede borrar lo que ha ocurrido. No hay un botón mágico. Vale —rompió a llorar—, no puedo limpiar este podrido mundo y no puedo limpiarme a mí… ¿Entonces qué se supone que debo hacer?
—¿Qué crees que deberías hacer?
—Seguir adelante, supongo —dijo secándose las lágrimas— e ¿intentar mejorarlo un poco?
—Esa es una buena meta, ¿no crees? —sonrió— Se nos ha terminado el tiempo, Kenya, espero verte pronto. No espacies tanto las visitas, ¿de acuerdo?
—Sí, doctora. Volveré pronto.



Hola. ¿No te cansas de ser un puto mediocre? ¿No te aburre no tener ideas propias? Eres un ser vacío y sin substancia. El típico aprovechado que vive del trabajo y esfuerzo de los demás. Y encima te dedicas a mirarnos por encima del hombro. Como si al ayudarte, nos estuvieras haciendo un favor. El ser humano suele ser así: envidioso y aprovechado. ¡Cómo me asqueáis! Sois todos iguales, como autómatas. Todos mirando el móvil porque, como el de al lado lo hace, pues tú también. ¿Que me pido una tortilla de patata? Al de al lado le apetece. ¿Que me pongo el pelo de azul? Al día siguiente, la calle parece un inmenso océano lleno de cabezas azules. ¡Qué asco me dais! Me repugna cada una de vuestras insignificantes vidas. Lástima no tener una bomba… o, mejor, un meteorito que acabara con todos vosotros para siempre. ¡Basura!




CAPÍTULO 16
 
La clave está en el fuego. 7 de noviembre de 2016
 
El frío de la calle la despejó de golpe. Se subió el cuello del abrigo para protegerse del gélido viento que soplaba con fuerza. Volvió a pensar en los últimos casos que habían llegado a sus manos y no pudo evitar un escalofrío.  
Encaminó sus pasos hacia una cafetería a la que solía acudir cada vez que tenía cita con la doctora. Las camareras la saludaron con una sonrisa de reconocimiento. Nunca había hablado con ellas, pero Kenya solía provocar ese efecto. Destacaba entre la multitud y no pasaba desapercibida. Aunque no hiciera nada, emanaba un aura que la hacía especial.  
Cerró los ojos y fantaseó. Se vio a sí misma liderando hordas de gente que, estaba segura, la seguirían hasta las puertas del mismo infierno. La voz de la camarera la devolvió al mundo real.
—Hola. ¿Qué va a ser? ¿Un cappuccino con sacarina como siempre?
—Sí, por favor —contestó devolviéndole la sonrisa.
—Parece que se ha levantado algo de frío con este viento…
—Sí, lo hace.
—Con este aire no me extraña que se extienda el fuego…, los incendios…, ya sabe —remarcó—. En el pueblo de mis padres, un hombre mató a su mujer y quemó la casa. Hacía tanto viento que el fuego se extendió a dos casas vecinas. Cuando consiguieron apagarlo, no eran capaces de identificar los restos. Todo se carbonizó tanto que era imposible.
Kenya sonrió y se quedó pensando en la curiosa anécdota. El maldito fuego a veces borraba tantas trazas que era difícil seguir el rastro. Levantó la vista y apareció su ayudante en el departamento: una alumna recién salida de la academia. Ella lo solicitó así. Prefería moldear a su manera a su compañera que no tener que lidiar con los mil defectos adquiridos con los años. La chica iba vestida de calle, con una camiseta escotada y unos vaqueros que le sentaban de maravilla. Apartó su bolso para que pudiera sentarse.
—Buenos días, señora. ¿Tengo tiempo para un café rápido?
—¡Y para dos, pelirroja! —sonrió—. Estaba pensando en el maldito caso del bebé y aquel incendio que provocó el asesino —se fijó en el pronunciado escote que lucía la chica. Sus pechos asomaban amenazando con salir al exterior, rápidamente apartó la mirada. Su ayudante resultaba demasiado llamativa. Por un momento, deseó que esos voluptuosos pechos fueran suyos.
—Sí, se empleó a fondo. El forense se volvió medio loco y al final no consiguió averiguar una mierda. Al ser una niña tan pequeña, no había registros dentales, ni de prácticamente nada. Ese maldito psicópata…
—No estaba pensando en eso. Estaba intentando saber por qué me sonaba. Estoy intentando recordar… Hay algo… ¿No te pasa a veces que parece que has vivido alguna situación? ¿No has tenido en alguna ocasión los famosos déjà vu? Pero esto… esto es distinto. Estoy rozándolo con la punta de los dedos. Es como un nombre que intentas recordar, pero te vienen otros y se entrecruzan y te confunden. Ese maldito fuego lo ha destruido todo como… ¡Como hace más de veinte años! ¡Eso es! ¡Lo sabía! ¡Aquél pobre anciano que fue… —tragó saliva— mi primer caso! ¿Será un imitador o el mismo? Pero es imposible… ¿cómo va a ser el mismo asesino después de tantos años? Estamos hablando de 1980. Eso son treinta y seis años atrás.
—Bueno, señora, usted también es la misma tras el mismo tiempo… Quiero decir que puede tener ahora, como usted, más o menos sesenta años…, ¿no?
—¡Tienes razón, pelirroja! ¿Cómo he podido estar tan ciega? Pero esto lo cambia todo. ¡Todo! Necesito volver a la oficina y necesito que me traigas todos los archivos que he investigado. ¡Todos! Tenemos mucho trabajo por delante, pero ahora, por fin, sé en qué dirección debo caminar.



El pequeño despacho, que parecía más un cuarto de escobas donde apenas cabía una mesa y dos sillas, estaba totalmente atestado por un montón de cajas llenas a rebosar de carpetas. La mesa estaba enterrada bajo un incontable número de expedientes repletos de papeles. Parecía que hubieran regado todo el interior con papeles al azar.  
Tirada en el suelo, en el único rincón que permanecía libre, estaba sentada Kenya, toda ella volcada en un folio que leía con total atención. Unos golpes en la puerta le sacaron del documento.
—¿Da su permiso, señora?
—Pasa, pelirroja. ¿Has encontrado algo? —dijo sin levantar la vista.
—Nada. Y le aseguro que he mirado todo con lupa. La única coincidencia es el dichoso incendio.
—Estoy releyendo el informe del caso de la pobre bebé y…, no sé…, hay algo ahí que me hace saltar todas las alarmas, pero… no soy capaz de verlo.
—¿Quiere repasar usted el caso de marzo del 80…? Ya sabe, el crimen del anciano…
—No —contestó apresuradamente Kenya.
—Quizá usted vea algo que a mí se me haya escapado…
—¡Te he dicho que no! —gritó—. ¡Llévate ese expediente fuera de aquí! ¡Sácalo de mi vista!
—Sí, señora. Perdone —dijo reculando a toda velocidad y cerrando la puerta apresuradamente.



CAPÍTULO 17
 
Nuevo amigo. 13 de febrero de 2007
 
Llovía. Mucho. Como si llevara años sin llover. Caía el agua abundante y como con rabia. Al ir mezclada con viento, el paraguas perdía toda utilidad, así que era mucho mejor guardarlo y arrebujarse lo mejor posible debajo del chubasquero correspondiente.
Era ese momento de la tarde que está a mitad de camino entre el día y la noche. Los catalanes tienen una palabra para describir justo ese momento: el vespre. En otros lugares se conoce como «La hora azul». Las farolas no se habían encendido aún y costaba distinguir las cosas, así que, lloviendo a mares, no se entiende cómo pudo verlo.
Estaba debajo de la rueda de un coche estacionado. Ya había pasado de largo del auto cuando lo intuyó por el rabillo del ojo. Volvió sobre sus pasos y se puso en cuclillas para ver qué era. Parecía una especie de bola empapada que se adivinaba debajo del barro, de un color naranja. Al principio pensó que era un juguete abandonado, pero, al verlo más de cerca, le pareció que se movía. Sacó el móvil y lo iluminó. Era un gatito. Se dejó caer de rodillas en la tierra e inmediatamente notó cómo sus pantalones se empapaban de agua. Recogió al felino con mucha suavidad y se asomó buscando al resto de la familia gatuna, pero, aunque alumbró en ambas direcciones, no encontró ningún rastro. Se levantó con dificultad, sujetando el móvil con una mano y al gato con la otra. Guardó su mojado teléfono en el bolsillo. Abrió su gabardina y metió dentro al animal, que comenzó a patalear y chillar débilmente.  
Llegó a casa y, sin quitarse ninguna prenda, abrió el armario y cogió una caja de zapatos con la mano libre que le quedaba. Tiró el contenido sacudiéndola encima de la cama y se fue a la cocina. Cogió un periódico de uno de sus muebles y lo colocó a modo de suelo en la caja vacía. Con toda la delicadeza del mundo, depositó al gatito en la caja y, por primera vez, pudo observarlo con nitidez.
Estaba manchado de lodo y sangre. Le faltaba un ojo y tenía marcas de mordiscos en el lomo. Era un superviviente y le gustó desde el primer segundo en que lo vio. Sonrió.
—Gato. Te llamaré Gato.




CAPÍTULO 18
 
Dentro del pozo. 18 de noviembre de 2016
 
—Hola, doctora.
—Hola, Kenya. Cuando te dije que no espaciaras tanto tus visitas, no me refería a que vinieras a verme cada semana. ¿Qué ocurre? Mi secretaria me dijo que era urgente.
—Sí, lo siento. Todo ha vuelto. Todo. Estoy como al principio.
—¿A qué te refieres?
—Estoy en el pozo. Pensaba que había conseguido salir. Creí que ya no volvería, pero… aquí estoy de nuevo. Me sorprendo pensando en matarme. Me sorprendo deseando morir cuando me despierto cada mañana. Tengo envidia de las víctimas de los crímenes que investigo. Ellas ya no tendrán que seguir sufriendo. Ya no tienen de qué preocuparse. No paro de fumar, mientras dejo escapar las horas de mi vida tirada en el sillón. Y entonces vuelvo a revivirlo todo.
—¿Te refieres a la violación?
—¿A qué si no? ¿Acaso hay algo más en mi vida que aquello? Sí. Claro. Me refiero a eso. A cuando ese par de… de… de hijos de puta me hicieron… lo que me lo hicieron.
—¿Y qué sientes exactamente?
—Una mezcla de odio y de terror. Tengo muchas ganas de encontrarme con ellos y devolverles todo el dolor que me causaron y, al mismo tiempo, tengo auténtico pánico a encontrármelos en cualquier lugar.
—¿Qué te ha pasado para volver a este punto? Quiero decir, ¿ha ocurrido algo fuera de lo normal para volver a revivir todo aquello?
—No. Creo que no. Bueno, no lo sé. Sí, puede que sí. Hay un expediente que tendría que investigar que fue el arranque de todo. No puedo ni estar en la misma habitación que esos papeles. ¡No puedo! ¡Es superior a mis fuerzas! Y siempre que entro o salgo de mi despacho… esos asquerosos siguen mirándome y…
—¿A quién te refieres?
—A todos los tíos de la oficina. A todos. Noto la obsesión del deseo en sus caras. Muchos me odian, la mayoría. Algún que otro me teme. Como siempre. Cuando asciendo, puedo saborear su rabia cada vez que entro en la habitación. No solo fue aquella noche. Quiero decir que, después de aquello, ellos han seguido viol… abusando de mí. Hay muchas maneras de vejar a una mujer, sin necesidad de quitarle la ropa interior. Me tratan como si fuera retrasada. Como si por el hecho de tener dos pechos, no pudiera tomarse en serio nada de lo que digo. No me escuchan. Solo miran mis tetas y asienten, pero sé que no me escuchan, doctora. Me da asco ver sus caras intentando disimular su deseo animal. Los hombres son animales. Y, como tales, son imprevisibles. Pero no volverán a pillarme con la guardia baja. ¡Lo juro!
—Kenya, de eso hace ya casi cuarenta años. ¿No crees que deberías intentar pasar página? ¿Estás segura de que todos los hombres son como dices? ¿Qué me dices de tu padre?
—No quiero hablar de él —contestó masticando las palabras con rabia—. ¡Dejemos a mi padre tranquilo!
—Está bien. Entonces, ¿de qué quieres que hablemos?
—No lo sé —se echó a llorar desconsoladamente—, creo que todo es culpa del caso que estoy intentando resolver. Ocurrió justo antes que… que lo otro. Y, cuanto más profundizo en la investigación, más angustia siento. Es como si el psicópata me conociera. Como si supiera dónde golpearme para hacerme más daño. Y es absurdo, porque no tiene nada que ver conmigo. Cada paso que doy hacia él me provoca más desesperación. Pero lo que no sabe ese monstruo es que, cuando toco fondo…, ¡doy una patada y me impulso hacia arriba! ¡Me voy!
—¿A dónde vas? ¿Qué vas a hacer?
—Primero iré a buscar a la persona que quiero para poder recuperar las fuerzas y enfrentarme a mis terrores. Y, si es necesario, seré una aberración. ¡Para destruir a los monstruos tienes que convertirte en uno de ellos!



Sus pasos la encaminaron hasta la estación de tren de Sants. Ni siquiera pasó por casa. Iba con lo puesto. De una manera automática, se dirigió a las taquillas y sacó un billete de AVE.
Tenía tres largas horas para pensar. Para recomponerse. Estuvo mirando un rato la película que ofrecían para hacer más corto el viaje, pero era muy mala. Se durmió a ratos. Abría y cerraba los ojos intermitentemente. Bajó la persiana para evitar la potente luz del sol y, al cabo del rato, se despertó sobresaltada cuando un pasajero abrió la persiana de golpe. Le echó una mirada de desprecio, pero el otro no pareció inmutarse.
Otro pasajero, con apariencia sospechosa, atravesó el vagón mirando una por una a todas las personas sentadas y sus pertenencias. Al llegar a la altura de Kenya, apartó rápido la mirada y siguió avanzando hacia el vagón cafetería. Al rato, volvió a pasar con un vaso de café en la mano y charlando animadamente con una mujer en actitud cariñosa. Kenya suspiró. Cerró los ojos y se acomodó en el asiento, no sin antes volver a bajar la persiana bruscamente mientras le dirigía otra mirada de desprecio al pasajero que la despertó. Esta vez sí se inmutó.



Cuando se bajó del tren, echó un vistazo alrededor. Las mismas plantas gigantescas que lo llenaban casi todo. El mismo bullicio de gente cargada con maletas que iban o venían. Unos tímidos rayos de sol que anunciaban el final del día se colaban entre los enormes ventanales. Atravesó el enorme hall que la separaba de la calle y un golpe de aire, ruido y contaminación le dio de lleno en la cara al salir al exterior. Todo seguía igual que la última vez. Lo mismo que la siguiente. De nuevo estaba en su querido odiado Madrid, del que partió en su día pensando que no lo volvería a pisar. Se puso las gafas de sol y buscó la boca de metro.
Al bajar en Chueca, su pulso se normalizó. Buscó el verdadero centro de su zona de confort y entró sin demora. El bar, al ser todavía por la tarde, no estaba demasiado lleno. Alguna persona solitaria desperdigada aquí y allá y un par de parejas refugiadas en los rincones más oscuros componían el total de la clientela.
Su vista se detuvo en una pareja en concreto. La más cercana a ella. Al cabo de un rato, sus ojos se acostumbraron a la semipenumbra y pudo empezar a distinguir facciones. La pareja, ajena a ella, seguía besándose como si la vida se les escapara por los labios. Una mujer pequeña, que aparentaba ser una niña, devoraba la boca de la otra con tanta pasión que parecía más un ataque de una fiera salvaje que un acto de amor. La otra chica, más grande y corpulenta, se limitaba a sujetar la cara de la niña con ambas manos, casi como si temiera que escapara, para no perder ni un segundo el contacto de sus bocas.
Kenya permanecía como hipnotizada, mirándolas sin poder apartar la vista. Un breve estremecimiento en su entrepierna y unos calambres en su tripa le indicaron que aquel espectáculo le estaba gustando y mucho. La mujer niña le dijo algo a la otra y ambas se levantaron y se dirigieron cogidas de la mano al cuarto oscuro que había junto a los lavabos. Allí, en total oscuridad y con un fuerte olor a flujo vaginal y sudores varios, se podían intuir dos o tres chicas en un rincón y, en el otro lado…, hubiera jurado distinguir cinco o seis voces y gemidos de diferentes personas practicando sexo. No había camas, pero unos improvisados pufs servían perfectamente para el propósito. Aún no se habían sentado y ambas estaban ya desnudas de cintura para arriba y se sobaban y comían los pechos como si llevaran décadas sin poder hacerlo. Kenya no estaba allí, pero sabía lo que ocurría porque había estado un montón de veces. Practicar sexo con completas desconocidas era lo mejor que le había pasado en la vida, hasta que llegó ella.
Al cabo de un buen rato, la mujer niña salió de la oscuridad recomponiéndose ropa y peinado. Se dirigió directamente a Kenya. Sonrió y, sin mediar palabra, la besó tiernamente en los labios.




CAPÍTULO 19
 
La mujer niña. 18 de noviembre de 2016
 
—Hola. ¿Te ha excitado mirarme?
—No —mintió—, veo que te tomas el trabajo muy en serio.
—¿Estás celosa? —respondió realmente sorprendida.
—Para nada. Podrías haber follado aquí en mitad de la sala y no me habría inmutado. Hazlo si quieres.
—Vale, vale. Perdona. Simplemente me había extrañado que tuvieras celos. Ya sabes que, para mí, eres el único chochito que importa. Aunque te emperres en no decirme nada de tu vida. Ni dónde vives, ni dónde trabajas. ¿Katy es tu nombre de verdad?
—Sí —volvió a mentir.
—Perfecto, «Katy», no me importa. Llevamos así tres años… ¡puedo esperar otros tres años más! Y además follas de puta madre. Y hablando de eso… Yo ya he terminado. ¿Nos vamos a mi casa?
—Para eso he venido —contestó Kenya con una medio sonrisa—, para eso estoy aquí.
Nada más entrar por la puerta, se enredaron en un apasionado beso. Iban quitándose la ropa sin separar las bocas. Soltaron los bolsos y las prendas a medida que avanzaban por el pasillo hasta llegar a la habitación. Cuando cayeron sobre la cama, lo único que les quedaba por arrancarse eran las bragas que, con mucha prisa, como si les quemara, sacaron de sus sudorosos y excitados cuerpos.
Se comieron enteras. A veces con ansia, otras con calma, saboreando cada centímetro del cuerpo. Se corrieron varias veces… por medio de la boca o usando los dedos. Sorbían sus sexos como si fueran la fuente de la vida eterna, como un náufrago bebería una botella de agua fresca. Eso parecían: un par de náufragas en una ciudad que las ahogaba a diario.
La mujer niña le procuró el enésimo orgasmo a Kenya. Lamía y sorbía su clítoris mientras metía sus dos dedos en los agujeros correspondientes a su vagina y ano. Sabía exactamente qué hacer para que Kenya se corriera sin ninguna dificultad. Cuando terminó, comenzó a lamerle la tripa hasta llegar a su ombligo y subió deleitándose a cada palmo. Se detuvo un buen rato en sus pezones y después continuó por su cuello. Pasando su lengua caliente como una brasa por detrás de sus orejas, notando cómo se encogía de placer. Se colocó al lado de uno de sus oídos y le susurro sensualmente:  
—Amo tu olor y el sabor de tu coñito me vuelve loca. Y esas tetas… tus hermosas tetas que solo me como yo, con esos pezones duros como piedras. Me encanta la cara que pones cuando te corres…, ese rictus casi imperceptible…, apenas una mueca, pero tus convulsiones incontrolables te traicionan… y ese chocho húmedo…, tan mojado que podría ahogarme en él… Me pones tan caliente, niña, que no me canso de follarte…, tesoro… A ti no te importa que sea una puta y a mí no me importa lo que me ocultas, ni que seas mayor y tus tetas ya no estén tan firmes, mientras sigas viniendo aquí y te abras de piernas y me lo des todo. Y ahora, cariño, es tu turno. Cómeme la rajita como tú sabes. ¡Hazme gritar, zorra!  
Y Kenya se incorporó y lo hizo.



Desde que tengo uso de razón hay dos cosas que me han sacado de mis casillas. Una es la injusticia, la otra… la mentira. La mayor parte de las veces van unidas y una se alimenta de la otra. Conozco falsos mentirosos que han obtenido premios y gratificaciones gracias a sus mentiras. Y conozco gentuza que no se detiene a pensar en las consecuencias de sus actos y luego se mienten a sí mismos. Y se lo creen y están tan convencidos de ello, que acaban consiguiendo que los demás también lo crean. Ambos tipos de personas me resultan igual de vomitivos. No quiero ser ninguno de ellos. Es más, quiero eliminarlos de la faz de la Tierra… Así que, si perteneces a uno de estos dos grupos…, ¡corre!




CAPÍTULO 20
 
Las niñas. 13 de noviembre de 1982
 
—¡Somos las mejores! —dijo una de las niñas con entusiasmo, dando saltitos—. ¡Hemos conseguido engañarlos a todos!
—Sí —replicó la otra, entusiasmada—, pensaba que mi madre nos iba a pillar, pero al final ha colado.
—¡Somos las tres mosqueteras! —agregó una tercera— y, como premio…, ¡iremos a la fiesta! ¡Somos las mejoreeeeees!
—¿Y cómo llegaremos a la disco? —preguntó la primera—. Está a tomar por culo…
—No hay problema. ¿Os acordáis de aquel chico…, el que me entró la otra noche?
—¿El tío ese? Pero ¡es muy mayor! Seguro que va al insti.
—Sí, me refiero a ese. Y ese… tiene un nombre…, me lo dijo. Y también me dijo que nos llevaría encantado en su coche.
—¿Tiene coche? —preguntaron las otras dos al unísono.
—Sí. Me dijo que tenía dieciocho y medio. Y sí, le gusto. Le mentí y le dije que yo tenía casi diecisiete.
—Hala, pero… ¡se va a dar cuenta, tía!
—No creo. Me dijo que tenía unas tetas de dieciocho. Ja, ja, ja, ja, ja.  
—¿Te dejaste tocar las tetas?
—¡Noooooo! Solo me las miró. Pero si me lo pide, le dejaré tocarlas. Creo que me gusta. Bueno, dejemos eso. Ya sabéis: nos llevaremos la ropa guay en la bolsa de deportes y no os olvidéis el maquillaje. Y esta noche… ¡iremos a la fiestaaaaaa!
Las horas se hicieron de rogar aquella tarde y andaban a pasos muy cortos. Cuando el reloj marcó las cinco de la tarde, tres adolescentes ansiosas saltaron del pupitre y salieron disparadas hasta la calle. Entraron en una tasca conocida como tres niñas vestidas con uniforme de colegio de monjas y salieron como mujeres sexis con ropa negra ajustada, minifaldas y escotes, que dejaban poco para la imaginación. Nadie del bar se inmutó. Estaban acostumbrados a esas transformaciones mágicas.
Ya disfrazadas de mayores, se pidieron sendas cañas para entonarse camino de la fiesta. La risa se les escapaba entre los dientes. Estaban pletóricas de felicidad por poder acudir a una fiesta de universitarios y por haber burlado la vigilancia parental. Se sabían invencibles.
A las seis de la tarde, cerca de la carretera, les esperaba el nuevo novio de una de ellas, que las llevaría rumbo a la diversión y la libertad. No venía solo. Otro chico, algo mayor que él, ocupaba el asiento del copiloto. Las chicas se asomaron al interior del vehículo algo dudosas.
—Hola —dijo la más lanzada—, has venido.
—Sí. Y me he traído a mi primo. Como dijiste que traías dos amigas, he querido traer compañía para que no se sientan solas.
—Vale, ¿me puedo sentar delante?
—Te puedes sentar donde quieras, princesa. Anda primo, ponte atrás con las otras señoritas. Seguro que no te importa.
—Para nada. No sé cuál de las dos está más buena…
Las niñas rieron y todos subieron a sus asientos. El conductor subió el volumen del radiocasete del coche y Háblame de ti de Los Pecos, con la aguda voz de Javier lo llenó todo, mientras las niñas palmeaban de felicidad. Ya nada podía ser mejor.
Estaban disfrutando del camino. Los chicos parecían muy interesados en todo lo que les contaban las pequeñas. Y ellas se sentían encantadas por la atención recibida, como si fueran chicas mayores. La sentada en el asiento del copiloto contó una divertida anécdota sobre una monja muy autoritaria y cómo había conseguido burlar sus órdenes cuando, de repente, se calló en seco. Una mano caliente como una brasa se había posado sobre su muslo y no supo qué hacer. Su respiración se aceleró y su tripa comenzó a hormiguear de gusto. No se atrevía ni a apartar la vista de la carretera para mirar al dueño de la mano. Cuando la mano comenzó a subir lentamente hacia su sexo, pensó que le daría un infarto. El corazón le latía a mil por hora y, aunque le daba mucha vergüenza, su tripa aumentó el hormigueo de placer y notó cómo su bajo vientre se calentaba. Notó cómo sus bragas comenzaban a mojarse, como cuando se tocaba a solas en la cama. Pero aquello era mucho más intenso. Estaba a punto de desmayarse. Bajó su mano y cogió por la muñeca la del chico. Su intención era apartarla. Pero se sorprendió a sí misma arrastrándola hasta sus bragas, mientras abría las piernas para no obstaculizar su camino. Echó una mirada de reojo a los asientos traseros para ver si sus amigas y el primo se habían dado cuenta de algo y se tranquilizó viendo que seguían con su animada charla.
Cuando notó que los dedos hábiles del chico apartaban sus bragas y acariciaban directamente su mojado sexo…, un escalofrío eléctrico de placer recorrió toda su espalda, subió hasta el cuello, se bifurcó por ambas orejas y volvió a bajar por delante, deteniéndose durante una eternidad en la punta de sus pezones. Perdió el control de su cuerpo y comenzó un movimiento involuntario de sus caderas, para poder frotarse contra la mano que invadía su más preciada intimidad. Soltó un leve gemido mientras se corría y entonces se atrevió a mirarle. Él estaba conduciendo y sonreía. Apartó su mano y se llevó los dedos a la nariz y aspiró con fuerza para absorber todo el aroma de ella. La niña se ruborizó.



Estaba intentando asimilar todo lo ocurrido cuando algo la devolvió a la realidad. Era la voz de su amiga. Pero no sonaba divertida. Había algo en su timbre de voz que hizo que recuperara de golpe la conciencia.
—Oye…, ¡te has pasado la discoteca!
—Bueno, sí. Pero es que os vamos a llevar a una fiesta mejor. La de los universitarios es muy aburrida. Ya hemos ido otras veces y de verdad que son un rollo.
—Pero hemos quedado con más gente…
—No pasa nada, nenas. Mañana tendréis historias muy molonas para contarles. Ya lo veréis.
—Preferimos ir a la otra fiesta, aunque nos aburramos —dijo la más callada de las tres—, parad el coche, por favor.
—Esto no funciona —dijo el conductor dirigiéndose a su primo—, ¡se acabó la tontería! ¡Saca la pipa!
El hombre de la parte trasera sacó una pistola de un tamaño enorme y las chicas recularon todo lo que el reducido espacio les permitió. Comenzaron a gritar de manera histérica, hasta que, acercando el cañón a una de ellas, amenazó al resto.
—¡Estaros calladas o la mato! ¡Lo juro por mis muertos que, como no os portéis, os pego un tiro!
—Tío, trata bien la mercancía, que nos van a pagar un pastizal…, aunque a esta la tengo tan cachonda que quizá me la tire antes —dijo el conductor.
La niña tragó saliva y se pegó a la puerta todo cuanto pudo. Estaba aterrorizada.
—¿Qué pasa…? ¿Ya no te gusto, guapa?  
—Estate pa la carretera, primo, y déjate de tontás. Yo quiero mi pasta y luego haces lo que haiga que hacer. Por mí…, como si te follas a las tres en fila.
—¡Eh, eh, no te mosquees, joder! Es que está toda mojada. Menuda zorra. Se lo van a pasar de muerte con ella. Mira, ahí están esperando —dijo señalando a una furgoneta negra con las lunas tintadas que les hacía señas con las luces.
Del interior de la furgo se bajaron dos tipos enormes con pinta de guardaespaldas. Llevaban una bolsa de deporte y, sin apenas dirigirles la mirada, abrieron las puertas del coche y agarraron a las chicas, que trataron inútilmente de zafarse de sus fuertes brazos. Las llevaron en volandas hasta la furgoneta y las encerraron sin ninguna delicadeza en la parte de atrás. Cuando hubieron dejado a la tercera, tiraron al interior del coche la bolsa de deporte. Los chicos abrieron y comprobaron que estaba llena de dinero. Antes de que hicieran ademán de contarlo, uno de los guardaespaldas habló en tono seco.
—Ahí tenéis la mitad. El resto… en el viaje de vuelta. De aquí a dos días os las traeremos de vuelta sobre estas horas. Entonces, cobraréis todo.
—¡Pero… ese no era el trato!  
—Ese es el trato ahora. Si no os interesa, buscaremos a otros para que terminen el trabajo.
Ambos se miraron y el primo encogió los hombros levemente mientras arrugaba los labios. El otro se volvió a los matones.
—Está bien. El domingo aquí, a la misma hora. Y más os vale traer el resto de la pasta. No quiero más sorpresas. Díselo a tu jefe.
No le contestaron. Todos se metieron en sus respectivos vehículos con sendos portazos y desaparecieron en direcciones opuestas, levantando una inmensa nube de humo que hizo desaparecer todo, como por arte de magia.



No pararon de llorar en todo el camino. Se miraban unas a otras, en la penumbra, muy asustadas, tanto que no se atrevían ni a hablar entre ellas. No entendían nada de lo que estaba pasando. Cuando la furgoneta se detuvo, contuvieron el aliento.
Al abrir las puertas, unas luces cegadoras de unos fluorescentes les impidieron ver a sus captores. Una de ellas intentó salir corriendo, pero unos brazos enormes la cogieron al vuelo antes de llegar a tocar el suelo siquiera. Comenzó a luchar y patalear. Estaba tan asustada que se meó encima. El hombre la apartó como si le diera calambre y la tiró con fuerza al suelo.
—Ey, ey, cuidado, no la rompas.
—La muy cerda se ha meado. ¡Menuda peste!
—Da igual. Van vestidas de busconas y ya sabes que a ellos no les gusta. Tenemos que cambiarlas de ropa.
—Pues a la meona la cambias tú.
El otro soltó una carcajada y la recogió, como quien coge un cachorro incontinente que se ha portado mal. La llevó a rastras hasta una especie de cuartito dentro de un garaje enorme. Las otras dos niñas ya estaban en su interior. Ambas permanecían sentadas en una pequeña cama, llorando abrazadas y muy asustadas. Cuando se cerró la puerta con llave, se atrevieron a hablar entre ellas.
—¿Qué vamos a hacer? —sollozó desesperada, con los mocos colgando por culpa del llanto.
—No lo sé. Tengo mucho miedo —contestó llorando la que se había orinado encima.
—¡Todo es culpa mía! —se lamentó la tercera—. Pensaba que era un tío majo. Me dijo que me quería, que parecía una chica mayor.
El ruido del cerrojo abriéndose interrumpió su conversación de golpe. Uno de los hombres entró bruscamente y tiró sobre la cama sus propias bolsas de gimnasia, las que contenían sus uniformes de cuadros escoceses del cole. Se miraron extrañadas… y una se armó de valor.
—¿Podemos irnos entonces? —preguntó con un puchero en su cara.
—¿Irse? ¿Estáis idiotas? Poneos esa ropa y daos prisa. En cinco minutos volveré a por vosotras y quiero que estéis listas. ¿Entendido? —gritó acercando mucho su cara a la que había preguntado.
Las tres rompieron a llorar mientras escuchaban de nuevo el sonido del cerrojo y optaron por obedecer por miedo a las represalias. Se quitaron los pantis llenos de carreras y los vestidos rasgados por la pelea y los sustituyeron por sus viejos uniformes, sin entender por qué les obligaban a ponérselos de nuevo.



Al poco rato, la puerta volvió a abrirse. Los llantos habían dado paso al shock y todas permanecían expectantes y en silencio. A un gesto de su captor, salieron del cuarto mansamente y sin hacer ruido. Mientras caminaban cabizbajas, echaban miradas de soslayo, intentando averiguar dónde estaban sin conseguirlo.
Atravesaron una puerta, que las llevó a unas escaleras escasamente iluminadas. Iban pegadas las unas a las otras, para no tropezar. Cuando subieron todo el tramo, se abrió otra puerta que daba paso a un cuarto enorme, con las persianas medio bajadas y unas gigantescas cortinas rojas que impedían el paso de la luz y de las miradas indiscretas. Había una chimenea muy grande al fondo de la estancia y unos cuantos sofás y sillones repartidos por doquier. En el medio de la habitación, y rompiendo toda estética, había una colchoneta hinchable de piscina encima de una mesa. El matón señaló un sofá vacío próximo a la colchoneta y todas se sentaron sin entender nada, temblando como hojas al viento.
Una puerta del lado contrario al que habían entrado ellas se abrió de golpe. Lo que vieron las dejó muy sorprendidas. Una especie de monje, con una túnica negra con capucha, entró sujetando una vela enorme. Detrás de él venían un montón de personas más, también con túnicas y capuchas, pero sin velas.
El que abría la comitiva se dirigió a la mesa de la colchoneta y puso la vela en el suelo, a la altura de la cabeza. Comenzó a recitar una especie de plegaria en un idioma raro y, sin dejar de rezar, se acercó a donde estaban las niñas. Echó un vistazo rápido a las tres y tiró de la de en medio, cogiéndola del brazo. Con delicada firmeza la llevó hasta la colchoneta y la ayudó a subir y tumbarse en ella boca arriba. El rezo subió de intensidad. Comenzó a subir el tono de voz y a repetir una y otra vez las extrañas palabras. De pronto, se quitó la capucha y abrió su túnica, quedándose totalmente desnudo.  
La niña comenzó a asustarse de nuevo cuando el hombre desnudo se le acercó y toda la sala comenzó a entonar el mismo cántico extraño e insistente de antes. Todos dejaron caer sus túnicas mientras uno de ellos, en un rincón, grababa con una cámara profesional todo cuanto ocurría. El hombre de la vela cogió un cuchillo de debajo de la colchoneta y lo acercó al pecho de la muchacha, que comenzó a chillar con fuerza e hizo ademán de levantarse. Inmediatamente, cuatro personas salieron de entre la multitud que llenaba la enorme habitación y cada uno se encargó de atar el miembro correspondiente a la pata de la mesa, con unas enormes cadenas con argollas, dejando a la chica totalmente inmóvil e indefensa.
La pobre cría cerró los ojos, pensando que el hombre desnudo la acuchillaría en el pecho y acabaría con su vida, pero no fue así. En su lugar, metió el filo del cuchillo por entremedias de su pecho y su ropa y rasgó su uniforme, dejando sus diminutos y puntiagudos pechos asomando al exterior.  
El hombre volvió a acercarse mucho a ella. Pasó muy despacio la lengua por sus pechos y pezones y su respiración se volvió muy ruidosa, como si acabara de correr una maratón. Sin separar la lengua del cuerpo de la niña, subió por el cuello, intentó meterle la lengua en la boca, sin conseguirlo, debido a los movimientos esquivos de la pequeña, que casi vomitó. La boca del hombre sabía a leche agria y a algo podrido que no sabía identificar, y tenía gran cantidad de saliva fría y desagradable que le metió en su boca, provocándole otra arcada. Finalmente, dejó los carnosos labios y siguió chupándole el carrillo y continuó por el lateral y le introdujo la lengua cuanto pudo en su oreja. Después de meterla y sacarla varias veces, observó que la niña dejaba de resistirse y le susurró al oído:
—¿Lo ves, guarrilla? Sé que te gusta que te lo chupen todo. ¿Quieres que te coma el coñito? —la niña dio un respingo brusco—. Oooh, no me digas que nadie te ha chupado el chochete… ¡Cuánto honor! —Y, volviéndose a la multitud que llenaba la sala, gritó en alto—. ¡Habemus virgen! Esto se merece una «lengua tibia». ¿Quién hará los honores? —y, mirando alrededor, señaló a las otras dos niñas que permanecían juntas temblando aterrorizadas en el extremo del sofá—. Traed a la del pelo más corto. Esto va a ser divertido. ¡Arrodíllate…, zorra!
La agarró del pelo y cogió su cabeza para restregarla con fuerza contra su verga. Blandió su miembro medio erecto frente a su cara, golpeándole con él violentamente en las mejillas, se agachó y se acercó mucho a su cara para decirle:
—Vas a comerle el coño a tu amiguita, pero antes quiero ver cómo chupas. Abre bien grande la boca y no muerdas, que te mato. ¿Entiendes? —la pequeña asintió asustada, sollozando—. ¡No llores, joder! ¡Te va a encantar! ¡Vas a tener el honor de ser nuestra ama, la dueña de nuestras pollas! —y de un golpe seco le introdujo todo su miembro en la boca y los ojos de la chica casi se salieron de las órbitas.



Estuvo, lo que a la niña le pareció una eternidad, metiendo y sacando el pene de la boca de la pequeña. De golpe lo sacó y le eyaculó en los ojos. La chica dio un grito y se llevó las manos a los ojos para taparse.
—¿Escuece, puta? —dirigiéndose a los otros, les dijo—. Acercadme el cuchillo —y, sin mediar palabra, le sacó un ojo con la punta. Los alaridos de la pobre niña llenaron la sala. Las otras dos niñas comenzaron a gritar y llorar contagiadas por el horror, pero todos las ignoraban. La pequeña dio un último grito desgarrador y perdió el conocimiento.
El hombre pidió a dos espectadores que sujetaran a la criatura y, metiendo los dedos en la cavidad ocular, la agrandó. El crujido de los huesos sonó como una enorme nuez abriéndose. La niña que quedaba en el sofá gritó y se tapó los oídos.  
—Joder…, es increíble… ¡Sigue viva! ¿Quién quiere usar el —«quinto»? Está calentito.
—Yo —sonó una voz desde el fondo—, estoy muy cachondo —dijo señalando su pene enhiesto— y nunca he usado el «quinto», maestre.
—Pues adelante. Haz los honores antes de que vuelva en sí, porque imagino que no estará muy… colaboradora —todos rieron.
Y sin más, el joven comenzó a penetrar a la niña por el agujero ocular. Al principio con aprehensión, ya que temía que algún hueso o dureza puntiaguda le lacerara, pero nada de eso ocurrió. La forma redondeada de la cavidad y la enorme cantidad de sangre lubricaban y facilitaban al máximo el vaivén sexual. Cuando llegó al clímax, agarró la cabeza de la muchacha y, como si fuera una muñeca hinchable, la manejó adentro y afuera hasta correrse en su interior, mientras muchos de los presentes se masturbaban mirándole extasiados.
Entonces, el maestre volvió a solicitar la ayuda de los presentes para que sujetaran a la inerte chica y luego les pidió a otros dos que le abrieran la boca y tiraran de su lengua al máximo. Sin ningún miramiento, cortó la lengua de la niña como quien corta un filete en un plato. Entonces se giró a la atada en la colchoneta y le dijo:
—Y, aprovechando que aún está tibia…, vamos a comerte el coño.  
Y riéndose ante los alaridos y esfuerzos de la muchacha por resistirse ante el macabro cunnilingus, comenzó a pasarle el trozo de lengua de la amiga a todo lo largo de su sexo. Luego cambió y comenzó a frotarlo en su clítoris hasta que vio escupir líquido por la vagina y sabía que la pobre niña estaba excitada. Entonces metió la lengua seccionada en el interior de la vagina y, para sacarla, a veces introducía dos dedos. Cuando vio salir sangre de la pequeña, elevó los dos dedos empapados de rojo ante sus espectadores como si fuera un trofeo.
—Ya no habemus virgen —rio con desprecio—, la veda está abierta, folladla ahora que sigue estando cerradita y prieta.
Una enorme cantidad de hombres esperó paciente para penetrarla, en una fila tan tranquila y perfecta, que más parecía una cola para tomar la comunión que una violación en masa. Casi todos la penetraron por la vagina, pero, algún que otro, previo permiso del maestre, la tomó por el ano o la boca. Ninguno se acercó a la otra niña y a su vacío ocular. El «quinto» era un lugar sagrado y único, solo para un afortunado. Y ya había sido usado con aquella mujer.
El maestre miró a la única niña intacta, que permanecía sola y asustada en el sofá y le dijo:
—Tranquila, no tengas envidia, pronto te tocará a ti.
La pequeña sollozó horrorizada. Ante un gesto casi imperceptible del maestre, aparecieron los dos matones y se llevaron a las dos pequeñas inertes a rastras y a la única «intacta» hasta el cuartito del garaje, cerrando la puerta tras de sí.



La pequeña intacta pasó todo el tiempo llorando. Consiguió despertar a la de la colchoneta, pero su otra amiga no respondía. Parecía que respiraba, pero tan leve, que casi parecía muerta. La dejaron descansar.
—No vamos a salir de aquí. ¡Nos van a matar! Lo siento. Fue culpa mía.
La otra no contestó. Le dolían las entrañas y se sentía tan avergonzada por todo lo que le habían hecho que permaneció hecha un ovillo entre la cama y la pared, acunándose y llorando durante toda la noche, o el día, o el tiempo que las tuvieron encerradas allí. Ni una sola vez miró a sus amigas. Ya no eran sus amigas. Ya no era ella.



Cuando de nuevo se abrieron las puertas, dos niñas no se movieron. Tan solo la intacta reculó hacia atrás en plan defensivo, pero igualmente siguió a los matones mansamente, como haría una oveja en el matadero. La otra pequeña permanecía en shock y andaba como sonámbula, sin parar de autoabrazarse a modo de protección. Y la niña sin ojo seguía sin responder, así que uno de ellos la cogió en volandas y se la echó al hombro, como un fardo inútil.
Volvieron a entrar en la sala enorme de la otra vez, pero en esta ocasión los encapuchados ya estaban dentro, esperándolas. El olor a cerrado era nauseabundo, una mezcla de sangre seca, sudor, semen, excrementos y vómito, pero a nadie parecía importarle. Charlaban animadamente, como si fuera una fiesta, pero, a la que vieron a las niñas, se produjo el silencio.
El maestre comenzó a dar órdenes a los matones para que depositaran a la niña del ojo en la colchoneta y a las otras dos en el sofá próximo a ella, el de la vez anterior.
Comenzó a musitar las palabras extrañas y a rezar pronunciándolas cada vez con más intensidad. Todos se quitaron las túnicas de nuevo y el maestre se acercó a la niña que permanecía inconsciente tumbada en la colchoneta. Sonrió. Acarició su estómago y bajó hasta su vientre, apartó la ropa que la cubría con manos expertas y contempló su cuerpo desnudo e inerte con deleite. Después situó la atención en su cara, quitó el cabello de la cara de la pequeña, casi con ternura, e introdujo dos dedos en la enorme herida sangrienta que ocupaba el lugar de su ojo y los sacó empapados en sangre. Con cuidado, para no derramar el preciado líquido, bajó hasta su tripa y comenzó a dibujar en su piel. Eran signos ininteligibles. Mojó varias veces sus dedos en el ojo con total frialdad, como si se tratara de un tintero. Cuando todo el vientre estuvo lleno de texto, lo miró satisfecho, le hizo unas fotos y sonrió de nuevo.
—Un taladro —pidió con tono profesional—, vamos a realizar el «cuarto» —ante los alaridos de la niña intacta, se volvió y le dijo—. ¡Tú, calla! ¡Deja de gritar, puta! No sabes el inmenso honor que es ser el quinto y el cuarto. La adoraremos como vosotros adoráis a Dios. Es nuestra dueña y señora ahora. Nos otorga paz, sabiduría y poder. ¡Qué sabrás tú! A ti te usaremos como el agujero inmundo que eres. Así que deja de gritar o te arrancaré la lengua como a la dueña de nuestras pollas.
Cogió el taladro, que venía equipado con una broca enorme, y lo encendió brevemente para comprobar que funcionaba. A continuación, mediante un gesto, mandó a dos de sus acólitos que incorporaran a la desmayada, le ladeó la cabeza y, apoyando el taladro en su oreja, lo encendió y agrandó el agujero de su oído con sumo cuidado. Un montón de sangre, astillas de hueso y trozos de cerebro salpicaron a los más cercanos. Entonces, el maestre silbó como si llamara a un perro y un hombre de entre el público se acercó en actitud sumisa.  
—¡Toby, lámeme! Quítame la caca. ¡Ahora!
El otro comenzó a lamer los restos humanos dando lengüetadas como lo haría un perro, y con la misma actitud temerosa. Cuando el maestre encendió el taladro de nuevo para trepanar el otro oído de la niña, Toby salió huyendo hasta el extremo de la sala, como si temiera por su integridad. Cuando vio que el maestre terminaba el trabajo y apagaba el aparato, volvió sobre sus pasos y continuó lamiéndolo todo. Chupó al maestre, a los ayudantes que sujetaban a la chica, a la propia niña y el suelo donde habían caído gotas de sangre y fluidos.
—Perrito bueno, Toby —dijo el maestre dándole golpecitos en la cabeza—, vuelve a tu sitio. Vete a tu sitio.
Toby volvió a su lugar, no sin antes pararse a oler a las chicas que estaban en el sofá. La intacta lo apartó y él la gruñó con rabia, pero la que estaba en shock ni se inmutó, así que metió la nariz entre sus piernas y comenzó a lamer su sexo y a rebozarse contra ella, que se bamboleaba con sus envites como un juguete, como si careciese de vida, con la mirada fija en el vacío. Toby comenzó a lloriquear como lo haría un perro y a intentar arrastrar del asiento a la pobre chica, mientras la intacta trataba de evitarlo sujetando a su amiga. Entonces, Toby le mordió la mano, con tanta fuerza que su dedo índice soltó un gran chorro de sangre y soltó a su amiga catatónica. Toby aprovechó el momento y, sin que nadie más se lo impidiera, la arrastró hasta el suelo y allí, delante de la divertida y atenta mirada de algunos, la montó a la manera de un perro. La niña ni se movió.
El maestre habló y Toby quedó olvidado.
—Aquí tenéis el «cuarto». Lo he hecho con cuidado y la dueña sigue viva. Si sobrevive al «sexto», empezaré a creer en las profecías. Hay dos «cuartos». Uno quiero ofrecerlo a nuestro miembro más reciente como prueba de iniciación.
Un hombre joven, medio encorvado, salió de entre la multitud. Su lenguaje corporal era muy parecido al de Toby. Se le veía sumiso y asustado a partes iguales. El hombre que manejaba la cámara también se acercó.
—Maestre… —titubeó el hombre joven—, yo no sé si voy a ser capaz de…
—Lo serás —le interrumpió el maestre—, fóllatela por el «cuarto» y mirando a cámara. Ya no hay marcha atrás, muchacho. Estás tan implicado como nosotros. Solo tienes que mojar tu polla en su sangre y, a cambio…, obtendrás todo cuanto desees. Entrégale el semen a tu ama.
El muchacho se irguió un poco, pero no así su pene, que permanecía flácido y sin vida. Comenzó a menearlo de una manera ridícula y penosa y el maestre volvió a intervenir.
—Tú, llorona dijo dirigiéndose a la chica intacta—, ven a comerle el rabo y más te vale ponérsela dura o te haré otro agujero para el pendiente —dijo señalando la taladradora y riéndose de su propio chiste.
La chica entre lágrimas se metió el pene mustio en la boca, sin parar de llorar. El maestre habló de nuevo al iniciado.
—Cógela fuerte de la cabeza. ¡Demuéstrale quién manda! Siente tu poder sobre ella y sobre el resto. ¿Lo notas?
—Sí —respondió el muchacho con voz excitada—, noto cómo —le quedaba apenas un hilo de voz y hablaba entrecortadamente— se… me está… poniendo… dura.
—Pues aparta a la puta y folla a tu dueña, y… «así como se corra, el pacto quedará sellado».
—Así como se corra…, el pacto quedará sellado —corearon todos.
El muchacho metió el pene por el oído de la pobre niña inerte y lo empujó hasta el fondo, traspasando la cabeza como una cáscara vacía, hasta casi asomar por el otro lado. Cuando se corrió, parte de su esperma salió por el oído opuesto.
—Mirad, mirad…, le sale por el otro oído. Grábalo. Esto no había pasado nunca. ¡Es una señal! ¡Es la dueña de la que habla la profecía!
—Por favor, por favor, por favor, por favor —comenzó a recitar la niña intacta al entrar en shock por todo lo que estaba presenciando—, por favor, por favor… dejad que me vaya, por favor, por favor, por favor…
—Vaya —dijo el maestre con tono de protesta—. ¡Estaba mejor calladita! Dadle un buen chute para que se calle, al menos nos dejará tranquilos durante un rato.
Dos hombres salieron de un rincón de la habitación portando un minúsculo maletín negro. Dentro había varias jeringuillas, cucharas, gomas para atar en el brazo, agujas, guantes y bolsitas con droga. Sujetaron a la niña y le ataron una goma entre medias del codo y el hombro. Luego, con mucha destreza, pusieron una pequeña cantidad de heroína en una cuchara, la mezclaron con líquido, la calentaron con un hermoso mechero de oro y después introdujeron la mezcla en una jeringuilla. Quien iba a ponerle la inyección apretó un poco el émbolo para comprobar que no quedaba nada de aire y se acercó a la pequeña, que permanecía repitiendo su letanía. Ajeno a ella y sin escucharla, comenzó a darle pequeños golpecitos en la juntura del antebrazo para que las venas hicieran su aparición. Encontró una y, con la habilidad y soltura de un enfermero, pinchó la vena y extrajo un poco de sangre y con mucho cuidado volvió a introducirla mezclada con la droga a un ritmo muy muy lento. Una voz le distrajo por un momento.
—No te pases con la dosis. ¡Recuerda que no es una de tus yonquis! —le dijo el maestre con tono burlón—. No quiero una sobredosis como te pasó la última vez.
—No. Tranquilo. Ya aprendí la lección. Le he puesto una dosis mínima. Va a disfrutar de lo lindo.
Terminó de inyectarle el resto y retiró la aguja con delicadeza. La niña ya no decía nada y la expresión de su cara había cambiado. Sus pupilas estaban dilatadas y su boca permanecía medio abierta.
—Joder, sí que le ha hecho efecto rápido. ¡Vamos, zorra, ahora ya sabes lo que se siente cuando te follan! ¡Menudo orgasmo que está teniendo la muy puta! ¡Mirad qué cara de goce que tiene la tía! Disfruta mientras puedas, puta, pronto estaremos contigo…
Al fondo, aún continuaba el rito de iniciación del chico trepanando a la muchacha que habían elegido como «su dueña», aunque, afortunadamente, por la expresión de su rostro y sus movimientos inertes, casi seguro que llevaba un buen rato sin vida.
El maestre se volvió hacia todos los presentes y les apremió.
—Vamos, nos estamos demorando mucho. Esta noche tenemos que devolver todo el material para que los pringados se deshagan de ello. Y no quiero que la llorona se vaya sin haberla catado. ¡Ese coñito tiene una pinta deliciosa!
—Pues disfrútela usted el primero, maestre —se oyó una voz al fondo—, se lo ha ganado a pulso. Gracias por brindarnos todas estas magníficas ceremonias desde hace años. ¡Le daría lo que me pidiera, maestre! Jamás pensé que se pudiera disfrutar tanto. Es imposible hacerlo más.
—Imposible —corearon todos—. ¡Imposible! ¡Imposible!




CAPÍTULO 21
 
No me dejes nunca. 19 de noviembre de 2016
 
Kenya permanecía sentada en silencio, observando, mientras su amor dormía plácidamente ajena a todo. Desde que se había despertado de madrugada, no paraba de darle vueltas a todos los casos que había investigado hasta el momento. Una voz somnolienta la sacó de sus pensamientos.
—Hola, ¿qué haces despierta y mirándome?
—Nada, cielo. Me da pena, pero tengo que volver a casa.
—¿Por qué? —se incorporó de golpe—, pero si acabas de llegar… ¿He hecho algo mal?  
—Tú no has hecho nada mal, cariño. Es solo que tengo que resolver algo urgente. Por cierto…, anoche lo pasé muy bien.
—Lo sé. Es mi trabajo. Ja, ja, ja, ja, ja, quiero decir… que sé cómo hacerlo, no que contigo lo considere un trabajo, yo…
—Te entiendo. No necesitas explicarme nada, tesoro. Me… me gustó mucho. Tú… tú también me gustas… mucho.
—Pero ¿estoy oyendo bien? ¿Hola? ¿Hola? ¿Alguien ha dicho algo amable? No necesitas hacerlo. Te volveré a comer enterita sin necesidad de decirme nada bonito. ¡Estoy tan salida!
—Lo digo de veras —Kenya se sonrojó—, no solo por lo de anoche… lo digo por todo el tiempo que llevamos juntas… Yo… yo…
La mujer niña no le dejó acabar. Se abalanzó sobre ella y le comió la boca con voracidad, como si no la hubiera besado en años. Kenya se dejó hacer hasta que ambas quedaron satisfechas.
—Quiero saber tu nombre —pidió Kenya mirándola a los ojos—, quiero saber tu edad. Quiero saber tu historia. Lo quiero saber todo de ti. Voy a abrirte mi corazón, pero, si me lo dañas, me perderás para siempre. Mi nombre —titubeó— mi nombre… es Kenya. Vivo en Barcelona. Trabajo en el cuerpo de policía, en homicidios. Me… me violaron cuando era una novata… unos «compañeros» policías. Quise morirme. A veces, aún quiero morirme. Creo que eres lo único bueno que me ha pasado en la vida. Eres lo único que me sostiene cuando todo se derrumba a mi alrededor. Eres ese punto de luz en la oscuridad que me ayuda a seguir avanzando. Me he dado cuenta, mirándote mientras dormías, de que si no te tuviera seguiría estando muerta. Cuando me levanté en aquel descampado… una parte de mí no lo hizo. Mataron una gran parte de mí aquella noche. Me rompieron en mil pedazos. Pero…, cuando tú llegaste a mi vida…, yo ya estaba resignada a morir así. Estaba simplemente dejando pasar el tiempo hasta que mi cuerpo físico dejara de respirar, porque mi alma y mi pensamiento seguían en aquel descampado, en aquel capó… y eran violados cada minuto de mi vida, cada vez que no tenía la mente ocupada en el trabajo…, incluso en sueños. Me despertaba torturada una y otra vez. Pero llegaste tú. Me sonreíste en aquel bar atestado de gente y tu sonrisa me calentó el alma. No sé cómo explicarlo. Nuestras miradas se cruzaron y supe con certeza que el destino nos había colocado allí a las dos para que nos encontráramos. Eres la puerta que me separa del caos y la locura. Por favor, no me dejes nunca.
—Me llamo Elsa —rompió a llorar y la abrazó con fuerza— y no me moveré de aquí. Te he querido desde la primera vez que te vi.




CAPÍTULO 22
 
Los monstruos no tienen poder. 21 de noviembre de 2016
 
El ruido de conversaciones y teléfonos sonando le dio la bienvenida nada más entrar. Pasó por delante de unas mesas y se dio cuenta de que varias personas la observaban, pero ignoró a todos porque ya había visto a quien quería, junto a la máquina del café. Su espesa y rizada mata de pelo color cobre resaltaba sobre su pálida piel adornada con unas graciosas pecas, concentradas en las mejillas, y un bonito lunar marcando el camino de sus carnosos labios. Se detuvo en ellos y vio cómo dibujaban una sonrisa al verla.
—Hola, pelirroja. Cuando acabes el café, te necesito en mi despacho.
Entró en su minúsculo habitáculo y despejó la mesa. Amontonó todas las cajas en una sola pila que amenazaba con caerse y las apuntaló con una silla que no utilizaba. Unos golpecitos ligeros sonaron en la puerta.
—Adelante.
—Buenos días, señora, ¿qué necesita?
—Un despacho más grande no estaría mal… ¿Conservas aún el expediente de abril del 80? Ya sabes…, el del viejo que mataron y después quemaron…
—Sí, señora. ¿Quiere que lo vuelva a repasar?
—No —tragó saliva—, quiero que me lo traigas, por favor.
—Pero, señora, usted dijo…
—Sé lo que dije. Por favor, tráelo.
—Sí, señora.
—Y de paso trae también el de la abuela de la bebé. La que apareció muerta troceada.
Salió y, a los pocos minutos, apareció con dos abultadas carpetas en las manos. Se las extendió tímidamente para dárselas, pero, viendo que Kenya no hacía ademán de cogerlas, las depositó con suavidad encima de la mesa.
—Siéntate, por favor.
—Sí, señora —se sonrojó mientras acercaba una silla al otro lado de la mesa.
—¿Encontraste algo fuera de lo normal en el del viejo quemado?
—No, señora.
—¿Y en el de la anciana descuartizada?
—No. Tampoco. Bueno…, nada, es una tontería.
—Habla. Nada es una tontería.
—En el caso de la abuela…, en el suelo, junto a uno de sus trozos, había una especie de dibujo, o eso les pareció a los investigadores —dijo enarcando las cejas.
—¿Qué descripción hicieron de él?
—Era algo tonto…, un segundo —cogió una de las carpetas y la abrió ojeando el contenido, Kenya aprovechó para mirar sus hermosos labios sin ser vista. Luego bajó la mirada e intentó imaginar cómo serían sus pechos sin ese uniforme…, sin ropa…, en sus manos… ¿Pero qué cojones le estaba pasando? ¡Precisamente ahora que se había declarado a Elsa! La voz de su ayudante la devolvió a la realidad—. Sí, aquí está. «… parece que alguien haya usado los tres dedos seccionados de la mano derecha… para dibujar en el suelo, con su sangre, una especie de símbolo. El dibujo tiene una forma extraña, pero no parece que señale a nada de alrededor, al menos nada que hayamos podido descubrir. Acompaño fotografías tanto del dibujo como de la habitación, en la dirección en la que supuestamente apunta para futuras investigaciones…» —pasó la página y cogió cinco fotografías y se las pasó a su superiora. Ambas manos quedaron juntas y ninguna hizo ademán de separarlas—. Aquí lo tiene. Aquí se ve la flecha claramente.
Kenya se sorprendió al escuchar la palabra «flecha» y dio un respingo. Apartó la mano de la suave calidez de su subordinada y prácticamente le arrancó la fotografía de las manos. Se quedó sin habla cuando la vio de cerca. Inmediatamente, todos sus pensamientos se aclararon como cuando se disipa una densa niebla y todo comienza a verse con nitidez.  
—Por favor, pelirroja…, déjame sola.
La chica se mordió el labio, confusa. Hizo ademán de recoger las carpetas, pero Kenya la detuvo con un gesto lleno de autoridad. Se levantó torpemente y abandonó el despacho a toda prisa.
Cuando Kenya se quedó sola, soltó aire con desesperación. Le temblaba todo el cuerpo solo de pensarlo. Estuvo lo que pareció una eternidad mirando la carpeta sin atreverse a tocarla. Le vino un flashback de aquella noche. Intentando huir. Rogando que la soltaran. Suplicando por su vida. Con aquella pistola encañonada en su cabeza. Aquel dolor. Aquel frío. Aquella sensación de vacío inmenso. Cerró los ojos y comenzó a respirar hondo. Los abrió y, con mano temblorosa, empezó a abrir la carpeta de 1980 con un terror infinito.  
—No están aquí —se dijo a sí misma—, esos monstruos no están aquí. No pueden hacerte daño. Ya no. Ya no. Vamos…, vamos. Lee.
Lloró y tembló durante un buen rato. Se autoabrazó y balanceó para ayudar a que todo el llanto retenido saliera. Buscó en un cajón de su escritorio. Sacó un paquete de pañuelos de papel y se sonó. Tomó aire y comenzó a leerlo todo. Estaba preparada.



—Lo sabía ¡Lo sabía! —dijo en voz alta Kenya—. Sabía que me sonaba de algo.
Allí, en el expediente del año 80, en la descripción de la cerilla que ella encontró, se leía claramente… «tiene una marca como de una especie de triángulo partido por la mitad. Parece una pirámide o una punta de flecha».
—Adelante, pelirroja.
—¿Me ha llamado, señora? —la mujer permanecía en el vano de la puerta, sin atreverse a entrar.
—Sí. Lo he encontrado. Lo he encontrado.
—¿El qué, señora?
—El punto en común. ¡Entra! —le ordenó sonriendo.  
—Pensaba que antes… —titubeó— que antes había hecho algo molesto…, algo que no le había gustado…
—Tú nunca me molestas, preciosa… Antes estaba preocupada por temas personales —esbozó una sonrisa sincera y se sonrojó al ver que la chica le devolvía la sonrisa con un mohín coqueto.  
—Mira, acércate —la chica dio la vuelta al escritorio y se situó a su izquierda. Nada más hacerlo, su perfume invadió sus fosas nasales y era tan dulce que incluso la excitó. Le acercó el expediente y, al hacerlo, sus ojos se quedaron enganchados en los senos de su ayudante y se sorprendió al levantar la vista y ver que la había sorprendido mirándola. No parecía disgustada, muy al contrario. Le pareció que acercaba aún más, y de una manera innecesaria, su cuerpo, hasta conseguir que se sintiera excitadamente incómoda. Trató de centrarse en el trabajo—. Lee, lee —la apremió con tono impaciente y entusiasmado—. ¡Verás lo que he encontrado!
—¡La flecha! La flecha otra vez. Pero…, entonces…, ¿estamos ante un asesino en serie de ancianos? ¿Un imitador quizás?
—Sí. Puede ser. No lo sé. Pero no es ninguna flecha. A mí siempre me pareció más una pirámide. ¡Esto es muy grande, pelirroja! Trae aquí tu silla. Volvamos a repasar ambos casos a ver qué más podemos encontrar.
Kenya intentaba concentrarse en lo escrito, pero las letras se convertían en manchas negras sin sentido. No entendía por qué justo ahora sentía esa atracción casi animal hacia su subordinada. Cada ligero roce de sus piernas hacía que su corazón latiera a mil por hora. El perfume la embriagaba y llenaba de deseo. Miraba a su compañera por el rabillo del ojo y deseaba con todas las fibras de su ser el más leve contacto con ella. Lo esperaba, con la misma ansia y necesidad que tendría un sediento con un vaso de agua fresca al alcance de los labios. Al pensar en los labios…, se estremeció y notó un espasmo en su sexo, y supo que la humedad de su excitada vagina había mojado sus bragas. Apretó los muslos e intensificó su placer.  
Al cabo de un momento, Kenya dijo sin levantar la vista de los papeles…
—Tengo novia.
—¿Cómo dice? —contestó con tono sorprendido y un poco más alto de lo normal.
—Que… me ha parecido que te gusto… y…, no me mal interpretes…, tú también me gustas… «Me vuelves loca» —masculló entre dientes—, pero eso…, que tengo novia.
—Señora…, lo siento…, yo…
—Ya. Perdona. Que no te gusto. Que me he equivocado. Lo siento. Pensaba que tú… Lo siento. Olvida todo…
—Kenya —dijo llamándola por su nombre por primera vez, acercándose y posando los dedos en su boca para acallarla—, no me has dejado terminar… Siento que tengas novia —dijo mirándola a los ojos y bajando la vista a sus labios— porque me gustas… mucho —añadió visiblemente excitada.
Por un momento, ambas se acercaron hasta respirarse la una a la otra, pero ninguna dio el primer paso y el momento se fue. Se separaron un poco y se sonrieron mutuamente. La chica cogió la silla y la colocó en su anterior posición.
—Será mejor guardar las distancias y evitar tentaciones —ambas rieron.
Leyeron las dos durante un buen rato, sumergidas en sus respectivas carpetas. Al cabo de un rato, Kenya exclamó:
—¿Y esto?
—¿El qué, señora? —retomó el tratamiento formal y Kenya no la rectificó.
—En el caso del anciano. Según los interrogatorios pertinentes que se hicieron por el vecindario, al parecer, una vecina comentó de pasada que, un tiempo antes del crimen, se rumoreaba por el barrio que el viejo se había propasado con una niña… A ver… No había ninguna denuncia por parte de los padres de la menor… Aham… Las investigaciones concluyen que los familiares de la pequeña tienen coartadas sólidas que les sitúan a kilómetros el día del crimen… y… la línea de investigación se cerró en este punto.
—No se lo comenté porque no me pareció relevante.
—Revisa tu carpeta… Busca si la abuela tenía antecedentes de malos tratos o, no sé, de pederastia o algo.
—Nada. Espere…, ahora que lo menciona, la hija de la anciana, la madre de la bebé, dijo que «de pequeña», lo leo textual, «me había dado alguna que otra paliza porque me lo merecía. Yo era una niña muy rebelde y mi madre tuvo que ponerse en plan estricto conmigo». Espere, hay más. Un vecino dijo que «le pareció una noche ver como si sacudiera una manta o algo. Que por un momento pensó que estaba sacudiendo al bebé en el aire, con mucha violencia, pero que era de noche y eso era imposible. Que estaba muy oscuro y que posiblemente lo que sacudía era la mantita y no a la pequeña».
—¡Le tenemos, pelirroja!
—¿A quién tenemos?
—¡Al asesino de la pirámide! ¿No te das cuenta? Defendía a la niña del abuso y a la bebé maltratada y posiblemente asesinada por su abuela. Le tenemos, pelirroja. ¡Es un maldito justiciero! Necesito que lo filtres a la prensa, a ver qué pasa. Quiero que se ponga nervioso… si es que aún vive…




CAPÍTULO 23
 
El caos. 10 de febrero de 2017
 
—De nuevo aquí —saludó la psiquiatra a Kenya.
—Sí, doctora. No sé qué pasa en mi vida últimamente. Todo es caos…
—El caos no es necesariamente malo, Kenya… A veces para construir cosas desde cero hay que destruir lo anterior, y todo ello crea caos y confusión. ¿Cómo te sientes?
—Me siento perdida. Siento que no pertenezco a ningún lugar. Que no estoy unida a nadie. Me siento como una mota de polvo flotando en la inmensidad del universo…, pequeña y perdida… No sé…, siento que no soy nada y que no merezco nada.
—¿No mereces nada?
—Es que… hace poco he formalizado mi relación de pareja y… —suspiró— ha sido hacerlo y empezar a sentirme atraída por otra persona… No soy buena gente. No soy de fiar.
—¿Por qué?
—¿Acaso no me escucha? ¡Acabo de formalizar mi relación y ya quiero ponerle los cuernos! ¿En qué me convierte eso?
—¿En qué te convierte?
—¡Joder, doctora! ¡No me haga decirlo! … ¡En una maldita puta! ¡Eso es lo que soy! ¡Una zorra sin corazón!
—¿Eres una zorra por sentir amor? ¿Sentir amor es malo?
—¡Ser infiel es malo! ¡Mi pareja no lo merece!
—A ver, Kenya…, veo muchas vertientes en todo esto. Piénsalo con calma: ¿Amas realmente a tu pareja formal? ¿No estarás intentando boicotear tu relación? ¿Amas a la otra persona? ¿Quieres realmente atarte en firme o solo buscas una aventurilla? ¿O deseas atarte a la tercera persona en discordia? ¿Quieres a las dos y no puedes o no quieres elegir? Como puedes ver, hay muchas opciones, muchas preguntas que te debes contestar…
—Pero, doctora, siempre he estado sola desde «aquello». Y ahora… ahora tengo la oportunidad de formar una familia, de tener una pareja estable y tomar las riendas de mi vida. No consigo entender por qué ahora me siento tan atraída por esta persona, cuando siempre he estado trabajando codo con codo con ella y era invisible a mis ojos.
—Quizá ha sido la otra parte la que ha cambiado. Quizá has cambiado tú y eso también se percibe por otros. Quizá, quizá, quizá… Nunca puedes tener la certeza de nada, y mucho menos si no hablas con la parte interesada. Primero habla contigo, después con el resto. No te escondas. No te juzgues. Solo habla y abre tu corazón.
—No sé lo que pasa por mi cabeza, doctora…, y no sé dónde tengo escondido el corazón. Tengo miedo de hacerle daño a alguien.
—Ocúpate de no hacerte daño a ti misma. Empieza por esa parte. ¿Y las pesadillas?
—En eso, la cosa no ha mejorado, doctora…
—¿Sigues soñando con tu madre?
—Sí, he vuelto a soñar con ella. El único recuerdo que conseguí de mi madre tras su muerte fue recuperar una medalla de la madre que le regalé hace años. El otro día, encontré la medalla hurgando en un cajón y me la puse. Pues esa misma noche… tuve una pesadilla en la que mi madre me pedía la medalla… Decía que no tenía derecho a llevarla, que se la devolviera. Yo me negué y, entonces…, empezó a estrangularme. Yo quería que parara. Quería despertarme y que parara, pero ella se acercó y me susurró al oído: ¡calla! Y siguió ahogándome. No podía moverme. Apretaba mi cuello tanto que dejé de respirar. Pensaba que había muerto. Y entonces, de pronto, me soltó.
—¿Y qué hiciste?  
—Quitarme la medalla y ponerla junto a su foto. Ya no la quiero.
—¿Qué piensas? ¿Por qué sonríes? ¿Estás bien?
—Bueno, al menos en el trabajo estoy haciendo avances. En ese aspecto estoy contenta.
—¿Estás contenta? ¡Bien! —sonrió levemente.
—Ya conozco la motivación de mi asesino y me voy acercando a él. Sé dónde se encontraba hace años… y, a la que consiga descubrir el hilo…, hallaré la madeja…
—Eso está bien, Kenya. Encuentra la madeja. Y lo mismo para tu vida sentimental. Encuentra la madeja.




CAPÍTULO 24
 
¡Quiero que grites, zorra! 15 de noviembre de 1982
 
—¡Dadle de hostias, joder! ¡La quiero despierta y bien despierta para que grite! Si no grita, no me gusta…
Un par de hombres levantaron por los aires a la muchacha, que permanecía catatónica y con los ojos perdidos en su interior. Comenzaron a sacudirla violentamente y a darle bofetadas estudiadamente fuertes, pero no parecían funcionar.
—Que alguien le dé un tirito. Dadle coca de la buena. Si con eso no se despierta, se la pasáis al perro y al hoyo.
Otro sujeto trajo el maletín negro con las drogas y sacó una bolsita llena de polvo blanco inmaculado. Cogió una especie de gancho largo metálico, de un tamaño diminuto, y lo metió en la bolsa. Lo sacó lleno de cocaína y, con buen pulso, lo llevó sin derramar ni una mota hasta la nariz de la pequeña y se lo introdujo por la fosa nasal, bien adentro. Lo sacó y le tapó ambas fosas nasales y la boca. La chica aspiró con fuerza para tomar el aire que le faltaba y… ¡el despertar fue instantáneo!
—Eso es. Eso es. Patalea como una fiera. Quitadle la ropa y ponedla encima de la colchoneta. Y poned música. Esa de los asquerosos de Siniestro Total que me hace tanta gracia… la de Hoy voy a asesinarte. ¡Vamos a disfrutar contigo, puta! Cortad la mano derecha de la dueña y traédmela. ¡Ya se me pone dura solo de pensarlo!
Cuando todo estuvo dispuesto, el maestre cogió la mano cercenada de la niña a la que llamaban «dueña» y se aproximó con deliberada parsimonia a la chica intacta que estaba atada, donde antes estuvieron sus amigas, chillando y revolviéndose, intentando luchar contra lo inevitable.
El maestre esgrimió en alto la mano cortada, salpicándose con su sangre por toda la cara, en un baño macabro que le excitó más aún y le dijo a la niña atada:
—Te voy a abrir el coño. ¿Nunca te han hecho un puño? Oh no, claro que no. Eres virgen. Prepárate para disfrutar. Vas a gritar de placer. Porque yo sé que esto, en el fondo, os gusta tanto como a mí.
Y desoyendo sus gritos y pataleos, untó la mano cortada con la propia sangre que chorreaba y, sin preámbulos, la introdujo de un golpe seco en la vagina de la niña, que solo gritó una vez y casi perdió el sentido debido al dolor. Su entrepierna comenzó a sangrar profusamente, mientras el maestre metía y sacaba el macabro instrumento de placer que había construido con el miembro amputado. Cuando se cansó, tiró la mano y cogió su propio miembro con torpeza, para introducirlo en el interior de la vagina de la pequeña, ahora que estaba dilatada. La niña notó alivio al sacar la mano y agradeció el cambio al diminuto pene. Dejó de gritar y de agitarse al no sentir el dolor lacerante producido por la mano. El maestre volvió a hablarle:
—¿Lo ves, puta? Te dije que te gustaría. A todas os gusta, zorra.
La embistió con toda su fuerza, haciendo que la mesa se desplazara junto con ella, pero la niña ni se inmutó. Estaba como ida. Como si estuviera a kilómetros de distancia de allí.
—Joder, no grita. Me cago en la puta. ¡Le gusta tanto mi polla que no grita…! ¡Maldita zorra! ¡Quiero que grites, zorra! ¡Grita! Joder, traed la pistola, se acabó.
Y, cuando tuvo el arma en su mano, le descerrajó un tiro en la cabeza sin ni siquiera sacar el miembro de su vagina.



¿Serán gilipollas? ¿El asesino de la pirámide? ¿En serio? Esta gente es subnormal. Hubiera estado bien que me llamaran «el asesino del Karma», por ejemplo, suena más… interesante. Pero ¿de dónde coño han sacado lo de la pirámide? ¿Se drogan o nacen así de imbéciles de serie? Joder, no sé en qué están pensando… ¿Se creen que soy una especie de egipcio? ¿Una momia? ¡La madre que los parió! Si de verdad han seguido mi trayectoria, deberían haberme dado un nombre más épico. Joder, ¡lo único que hago es aplicar justicia! ¡Si me pusieran una jodida capa, sería un puto superhéroe…! Pero ¡de la pirámide! Si nacen más tontos, nacen botijo. De verdad que no entiendo a la gente…, ¿y estos son los encargados de vigilar nuestras vidas…? ¡La madre que los parió! Si es que… ¡demasiado poco mato!




CAPÍTULO 25
 
La hemos cagao. 15 de noviembre de 1982
 
—Primo…, ¿no te parece que están tardando? ¡Estos no vienen!
—¡Cállate ya! ¡Me estás poniendo más nervioso!
—Espero que las traigan hasta arriba de drogas. Las soltamos en la carretera y que se apañen.
—A mí eso no me preocupa. Me dijeron que no nos preocupáramos de eso. Pero lo que sí me pone malo es el dinero… ¿Qué hacemos si no nos dan el resto de la pasta?
—Joder. No había caído… Espero que traigan la guita. Quiero decir…, tú ya has trabajao para ellos otras veces. A un cliente no se le hacen putadas, digo yo, ¿no? Es como un trabajo…, como un trabajo fijo.
—¡Pues qué mierda trabajo! Bueno, a mí que me paguen, porque si no… les quemo el coche. ¡Fíjate lo que te digo! ¡Les quemo el coche!
Unos faros a lo lejos interrumpieron la conversación entre los primos. Ambos sintieron una mezcla de alivio y angustia a partes iguales. Al llegar a su altura, la furgoneta negra frenó en seco, levantando una nube de polvo. El conductor bajó la ventanilla.
—¡Daos prisa, garrulos! ¡No tenemos toda la noche!
—¿Y el dinero? —preguntó con voz temblorosa uno de ellos.
—Junto con las chicas. Está todo atrás. ¡Abrid la jodida parte de atrás y coged todo!  
Los dos muchachos avanzaron con pasos indecisos hacia la parte de atrás. Uno de ellos se palpó los pantalones, para notar la tranquilizadora presencia de la pistola, y avanzó delante de su primo. Tragó saliva y abrió las dos puertas de golpe. Ambos cerraron los ojos esperando una emboscada.
Pero nadie les disparó. Solo había tres bultos que parecían trapos y una bolsa de deporte. Se abalanzaron los dos a la vez sobre la bolsa y la abrieron. Estaba llena de dinero. Se miraron y sonrieron.
—¿Queréis daros prisa, cojones? Sacad todo y así podremos irnos. ¡Que nos estamos perdiendo el partido!
Sacaron lo primero la bolsa, dejándola muy cerca de ellos. Después, uno saltó al interior de la furgoneta para recoger a las chicas desmayadas, pero, cuando vio que los montones de trapos eran tres alfombras empapadas en sangre…, supo que la cosa no iba bien.
—¡Eh, tío, espera un momento! ¡Nadie me dijo que estarían fiambre!
—¡Me suda la polla! ¡Sácalas rápido o les harás compañía! ¡Cómo me pierda un puto gol, te mato…, hijoputa! —se dio la vuelta con la pistola apuntándole directamente—. ¡Saca esa mierda de mi furgo de una jodida vez, cabrón!
—Está bien, está bien —contestó levantando los brazos en actitud vencida—, ya me las llevo.
Se agachó y empujó el primero de los bultos ensangrentados. Pesaba una tonelada, pero la alfombra mojada ayudó en el desplazamiento. Su primo enganchó el otro extremo desde fuera y lo sacaron sin dificultad. Hicieron lo mismo con los otros dos bultos. Cuando saltó al exterior, se volvió rápidamente y cerró las puertas. Ninguna voz salió del interior. Solo una nube de polvo cubrió toda la escena y la furgoneta se alejó a toda velocidad. Y allí se quedaron los dos chicos, las tres alfombras ensangrentadas rellenas de muerte y una bolsa con dinero que intentaba borrarlo todo.
Un sonido de sirenas cercanas les sacó de su ensimismamiento…
—Pero ¿qué es esto? ¿Qué está pasando, primo?
—Que la hemos cagao, primo. La hemos cagao.
—Pero… ¡nosotros no hemos hecho nah!
—¡Nos la han jugao! ¡Nadie nos va a creer! Será mejor que no digas nada… ¡Ya no tiene remedio! ¡Me cago en la puta! ¡Joder! ¡Joder!




CAPÍTULO 26
 
Los suicidas. 20 de julio de 2017.
 
—Hoy han muerto dos personas. No, no he sido yo. Una se ha suicidado tirándose al vacío desde un séptimo piso. La otra dicen que se ha suicidado, pero huele a mentira por todas partes. Vamos, que «le han suicidado». Una era una mujer, una teleoperadora que ya no pudo soportar su mediocre vida de contratos temporales mal pagados y esclavitud laboral. El otro, un ladrón a alta escala. Robó millones a los jubilados de todo un país y ni siquiera estaba en la cárcel. El dinero, ya se sabe, lo puede todo. Compra conciencias, compra moral, compra almas… Así que el hijoputa no estaba en la cárcel, no. Estaba en un coto privado, con los amigotes, de cacería. Se ve que no quitó suficientes vidas con sus engaños y desfalcos y necesitaba seguir segando almas. Cuanto más inocentes, mejor. Da más gusto, ¿verdad, hijoputa? Estaba en la calle porque callaba. En este país si no tiras de la manta y no denuncias al de al lado, las cosas te van bien. Y, cuanto más arriba esté el que proteges con tu silencio, mejor estarás. Y este cabrón protegía a alguien muy, muy, muy arriba.
»La operadora…, como era pobre y no robó millones, no salió en las noticias. Ninguno de nosotros, dedicados a sobrevivir, les importamos una mierda. Encontré el relato de su muerte en un rinconcito de internet, en letra muy pequeña. Se fue como vivió…: invisible y sin importancia.
»El ladrón. El timador de jubilados. El chorizo insolente, también ha muerto. Pero no como nos cuentan en las noticias. No. Desde el minuto cero dijeron que era un suicidio y lo repitieron hasta casi volverme loco. Cuando se dieron cuenta de que la información era un negocio…, contar la verdad dejó de ser importante. ¿Cómo puede alguien irse a cazar con amigotes, desayunar con ellos plácidamente y luego suicidarse dándose un tiro en el pecho con una escopeta? ¿Se creen que somos idiotas? Sí, no lo creen, lo saben. Por eso, al día siguiente, simulan hacer una autopsia para legalizar sus mentiras y le incineran inmediatamente. ¡No vaya a ser que alguien solicite una segunda autopsia…!
»"Corre, corre… ¡quémalo! ¡Que no quede una sola prueba! Y ahora pagad a unos cuantos para que repitan que él quería suicidarse desde 2009. Ordenad a los medios que sigan repitiendo, machaconamente, que fue un suicidio. Que lo repitan hasta que todo hombre, mujer y niño, cuando piense en él, piense en suicidio, suicidio, suicidio…".
»Deberían de sacar una ley que prohibiera incinerar a cualquier persona cuya muerte haya requerido la intervención de la policía o que se tenga dudas con respecto a los motivos de su defunción. Pero, claro, entonces… ¡prácticamente no se podría incinerar a nadie! Bueno, con los míos… normalmente no interviene la policía, y a algunos… incluso los he incinerado yo, para ahorrar tiempo…
»Y ahí sigue. La caja tonta (bueno, ahora la pantalla plana tonta), llena de mentiras, embaucando a todo aquel que quiera escucharla. ¿Y de la operadora? Nada…, ni una leve mención. ¿Qué es una hormiga en comparación con un edificio, con una ciudad, con un país entero? Nada. Una mancha en el asfalto. Un cacho de piedra manchado de sangre. Las piedras de este país piden justicia llorando a gritos. Pero son las únicas. El resto solo habla desde la seguridad de su casa. Yo nunca he podido. Si veo algo mal, algo injusto…, le pongo remedio. Soy la voz de la operadora. Soy sus manos. Soy su venganza. Y me faltan manos para matar a tanto hijoputa: su jefe de sección, el dueño de la explotadora empresa, el político que permite la explotación… Buf…, tengo un largo trabajo por delante. No te preocupes, cariño. Dalos por muertos. Les encontraré y pagarán por cada una de tus lágrimas.
»Y en la pantalla tonta, sigue el lavado de imagen y de cerebros colectivo. Todos hablan con semblantes serios, incluso sus rivales políticos, diciendo que, como ha muerto, hay que respetarle…, hay que guardar silencio y respetar…  
»¡Me cago en los políticos corruptos y en todos los que están haciendo esto! ¡Me cago en sus descendientes! ¡Me cago en sus amigos y compinches! ¡Me cago en todo el que lo supo y no hizo nada! ¡Todos tienen las manos manchadas de sangre… y yo hoy me voy a dormir lleno de rabia por no poder hacer nada! ¡Y mañana tendré que escuchar por la tele que a quienes nos roban, a quienes obligaron a saltar a esta chica por la ventana, a quienes dejan morir a una anciana calcinada por haberle cortado una luz que no podía pagar…, tendré que escuchar que les debemos RESPETO! ¿Respeto? ¡LOS COJONES! ¡La muerte no le hace a uno más respetable! El respeto se gana con los actos que uno hace en vida. ¡Un ladrón muerto, sigue siendo un ladrón! ¡Me voy a dormir! ¡Estoy tope de cabreado ahora mismo! ¡Me faltan manos para matar a tantos! ¡Se me han adelantado con este! Pero estos no son asesinos de tres al cuarto…, estos son poderosos… y, lo peor, no son buena gente.
»Voy a investigar este «suicidio» a fondo… y voy a destaparlo todo, hijos de puta.
»¡Me cago en la puta! ¡Ahora sí que estoy cabreado! ¡MUY cabreado!



—Hola, pelirroja, ¿qué tal te ha ido? —los ojos volvieron a aterrizar en su escote. No iba sexy, vestía el uniforme reglamentario, pero su forma y volumen se percibían perfectamente.
—Pues ha sido un poco complicado, señora —sonrió—, muchos de los testigos han muerto o están en paradero desconocido, pero he conseguido hablar con algunos.
—¿Y?
—Puedo confirmarle que el abuelo abusó de una niña de unos seis años por aquella época. El padre de la pequeña le montó una buena bronca y ahí quedó todo. Por lo visto, no hubo penetración, así que los padres no denunciaron. Es extraño, porque todos siguieron viviendo en el mismo portal.
—Sí que es raro, sí. ¿Cuánto tiempo transcurrió desde el conocimiento de los abusos hasta el asesinato del viejo?
—Déjeme mirarlo —apoyó la carpeta en la mesa aproximándose más a su jefa, inundándola con su dulce perfume que tenía un ligero toque de vainilla.
—¡Qué bien hueles, pelirroja! ¿Qué llevas? Me vuelve loca tu perfume…
—Es un secreto de familia, señora —comenzó a reír a carcajadas al ver la cara de desilusión de su jefa—, es Paris de Yves Saint Laurent. Es uno de mis dos únicos perfumes.
—¿Cuál es el otro?
—Tendrá que invitarme a cenar para descubrirlo —le guiñó un ojo con picardía.
—Necesito las fechas —dijo pasándose sensualmente la lengua por los labios y sonriendo ligeramente—, volvamos a centrarnos.
—Veamos —leyó la documentación—, según esto…, pasó algo más de un mes entre ambos sucesos.
—Siento cargarte de trabajo, pero solo confío en ti para esto. Quiero que investigues quién vivía en ese maldito barrio cuando se produjeron los hechos. Quizá ni siquiera testificó. Quizá es alguien a quien nadie prestaba atención. Alguien que se mueve en silencio, que es invisible, que no hace ruido, pero juzga, condena y… ejecuta.
La pelirroja recogió el expediente y se disponía a salir del pequeño despacho cuando la voz de Kenya la hizo detenerse.
—Cualquier día de estos… descubriré tu segundo perfume.
Sonrió sin volverse y se marchó llevándose su aroma con ella.



¿Qué demonios miras? ¿Me estás juzgando? Claro. Es muy fácil hacerlo ahí, cómodamente sentado, en la oscuridad. Tú solo te limitas a mirarme. A valorar lo que hago. A hurgar en mi alma y a criticar mis defectos. Pero tú también los tienes. A cientos. A miles. ¡No me juzgues! ¡Eres igual que yo! ¡No somos tan diferentes! Levántate y vive. Enfréntate a tus demonios. Saca los esqueletos de tu armario y después, solo después, estarás en igualdad de condiciones para criticar todo lo que he hecho… ¡Deja de mirar y vive!




CAPÍTULO 27
 
Puta mierda ignorante. 18 de abril de 2005
 
—No entiendo cómo eres capaz de hacer esto a alguien a quien se supone que quieres mucho. No puedo entenderlo. Te voy a inyectar esta mezcla, para que estés en igualdad de condiciones. ¿Vale?  
Sacó una jeringuilla ya cargada de un líquido blanquecino y se la clavó, como si fuera un puñal, en uno de los antebrazos. El hombre pegó un grito ahogado a través de la mordaza que cubría su boca. No pudo hacer nada más. Sus brazos y piernas estaban atados, así que permanecía sentado en el suelo sin poder hacer nada.
—Te preguntarás qué es. Es simplemente una buena dosis de un cóctel de mi invención. Lo llamo el «tumba burros» y lleva acetilcolina, bromuro de pancuronio, citrato de orfenadrina y un ligero toque de sal de amonio cuaternario. Y, si no te mata…, si no me he equivocado con la mezcla y no me he pasado con la dosificación y no entras en parada respiratoria o no te arrea un infarto…, te vas a quedar como una puta babosa. Vamos, que te vas a quedar sin fuerza alguna, como hacías tú con tu mujer… Esto será una lucha de… igual a igual.
El esfínter del hombre atado se aflojó de golpe y en sus pantalones surgió de repente un círculo húmedo que creció de inmediato y un charco comenzó a asomar bajo sus piernas.
—Uy, vaya, ¡qué rápido! ¿Te has meado? ¿Ya se te han caído los brazos, campeón? Vaya. ¿Con esos brazos enormes golpeabas a una frágil persona que no llegaba a los 50 kilos de peso? Fijo que saldría volando, ¿a que sí? Tú no vas a volar… ¡ya quisieras, hijoputa! No. Te vas a quedar aquí, clavadito en el suelo, a mi merced. Como mis puños son delicados y no quiero marcarlos, he pensado que este martillo de ablandar carne servirá. Veamos qué pasa si te golpeo en un ojo…, es solo curiosidad científica, ya sabes…
Propinó un fuerte golpe en su ojo izquierdo y un chorro de sangre salpicó todo. El hombre volvió a aullar de dolor, con un grito mitigado por la venda que le tapaba la boca. El golpe había fallado y un río de sangre manaba de su ceja.
—Bueno, como ya hemos empezado la fiesta, voy a estrenar mi flamante iPod. ¿Verdad que es chulo? Parece mentira que una cosa tan pequeña pueda guardar tantas canciones y suene tan bien…, ¿verdad? Voy a poner Vértigo de U2 y así todo esto molará más. ¿Pero dónde están mis modales? ¡Cuánta sangre!
»Vaya…, no sabía que un ojo pudiera sangrar tanto. Casi casi me has puesto mal cuerpo. Y créeme que tengo el estómago a prueba de casi todo. Mejor te voy a dar en esa bocaza que tienes. La misma bocaza que usaste para repetirle a tu pobre mujer que no servía para nada, que era una puta mierda ignorante, que si se iba de tu lado acabaría de puta, una puta inútil, además, ¿no? Que no servía… ni para chupársela al tonto del pueblo, que su cuerpo daba ganas de vomitar y que toda ella era una zorra sucia y apestosa, a la que daba grima metérsela. Y así, durante años y años, hasta que, a fuerza de repetírselo, acabó creyéndolo. Y así ya no había peligro de que escapara, ¿verdad? Así te asegurabas de que tu saco de los golpes estuviera siempre en casa, dispuesta a recibir más golpes y a perdonarte al día siguiente. Y así día tras día, año tras año, con el silencio de todos cuantos lo sabían y la ignorancia de quienes se hacían los ciegos, mirando hacia otro lado. Menuda entrega y dedicación, macho. ¡Ser un hijoputa a tiempo completo, durante décadas! Y solo de puertas para adentro, porque la cara externa era la hostia. Un señor educado y limpito, que siempre saludaba a la gente en la escalera, con una amplia sonrisa. ¡Pero qué cojones tienes, tío! Hasta aquel puto día. Espera, te voy a dar dos veces, no quiero que, si te reencarnas en este cuerpo de mierda, puedas volver a usar la boca…, ese cubo de basura que tienes por boca.  
Esta vez el martillo dio en el blanco y la mandíbula sonó como una nuez cuando rompes su cáscara. Baba y sangre chorreaban barbilla abajo. Todo el trapo que le cubría la boca se volvió rojo de golpe.
—Ups, ese crujido no ha sonado bien…, nada bien. Decía… hasta aquel puto día en que se te fue la mano. ¿Qué pasó? ¿Amenazó con irse? ¿Se estaba yendo, quizás? Maldito hijo de puta. Nunca me he manchado las manos con sangre, pero creo que contigo haré una puta excepción. Te voy a golpear hasta que mis brazos estén como los tuyos: caídos y sin fuerza para moverlos y, ¿sabes qué?, ¡mis brazos tardan una jodida eternidad en cansarse, maldito cabrón!




CAPÍTULO 28
 
El segundo perfume. 21 de julio de 2017
 
—Pelirroja, necesito otro favor.
—Lo que quiera, señora —contestó en un tono más dulce de lo que debería.
—Te ayudaré con ello, es demasiado grande. Necesito todas las muertes y desapariciones no resueltas de criminales relacionados con delitos violentos o sexuales en los últimos cuarenta años. Como he dicho, te ayudaré. A no ser que tengas planes para este fin de semana…  
—No —se apresuró a contestar—, no tengo ningún plan. Soy enteramente suya, señora.
—Bien —su cara se iluminó—, vamos al archivo y cojamos unos cuantos. Mi despacho es pequeño y agobiante, ¿te parece bien si vamos a mi casa? Si te parece mal, solo has de decirlo y…
—Me parece genial. Su despacho es muy incómodo.
—Bien —un escalofrío recorrió todo su cuerpo—, bien, vamos a por el papeleo pues.
Bajaron al archivo, consultaron en los ordenadores y cogieron un par de cajas llenas hasta arriba de los expedientes que cuadraban con su búsqueda. Pasaron por unas escaleras interiores hasta el garaje y lo cargaron todo en un coche del departamento. Una vez todo bien colocado en el maletero, Kenya se sentó al volante y su ayudante en el asiento del copiloto. No hablaron ni una sola palabra en todo el camino. Ambas permanecían absortas en sus pensamientos. Cuando llegaron a la casa de Kenya, esta paró el coche y se limitó a decir…
—Es aquí.
La pelirroja salió de su ensimismamiento y le sonrió. Se bajó con presteza del vehículo y se dirigió al maletero para coger una de las cajas. Kenya echó el freno de mano y se bajó también para ocuparse de la otra caja. Cerró el coche con el mando a distancia y se puso delante, para guiar a su subalterna por el garaje de su vivienda, hasta llegar a los ascensores. Ambas seguían calladas. El ascensor era pequeño y, como Kenya había dejado las cajas de ambas apiladas al fondo, les quedaba muy poco espacio para ellas mismas, así que se quedaron pegadas la una a la otra de frente. Las tetas de la pelirroja, ligeramente más alta que ella, se clavaban por encima de las suyas propias. Eran duras. Muy duras. Tanto que empezó a costarle trabajo respirar, pero ninguna de las dos se movió ni un milímetro hasta llegar a su piso. Cuando el ascensor paró, no les quedó más remedio que separarse. Kenya se echó un paso hacia atrás y abrió la puerta, mientras observaba el trasero de su compañera, que se había agachado para coger su caja. Tragó saliva y cerró los ojos.  
Abrió la puerta de su casa y se echó a un lado para que su ayudante pudiera pasar. Entró y empujó la puerta con el culo, para cerrarla. Soltó la caja allí mismo, en el pasillo, para encender la luz. La pelirroja la imitó y dejó la caja al lado de la suya. Al incorporarse perdió un poco el equilibrio y se apoyó en su jefa. Y ahí se lio todo.
Ambas se abalanzaron la una sobre la otra, buscándose los labios como dos poseídas. Se besaron tan fuerte que se hirieron un poco la boca. Se separaron, rieron y volvieron a unirse en un beso más tranquilo, suave, relajado… Saboreándose, deleitándose la una de la otra. Entonces les llegó el turno a las manos. Al principio en plan tímido, por hombros y cintura, comprobando el terreno a pisar y los permisos de los que disponían, pero ambas comprendieron rápido que eran terreno abierto y comenzó Kenya agarrando la barbilla, bajando estudiadamente lento por el cuello, acariciando con el dorso de los dedos hasta llegar a esas tetas duras y redondas que tanto deseaba tocar. Dio la vuelta a la mano y agarró el pecho por completo. La respiración de ambas se aceleró y la pelirroja dejó de besar. Kenya levantó el rostro preocupada y se encontró a la chica con cara de éxtasis: los ojos en blanco, la boca entreabierta y los brazos caídos; y aprovechó para guiarla hasta la cama. La empujó suavemente y se lanzó a mamarle aquel pezón grande, rotundo y duro, que lo pedía a gritos. La pelirroja se arrancó su propio sujetador para evitar cualquier estorbo a su boca y se dejó mamar hasta que Kenya se hartó.
Kenya se dio cuenta de que su compañera era pasiva. No le importó. Le encantó que se dejara hacer. La desnudó cubriéndola de besos y lametones a cada palmo de piel descubierta hasta que ya no quedó nada de ropa. Entonces volvió a esos pechos que la volvían loca y luego con su lengua de fuego bajó por el estómago, pasó por la tripa y llegó hasta el monte de venus. Lo olió. Aspiró profundamente hasta casi marearse.
—Joder, ¡qué bien huele tu coño! ¿Aquí también te pones perfume? —era la primera que hablaban desde que salieron del coche.
—No. Ese… es… mi olor… natural. Ese… es… mi segundo perfume, seño… Kenya —contestó visiblemente excitada.
—Pues deja que me impregne de ti. Hueles de maravilla.
Y comenzó a pasar levemente la lengua por su clítoris, al tiempo que pegaba pequeños sorbos. Continuó explorando con su lengua, hasta llegar a la vagina húmeda y caliente, y le introdujo suavemente la lengua todo cuanto pudo. La sacó y metió varias veces y continuó lamiendo en dirección al ano, hasta hacerle un beso negro. Cuando ya todo estaba lubricado y más que lubricado ahí abajo, dejó la lengua y comenzó a jugar con sus manos. Mientras con una frotaba el clítoris a toda velocidad, hasta comprobar que su compañera la acompañaba con un movimiento de caderas, se chupó dos dedos de la otra mano y, poniendo la mano mirando hacia arriba, los introdujo con una suave fluidez en su vagina. La chica comenzó a frotarse más deprisa y a gritar y supo que estaba a punto, entonces giró la muñeca y, justo cuando estaba a punto de tener el orgasmo, le introdujo el pulgar por el ano. Un chorro de líquido salió despedido de la muchacha y le dio en plena cara.
—Lo siento —dijo la pelirroja aún contorsionándose por el orgasmo y con la cara totalmente roja y congestionada por el clímax—, es la primera vez que me pasa esto.
—Tranquila, ¿eso ha sido una «eyaculación femenina»?
—No lo sé. Nunca he visto una.
—Yo tampoco…
—Es más…, eres mi primera… mujer. Nunca había estado con ninguna.
—¡Por eso no hacías nada! ¡Ya me extrañaba! ¿Te ha gustado? —dijo subiendo hasta su boca y besándola tiernamente en los labios—. Aún falto yo —le cogió la mano y se la llevó hasta su sexo, que estaba inundado por la excitación.
—Aprendo rápido, Keny, dime qué te gusta. Dime qué he de hacer y lo haré.
Y Kenya le agarró suave, pero con firmeza, la cara entre sus manos y la metió entre sus muslos abiertos y comenzó a frotarse mientras su compañera le comía con un hambre de años.




CAPÍTULO 29
 
Atrapado. 18 de abril de 2005
 
—¡Hostias, hostias, he metido la pata! Me cago en la puta… Todas esas sirenas… Ya está, ya está…, me confié demasiado y la he cagado.
Las luces y los sonidos de las sirenas inundaban la habitación. Por el escándalo que producían, daba la sensación de ser una flota entera de coches. Se sentó junto al cadáver del maltratador, con toda la escena del crimen sin recoger, con total resignación.
—¿Cómo coño han podido encontrarme? ¿Qué he hecho mal? Joder, joder, joder. ¡Joder! Esto me pasa por imbécil.
Escuchó el sonido de gente subiendo por las escaleras del portal. Cerró los ojos y tragó saliva.  
—Bueno, no me pongo nervioso, ¿ok? Solo saben de este crimen. No tienen nada más. No hay manera de que me relacionen con los demás. Tranquilo, tranquilo…, respira…
»¿Por qué cojones tardan tanto en llamar? No jodas que van a entrar como en las pelis… derribando la puerta y disparando… No soy peligroso, joder. No soy de esa clase de… Espera…, ¡no me jodas!
Se levantó. Le temblaba todo el cuerpo. Tras el calentón de matar, al haber parado en seco en vez de recoger todas las pruebas, se había quedado frío. Nunca antes le había pasado. Fue muy despacio, de puntillas hasta la puerta de la calle y pegó la oreja para poder saber qué pasaba al otro lado. Se armó de valor y miró por la mirilla. Casi le da un infarto. Había un policía justo frente a su puerta, en el descansillo de la escalera. Hizo ademán de apartarse, hasta que se dio cuenta de que no podía verle, porque ni siquiera estaba mirando hacia él. Hacía señas a otros compañeros, que estaban en el piso de abajo, y señalaba hacia el piso de arriba.
—¿Cómo? ¿Se han equivocado de planta? ¿Se creen que estoy en otro piso? ¡No me jodas! Pero igual, no puedo salir de aquí. Está todo lleno de polis. Me pillarán en cuanto abra la puerta… ¿Qué hago? ¿Qué hago?  
—¡Ya está! ¡Le tenemos! —habló un agente en voz alta desde el piso superior—. No hay problema, chicos. Bajamos con él, está desarmado… —al momento pasaron por delante de la mirilla un par de policías escoltando a un hombre pequeño y consumido, con aspecto de yonqui, que sangraba profusamente por el labio.
—¡No me jodas! ¡Esto es increíble! ¡Me cago en todo! ¡Gracias, gracias, gracias, gracias! Prometo poner más cuidado la próxima vez… Uuuufffff, ha faltado poco, muy poco.
Y ya más tranquilo se dispuso a seguir su ritual, recogiendo hasta la última cosa que pudiera incriminarle. Comprobó que la policía ya se había marchado, asomándose discretamente por una ventana. Y una vez hecho, roció todo con gasolina…, aspiró ese aroma que tanto le gustaba, y lanzó la cerilla encendida y el resto de la caja, para crear ese fuego mágico y purificador que siempre le tranquilizaba. Se quedó extasiado durante un minuto mirando las llamas, sonrió y se marchó de allí, cerrando la puerta con suavidad.




CAPÍTULO 30
 
Ramsés. 27 de julio de 2017
 
La pelirroja llevaba una camiseta de tirantes negros que apenas le tapaba las bragas. El pelo recogido de cualquier manera en una especie de coleta desecha que le sentaba muy bien. Transmitía deseo sexual por cada poro. Aún conservaba el rubor en sus mejillas debido a la tarde de sexo que habían tenido su jefa y ella. Se la veía relajada.
—Kenya, ¿qué buscamos exactamente?
—Como ya te expliqué —le dijo mientras besaba su cuello por la parte de la nuca—, tenemos que buscar muertes o desapariciones de criminales… Ya sabes, lo típico que muchas veces ni se investiga —metió la mano por debajo de la camiseta y le cogió uno de sus pechos, lo acarició con ternura.
—Keny —dijo la pelirroja visiblemente excitada—, si sigues así, paso de buscar una mierda.
—Está bien, ya paro —dijo sonriendo y retirando la mano rápidamente—, ya habrá tiempo para esto… después. Veamos, cielo. Tenemos dos frentes abiertos que podemos ir mirando al tiempo. Por un lado, la muerte inexplicable de cualquier delincuente sexual o violento y, por el otro, investigar quién vivía en el barrio de la niña abusada…, de la pequeña Nuria, para buscar a nuestro asesino de la pirámide. Y, después, prometo follarte hasta que no podamos más —dijo mordiéndose los labios con deseo.
Pasaron horas antes de que Kenya levantara la cabeza de los papeles.
—No encuentro nada, ¡Joder! ¿Por qué es todo tan complicado? Quizá me he confundido y no tiene nada que ver…
—Yo diría que tu instinto te sirve bien. Mira esto: en abril de 2005…, hace más de diez años. Hay una denuncia de desaparición de un hombre.
—¿Y qué tiene de especial? Recibimos denuncias de ese tipo a cientos…
—Pues que este no era un hombre cualquiera. Maltrataba a su mujer. Hubo muchas denuncias por parte de ella y de los vecinos. Y sufrió detenciones y órdenes de alejamiento, pero no sirvieron de mucho. En su última paliza, la mató y se dio a la fuga.
—Bueno, pues estará escondido por ahí.
—No, no lo está. Días después de su fuga, en otro barrio cercano, hubo una detención de un camello, pero lo bueno viene ahora…
—¡Sorpréndeme!
—Al rato de marcharse la policía, se produjo un incendio en una vivienda del mismo portal y… encontraron un cadáver calcinado. Adivina dos cosas curiosas.
—No estoy para adivinar, pelirroja. Suéltalo…
—Los restos calcinados pertenecían al asesino maltratador desaparecido y…, en una de las paredes, encontraron una pirámide dibujada. ¿Necesitas más pistas?
—Eso es genial… ¿Detuvieron a alguien?
—Sí, pero solo al traficante. Nuestro vengador escapó, pero… tuvo que estar allí, seguramente cometiendo el crimen en ese momento o, al menos, borrando sus huellas.
—Muy bien visto, cariño. Mira todo lo que puedas averiguar de ambos casos. Quizá podamos sacar algo de ello. Yo mañana me pasaré en persona por el barrio del «abuelo» y veré si alguien sabe algo que no nos contara en su día y quizá, con un poco de suerte, consiga encontrar los inicios de Ramsés…  
—¿Ramsés?
—Sí, claro, ya sabes…, pirámides… egipcios…  
—Pfffff —rio a carcajadas.
—No sabes lo sexy que te pones cuando te ríes… —Kenya se acercó a ella y le besó en los labios—. Filtra eso a la prensa… con lo de Ramsés incluido, quiero que se ponga nervioso…



A miles de kilómetros, en una playa paradisíaca de una isla de nombre impronunciable, sentado completamente solo en una confortable hamaca con sombrilla, saboreaba un caro ron añejo con mucho hielo. Era un anciano, pero su cuerpo estaba bien conservado. Unas oscuras y opacas gafas de sol descansaban sobre una nariz ganchuda y arrogante.
Leía, y reía de vez en cuando mientras lo hacía, la noticia de una muerte en un periódico, en concreto de un suicidio muy raro hecho con una escopeta. Reía en silencio, agitando todo su cuerpo para evitar soltar una carcajada. El hielo tintineaba en el vaso, así que lo apuró de un solo trago y levantó el brazo con laxitud, demandando otro. Tiró el periódico al suelo y sonrió de nuevo.



¿En serio? ¿Ramsés? Se están pasando. ¿Acaso no me temen? ¡Solo un loco se burlaría de un asesino que anda suelto! Así que… la detective Kenya. ¿De verdad ese es su nombre? Asia, puede ser. África… vale, pero ¿Kenya? ¡Qué estupidez! Y se dedica a tratar de insultarme con esos nombres absurdos de pirámides y faraones, que aún no sé de dónde cojones los ha sacado. Te estás buscando un buen susto, para que me tomes en serio. Oh, sí. Pero eso tendrá que esperar. Tengo algo más importante que hacer en estos momentos. Lo siento, guapa…, estoy muy ocupado. Pero te has ganado una cita conmigo.




CAPÍTULO 31
 
¿Desea algo más el señor? 30 de agosto de 2017
 
El camarero caminaba con algo de torpeza, tratando de mantener la bandeja en equilibrio. Era complicado, puesto que la arena de la playa era abundante y a esa hora estaba muy caliente. Además, el vaso había sido llenado con mucha generosidad hasta los bordes. Se aproximó a su cliente por un lateral para no sobresaltarle y le puso el vaso con la bebida sobre la mesita auxiliar, mientras retiraba el vaso vacío, dispuesto a llevárselo. El hombre tumbado ni siquiera le miró. Se notaba a la legua que era altivo y clasista a partes iguales. Se incorporó y cogió la bebida recién traída y se la bebió de un solo trago.
—¿Desea algo más el señor? ¿Algo para comer… por última vez?
—¿Cómo dice?
—Oh…, creo que el señor me ha oído perfectamente…
—¿Cómo se atreve? Estúpido camarero de mierda. Llame a su jefe.
—Me temo que eso no va a ser posible…, señor. Yo no tengo jefe. Actúo bajo mis propias órdenes. Y me temo que mi último mandato no le va a gustar…
—¿Está usted borracho? ¡No sabe con quién está hablando, gilipollas!
—Sí. Sé perfectamente con qué clase de hijo de puta estoy hablando. Hablo con un hijo puta con tanta pasta robada que hasta ha podido comprarse otra vida. ¿Por qué no? Y seguro que pensaba que nos había engañado a todos. Pero eso es imposible. Lo sé. De la misma manera que sé que el jodido veneno que le he puesto en esa bebida, que acaba de apurar hasta la última gota, no es lo suficientemente malo… para lo que una puta basura como usted se merece.
—¿Por qué… hace… esto? ¿Es por… la niña?
—Ehmmm, sí, claro…, por lo que le hiciste a la pequeña…
—¡Pero… hace casi cuarenta años! Y yo la salvé… Yo sé dónde está. Las otras dos estaban muertas…, pero esta… me sirvió…
—¿Me hablas de las niñas de los ochenta? Pero había tres cadáveres. ¡Las tres estaban muertas!  
—¡Se falseó…, se falsearon las autopsias, gilipollas!
—¿Para qué te sirvió? Puto engendro, ¿qué has hecho con ella?
—¿Qué me pasa? Me ahogo…, no puedo… respirar…
—Son los espasmos. Dime dónde está la pequeña y te daré el antídoto. Rápido. ¿Dónde está?
—¡La… pequeña, dice! ¡Estúpido! Tiene casi… cincuenta años, ¡subnormal! La tiene mi persona de confianza…, mi mano derecha… Con ella compré esto…: mi… mi libertad… Dame el antídoto trozo de… mierda…
—Uy, qué cabeza la mía… ¡Resulta que me he dejado tu salvación en los otros pantalones! Me vas a tener que disculpar. ¡Otra vez será! Ahora tengo que volver a coger un avión durante diez horas y estoy muy, muy, muy cansado y cabreado. Ya veo que empiezan los ahogos. Por suerte para ti, esto será mucho más rápido de lo que me gustaría y, aunque sé que ahora la parálisis te impide gritar, sé que duele. Y más te dolerá saber que no tenía ni puta idea de tu relación con el crimen de las niñas. ¿A que ahora duele más? Me encanta que te duela, cabrón. ¿Qué mierda de música estabas escuchando en tu iPhone? Oh, ya veo…, Rocío Jurado. ¡Qué antiguo! Aunque… Ese hombre te describe bastante bien, la verdad que sí. Yo estaba aquí por tus robos… Todas esas familias a las que quitaste el dinero. Todos esos millones. Toda esa sorna, ese descaro, esa desvergüenza… Y ¿qué me he encontrado…? Con que además eres un puto sádico. Un asqueroso violador de niñas. Un engendro asesino ¡Mierda bajo mis botas! Eso eres. Una puta mierda que recogerán al atardecer, cuando observen que llevas demasiado tiempo sin dar por culo con tus órdenes altaneras. Buscaré a esa pobre niña y la encontraré, ¡y haré que todos paguéis por lo que les hicisteis! Así…, ahógate en tu propia baba, en tu propia miseria, hijo de puta. Espero que haya un puto infierno de verdad y que sufras este dolor por toda la eternidad. ¿Y sabes lo más gracioso? Que nadie puede condenarme por matarte… aunque lo hiciera en plena Gran Vía… porque… ¡ya estás oficialmente muerto! ¿Recuerdas? Ya sabes…, en aquella casa de campo…, aham…, con una escopeta, claaaaro, en el pecho. ¡Disfruta tu suicidio, cabrón!




CAPÍTULO 32
 
Las cartas sobre la mesa. 4 de septiembre de 2017
 
—¿Has encontrado algo, pelirroja?
—No, ciel… No, señora. ¡Lo siento! No me he dado cuenta de que estábamos en la oficina. Perdón.
—¡No pidas perdón! Te aseguro que, si siguiéramos en casa, no estaríamos hablando. Te juro que no —la miró con deseo.
—Por favor, señora, vamos a tomarnos esto con más calma.  
—Hey, hey, tranquila. Tienes razón. Además, tengo que solucionar mi situación personal. No me gusta engañar a nadie y ella no se lo merece.
—No se precipite, señora. No rompa su relación. Es mejor que no haga algo de lo que después pueda arrepentirse. No quiero ser la responsable de…
—¿Has cambiado de opinión sobre lo nuestro?
—No.
—Bien —sonrió—, me estabas preocupando. Déjame que haga lo correcto. Por favor. Iré a verla esta misma tarde, nada más salir de aquí. Me gustas mucho, pelirroja, y no quiero joder esto.
Se rozaron levemente las manos mientras fingían pasar una página en el expediente.



El tren estaba especialmente vacío aquel día. Cerró los ojos y se acomodó en su asiento para intentar dormir durante un rato. No quería pensar en nada. Ya lo haría frente a Elsa. Al final, cayó rendida en un profundo sueño. El sonido del tren, al frenar para detenerse en una de las estaciones, la sobresaltó. Había gente entrando y saliendo y se espabiló, mirando a su alrededor. En el asiento de al lado, había un papel puesto justo en el medio. Le llamó la atención. Buscó a alguien a quien pudiera pertenecer, pero todos estaban apartados de allí, así que lo cogió y leyó su contenido.
«No soy egipcio. Ni de coña. No sé de dónde has sacado lo de la pirámide, pero te aseguro que estás muy perdida, señorita policía. Eres más guapa de lo que esperaba y hueles genial. Casi he sentido la necesidad de estrecharte entre mis brazos, pero entonces habría roto la magia, ¿verdad? Seguro que soy el caso más fascinante que hayas tenido en tu vida. Lo sé. Pero no debería serlo. Yo no soy el malo en esta historia. Yo los cazo, como haces tú. Es solo que mis métodos son… diferentes. Más efectivos y rápidos que los tuyos, eso seguro. Los fines, incluso los más nobles, a veces conllevan medios malos en el camino para lograrlos, y no sé hacerlo de otro modo. Pero solo deseo limpiar este mundo y mejorarlo. Te lo juro. No me juzgues. No me persigas. Estoy de tu lado. Volveré a contactarte. Filtra a la prensa tu email».
Kenya se levantó como un resorte. Corrió en dirección a la puerta del convoy y se asomó al andén. Había varias personas pululando por los alrededores, pero ninguno parecía sospechoso. Vio a un policía paseando por la estación y se bajó a toda velocidad yendo hacia él.
—Perdone. Soy policía —dijo enseñando la placa—, ¿ha visto a algún sospechoso por aquí ahora mismo?
—¿Sospechoso? ¿A qué se refiere exactamente, señora?
—A cualquier persona que por su actitud errática o extraña le haya hecho sospechar que algo no iba bien. Posiblemente un varón de unos sesenta años…
—No. No he visto a nadie así, pero es usted de homicidios, ¿verdad?  
—Perdón, ¿cómo dice?
—Que es usted de homicidios… Tiene usted esa mirada…  
—¿Qué mirada?  
—La que tienen todos los de homicidios… No solo por haber visto cadáveres…, gente asesinada…, sino por haber visto cuan malo puede llegar a ser el ser humano. Más que una mirada triste, es una mirada de dolor, de eterna decepción…
—Por favor, agente, esto es importante. El individuo es peligroso. Muy peligroso.
—Siento no poder ayudarla, señora.
El sonido del tren indicando que partía la hizo abandonar la conversación. El tipo se quedó mirándola mientras subía al tren. Sacudió la cabeza y sonrió.
Kenya volvió a su sitio, abrió el bolso y cogió una bolsa de pruebas.
—Puede que aún quede algo tuyo aquí. Maldita sea. He contaminado las pruebas. Joder. ¡Menuda inútil estoy hecha! —dijo mientras guardaba con cuidado el papel en la bolsa transparente.
Miró a su alrededor, pero nadie parecía observarla. Permaneció el resto del viaje muy, muy despierta.




CAPÍTULO 33
 
No me dejes dejarte. 4 de septiembre de 2017
 
Cuando entró en el bar de siempre, el alma se le cayó a los pies. Cerró los ojos, aunque la oscuridad reinante lo hacía innecesario. Era más un gesto que una necesidad. Buscó con la esperanza de no encontrarla, pero no hubo suerte. Estaba en la barra, sola. Tragó saliva y fue hacia ella.
—Hola, cariño.
—¡Holaaaaa! —saltó del taburete a sus brazos en un instante—. ¡Estás aquí! ¡Qué alegría! ¡Menuda sorpresa!
—Sí. Necesitaba verte —atinó a decir esquivando los besos—. ¿Cuándo sales?
—Ya. Ahora. Vámonos —la arrastró fuera del bar como si fuera un huracán.
Cuando entraron en casa de Elsa, Kenya no esperó un segundo más.
—Elsa, cielo, tenemos que hablar…
—Estás de broma, ¿verdad? —dijo aún sonriendo.
—Me temo que no… Yo… Esto es serio —tragó saliva—. He venido todo el viaje pensando cómo te lo iba a decir…
—¡Ay madre! ¡Es serio!
—Lo siento, Elsa…
—¿Qué ha pasado?
—Me he acostado con otra…
—¡Ah, bueno! —contestó aliviada—. ¿Solo es eso? Yo lo hago con muchas…
—No, cariño, esto es diferente.
—¿La… quieres?
—Sí —contestó agachando la cabeza y cerrando los ojos.
—¿Y a mí… ya… no me quieres?
—Noooo. Quiero decir, sí. Sí te quiero. Claro que te quiero.
—Pero, entonces, ¿dónde está el problema?
—El problema está… en que no quiero hacerte daño.
—Cielo…, si me dejas…, me romperás el corazón. Entonces sí que me harías daño. ¿Acostarte con otra? ¡Para nada me hace daño! ¿Enamorarte de otra? Duele un poquito, sí. Pero puedo vivir con ello. Sin ti… no. No concibo mi vida sin ti.
—¡No me dejes dejarte nunca, cariño! —la abrazó con fuerza y comenzó a besarla.
—¡Ni loca! —comenzó a sonreír con cara de mala—. Oye…, y a esa tía… ¿no le molaría hacer un trío?
—¡Elsa! ¡Por favor!
—Bueno, bueno… ¡solo era una pregunta! ¡Vamos a la cama, cari, que te voy a demostrar cuánto te quiero!



En el mismo instante en que pisó el aeropuerto, se arrepintió de haber pillado el billete de avión. Cogió el móvil y una voz familiar contestó al otro lado.
—Hola, Keny.
—¡Hola, pelirroja! Estoy en Barajas MUY cabreada…
—¿Qué pasa? ¿No odiabas volar?
—No, lo que odio está en tierra firme. ¡Es absurdo! El vuelo en sí tarda unos 45 minutos y las otras tres horas se van en estúpida burocracia. Parece ser que hay huelga en los controles de seguridad… ¡Llevo una hora en una cola que normalmente tarda diez minutos!
—Bueno, tranquila. No tienes que fichar…
—Sí, sí que tengo que fichar. Tengo menos de media hora para atravesar esta mierda y correr hasta mi puerta de embarque antes de que la cierren. Menos mal que los billetes de avión son baratos… ¡Oh, wait! ¡No lo son! Bueno —dijo más calmada—, tengo muchas cosas que contarte…—¿Ha ido todo bien con Elsa?
—Sí. Bueno…, no sé. Creo que bien. Pero han pasado más cosas…
—Aquí también, Kenya…  
—Oye, ya me toca, he de colgar. Hablamos cuando llegue al Prat —y colgó y apagó el terminal al llegar al control. Al momento sintió como un escalofrío.
—… y te aseguro que no te van a gustar —continuó su ayudante hablándole a la línea vacía.




CAPÍTULO 34
 
Visita sorpresa. 4 de septiembre de 2017
 
—No deberías haber dicho esto último… Kenya es muy lista y eso es ponerla sobre aviso.
—Espero que lo haga. Y que te pegue un tiro en la cabeza nada más entrar.
—¿Crees que soy idiota? Ya había colgado y has seguido hablando. No va a dispararme. No sabe que estoy aquí.
—¿Y qué quieres? ¿Vas a matarme? ¿O vas a matarla a ella?  
—¿Por quién me tomas? No voy a matar a nadie… Solo he venido a ayudar. Y a aclarar un par de cosas…
—¿Ayudar? ¿Te vas a entregar?
—¿Entregarme? Ni de coña. No. Estoy aquí para hablaros de un par de casos y para pediros que dejéis de llamarme cosas raras. No quiero oír nada que tenga que ver con egipcios, joder. ¿Fue idea tuya? Pareces bastante tonta…
—¡Desátame y sabrás lo tonta que soy!
—Hombre…, he entrado sin ninguna dificultad y te he atado sin problemas. Muy buena poli no has resultado ser.
—No me importan tus valoraciones, Ramsés…
—Y dale. Que no soy egipcio, coño.
—No lo sé. Con ese distorsionador de voz que utilizas y todo tapado… es difícil ver si eres egipcio o no…  
—Quiero que sigas viva, créeme. Si me destapo o las pilas de este chisme se acaban y oyes mi voz, estarás muerta.
—Pues espero que duren, no quiero morir —replicó burlona.
—Son marca «Nisupu», así que, yo que tú, no perdería el tiempo. Tengo una hora para explicarte dos casos en los que la policía estáis muy perdidos. Te soltaré una mano y quiero que tomes notas. ¿Eres diestra?
—Sí. Lo soy. ¿Qué es Nisupu? ¿Alguna marca japonesa?
—No. Es el acrónimo de «Ni su puta madre lo conoce». Bien. Toma un papel y boli y apóyate en esta mesita —dijo acercando una pequeña mesa auxiliar—. Quiero que escribas primero sobre un caso de hace muchos años. De 1982. Es importante que miréis todos los detalles que te voy a comentar para que podáis desenredar la madeja. Os ayudo porque yo solo no he podido, ni podré, coger a los culpables y… eso me impide dormir bien por las noches.
—Ok, Ramsés, ¿y el otro?
—Como vuelvas a llamarme Ramsés, te dejo sin dientes. ¡Lo digo en serio! El otro es más reciente, del año 2000, pero igual andáis más perdidos que un burro en un garaje. Espero que escribas rápido, hay mucho que apuntar.
»Bueno, no ha sido tan difícil, ¿verdad? Ahora te vuelvo a atar bien atadita. Te tapo la boca con este esparadrapo y te pido un favor: que le digas a Kenya que deje lo de las pirámides y los egipcios y se centre en lo importante, porque…, lo quiera o no, somos socios. Y sois muy afortunadas de tenerme. Soy listo. Soy proactivo y nunca, nunca os traicionaré. Y, si sois buenas…, hasta es posible que no tenga que mataros. A no ser que me vuelvas a llamar Ramsés…, ¡ya sabes!



—¡Holaaaa! Pensaba que irías a buscarme al aeropuerto, pelirroja. Me he quedado sin batería y no te he podido llamar. ¿Hoooolaaaa? ¡No fastidies que nos hemos cruzado! ¡Maldita sea! Pero ¿qué mierda es esto? —al ver una pequeña mesa volcada en el suelo, instintivamente sacó el arma y le quitó el seguro. Comenzó a caminar con más precaución, sin ni siquiera soltar el bolso, mirando hacia todas partes—. ¿Hay alguien aquí? Soy policía y voy armada…
Al abrir la puerta de la cocina, se encontró con un panorama desolador. Su querida pelirroja estaba sentada en una silla y atada a ella muy concienzudamente. Iba vestida con unas bragas rosas, una camiseta destrozada debido al forcejeo y unas absurdas zapatillas de conejo. Tenía el pelo muy despeinado y los ojos hinchados debido al llanto. Parecía más el producto de una despedida de soltera fuera de control, que la víctima de un ataque a domicilio. Kenya se acercó sin soltar el arma y le quitó el esparadrapo.
—¿Está por aquí? —le preguntó mirando alrededor.
—No —contestó sacudiendo con la cabeza y llorando—, se marchó hará una media hora.
—Cariño, lo siento. No llores, mi vida. ¿Quién te ha hecho esto? —dijo mientras volvía a poner el seguro al arma, se guardaba la pistola y comenzaba a desatarla.
—Ramsés…
—¿Ha estado aquí? Pero ¡no puede ser! Precisamente te iba a comentar que contactó conmigo en el tren.
—Te aseguro que era él. Tengo un montón de instrucciones escritas… por mí. Fue listo y no escribió nada a mano…
—No tan listo —dijo Kenya con tono triunfal, sacando la bolsa de pruebas de su bolso—, tenemos su letra aquí mismo. Pero antes deja que termine de desatarte, cielo…, a no ser que te apetezca hacer algo especial… Estás tan sexy así, atadita…
—Cuando leas lo que me hizo escribir, seguro que se te quitarán las ganas.
—¿Tan malo es?
—Peor. Si lo que dice es cierto, estamos solas.
—¿Solas? ¿A qué te refieres?
—Me hizo apuntar un montón de nombres. Tus superiores están en la lista. Hay políticos, policías, jueces, banqueros… todo tipo de personas poderosas. Llega hasta lo más alto. Yo no creo que sea verdad.
—¿No crees o no quieres creerlo? —dijo terminando de desatarla.
—No lo quiero creer, Keny. Si lo que Ramsés dice es verdad, todo el sistema está podrido hasta la raíz. Por cierto…, odia que le llamemos Ramsés, por eso vino a «verme». Dice que no tiene nada que ver con egipcios, ni pirámides, ni nada por el estilo. Se cabreó un montón. Tu instinto funcionó a la perfección. Pero será mejor que le busquemos otro alias, no parecía estar de broma cuando me amenazó.
—¿Le preguntaste por el símbolo? Ya sabes…, por la pirámide…
—No. No tuve tiempo. Me tuvo todo el rato escribiendo todo esto —le pasó un cuaderno con un montón de hojas garabateadas—. Si no entiendes algo, por favor, dímelo. Estaba muy nerviosa y cansada y dictaba a toda velocidad.
—Bueno, cómo era, descríbemelo.  
—Eso es lo peor. Dictaba rápido porque llevaba un modulador de voz. No tengo ni idea de cómo suena su voz realmente. En cuanto al físico, es bajito para ser un tío, mide aproximadamente lo que yo, un metro setenta, y de complexión delgada. No le vi la cara, solo los ojos y llevaba lentillas de gato. Todo él iba envuelto en ropa ancha, que le quedaba grande, pero que me impedía ver su estructura. Guantes, gorro de estos que llevaban los terroristas antiguos…
—¿Te refieres a un pasamontaña? ¿Un verdugo?
—Sí, eso… Verdugo. Ese nombre siempre me resultó gracioso. Llevaba verdugo, guantes, traje de chaqueta o chándal, todo de color negro, y las lentillas de gato de color amarillo. Resultaba muy inquietante y desagradable.
—¿Y el calzado?
—Parecían botas de pocero y diría que le quedaban algo grandes, pero, claro, no te lo puedo asegurar. Enseguida me puso a escribir sus «memorias» …
—¿Te dijo cómo volveríamos a contactar con él?
—No. Pero, viendo lo visto…, no creo que tenga ninguna dificultad en hacerlo. Te juro que ni me enteré cuando entró en casa. ¡Es muy listo! Aún tengo el susto metido en el cuerpo.
—¿Te… te tocó? ¿Intento abusar de ti?
—Para nada. Pero ¿tú me has visto las pintas? ¡Joder, si llego a saber que me atacarían, me habría puesto el pijama bonito y las zapatillas de seda!  
—Si la mitad de todo lo que estoy leyendo es cierto, tenemos un problema muy grande, pelirroja —dijo Kenya ignorando las quejas de su compañera—. Ojalá sea un perturbado paranoico y todo esto no sea más que lo que parece: «conspiranoias» de un pobre loco.
—Las pistas sobre el caso de 1982 me han dejado sin respiración. Me daba escalofríos según me las iba dictando. ¿Recuerdas aquel caso? Yo era una niña, pero… me impactó muchísimo. Creo que, en parte, por culpa de ese caso me metí en la policía.
—¡Cómo no voy a recordarlo! ¡Fue terrible! ¡Aún lo es! ¡Pobres niñas…! Pero es imposible que toda esta gente esté metida. Ni siquiera podría creer que lo saben. ¡No puedo creerlo! Joder. Escucha, pelirroja, no podemos hablar de esto con nadie, ¿entiendes? Ni siquiera con Houdini. ¿Le cambiamos el mote por el de Houdini? No me gusta Houdini. ¡Me encanta el de Ramsés! No pienso cambiarle el alias. Si tiene algún problema, que hable conmigo, ¿entendido? Vamos a tranquilizarnos. De ser cierto todo esto, que seguro que no lo será, tenemos una bomba en las manos. Tenemos que investigar todo e irlo contrastando. Será todo imaginaciones suyas. Este tío está loco. Ya lo verás.
—No me pareció un perturbado. No más que tú o yo.
—Bueno, yo estoy bastante tocada… Fíjate que ahora sigo pensando en atarte y hacerte de todo…
—¡Pero Keny, por favor!
—¿Qué? Llevo dos días de mucho estrés y todo esto ha terminado destrozando mis nervios. Necesito desahogarme…
—¿Te acostaste con Elsa por última vez? Ya sabes…, para despedirte.
—No. Quiero decir…, sí. Sí, me acosté con ella, pero no por última vez.
—No te entiendo…
—No te enfades, pelirroja. Elsa no quiere dejarme. Dice que no es celosa, que le da igual lo que hagamos, que quiere seguir siendo mi novia. Joder, no sé qué hacer. Odio elegir.
—¿Elegir? ¿Quién ha hablado de elegir? Yo ya sabía que tenías novia y no me importó. Eso no ha cambiado. Si a ella no le molesta…, a mí menos.
—¿Molestarla? ¡Ja! ¡Hasta dijo de montarnos algo las tres!
—¿Está buena?
—No tanto como tú, pero, por lo que veo, las dos estáis igual de locas…
—Oye…, no es ninguna locura. Ambas te queremos y a mí me molaría tener una experiencia nueva. Nunca he estado con más de una persona en la cama. Tampoco es tan descabellado.
—No sé, para mí sería incómodo. Me sentiría rara con las dos juntas.
—¿Rara o celosa?
—¿Podemos dejar esta conversación para otro día?
—Vale. Átame y fóllame. Soy toda tuya —dijo juntado las manos— y, ya puesta…, véndame los ojos…, que seguro que mola mogollón.




CAPÍTULO 35
 
Vuelta al miedo. 6 de septiembre de 2017
 
—Hola, Kenya, ¿cómo estás?
—Extrañamente bien, doctora.
—¿Extrañamente? ¿Cómo es eso?
—Ahora mismo mi vida es un caos. El peor que recuerdo y…, sin embargo, soy feliz. Más feliz que nunca.
—¿Y eso te resulta extraño? ¿Lo dices por el caos?
—Claro. Entiendo que alguien sea feliz cuando tiene todo organizado, bajo control, pero… ¿así?
—¿Crees que la vida se puede controlar? ¿Crees de veras que todo puede organizarse?
—No. Entiéndame, doctora. Ahora mismo mi vida personal es un lío enorme. Estoy con dos personas a la vez y a ninguna parece importarle…
—A ninguna salvo a ti, ¿te importa?
—Sí, claro que me importa. No está bien. Esto no puede funcionar.
—Pero ¿acaso no está funcionando?
—Sí. Lo hace. Pero es raro. Desde pequeña me dijeron que…  
—¿Vas a hacer caso a todo lo que te dijeron de niña? La sociedad no ve con buenos ojos que dos mujeres se amen.
—¿Cómo sabe que…? ¡Yo nunca le he dicho nada!
—Mala psicóloga sería si no lo supiera, Kenya. No pasa nada. Cada uno tiene su orientación sexual y eso no es malo, en absoluto. Pero te comentaba que no puedes hacer caso a todo lo que te enseñaron o dijeron. Una misma aprende lo que le conviene en la vida. Tienes que mirar por ti y tu felicidad, y olvidarte de las normas establecidas. Nada más entrar, me has dicho que eras feliz. ¿Lo eres?
—Sí. Muchísimo.
—¿Y ellas? ¿Lo saben? Quiero decir, ¿saben la una de la otra? ¿O estás engañando a ambas?
—No, no. Lo saben. He sido sincera con las dos. Y no les importa. Dicen que les da igual. Hasta bromean con… con acostarnos todas juntas.
—¿Bromean? ¿No crees que lo digan en serio?
—Doctora, por favor, usted no. ¡Necesito alguien que me diga algo sensato!
—¿Quieres que te diga que no montéis un trío? ¿A qué tienes miedo?
—A muchas cosas. A que se estropee. A que se enamoren entre ellas. A que se odien. A que no me guste. A que no les guste. A…
—Basta, Kenya. ¡Ya basta! Tienes que dejar todos tus miedos. ¿Acaso no ves que lo único que hacen es lastrarte? Hazlo o no lo hagas. Pero no dejes que tus miedos decidan por ti. Hazlo si te apetece vivir esa experiencia o no lo hagas si consideras que no estás preparada para ella, pero, por favor, no te aferres a tus miedos. Los miedos no son un buen lugar donde agarrarse.
—Miedo, dice… ¡Entonces mejor no le hablo de mi trabajo! Estoy aterrorizada, doctora…, temo por mi vida.
—El trabajo policial siempre entraña un riesgo. Eso no es nuevo, Kenya. Ya sabías que tu oficio es así.
—No, doctora. Esto es más que un simple riesgo. He descubierto cosas horribles, de gente muy influyente. Pero… hay algo que me da más miedo que todo ello.
—¿El qué?
—Que me siento perdida. ¿Cómo puedo saber que estoy en el lado correcto…, en el bando de los buenos? ¿Cómo sabe una… esas cosas? ¿No pensaban los nazis que su bando era el adecuado? ¡No podían saber que no lo era! ¿Cómo sé… que no me estoy equivocando? ¿Y si elijo mal? ¿Y si realmente… he estado equivocada toda mi vida con respecto al bien y el mal?
—No tengo respuesta para eso, Kenya. Me temo que no hay una receta mágica. En la vida…, cuando eliges…, no hay garantías.
—¡Por eso odio elegir!
—Pero hay que elegir. Lo hacemos siempre. La vida es un prueba y error constante. Y nunca sabes si has hecho lo correcto a nivel global. Pero cómo te sientas tú te podrá dar pistas sobre si es lo correcto… a nivel individual. Y a veces, ni eso. Las cosas con el tiempo se ven diferentes. Y lo que hoy te parece horrible y una aberración, es posible que, dentro de unos años, te resulte tierno o algo bonito. Hoy puedes sentirte una mala persona por lo que quiera que hayas hecho y, al cabo de diez años, con la perspectiva que te da el tiempo…, verás que hiciste lo único que podías hacer, que no podrías haber actuado de otro modo. El único consejo que puedo darte es… que seas buena contigo. No te juzgues muy duramente, Kenya. Todos nos equivocamos… constantemente.
—Sí, doctora, pero si hago mal mi trabajo, si me equivoco…, ¡la gente muere, joder!
—Todos podemos provocar ese efecto. Nunca sabes lo que desatas con tus acciones hacia los demás. No puedes medir el alcance de tus actos. El efecto mariposa, ya sabes. Mi trabajo, por ejemplo, es igual de delicado. El de una maestra. El de una cirujana. La actitud de una madre. El ser humano es frágil por naturaleza. No puedes arrastrar esa carga de responsabilidad. No puedes. Intenta hacerlo lo mejor posible para tu conciencia. Si no, ese peso acabará por aplastarte.
—Gracias, doctora. Acaba de arruinarme un buen día.
—Para curar…
—Sí, ya sé, ya sé…, tiene que doler.




CAPÍTULO 36
 
Cita a ciegas. 6 de septiembre de 2017
 
Al entrar en la cafetería de siempre, su móvil emitió un zumbido. Lo sacó del bolsillo y vio de soslayo el aviso de un nuevo email.
La servicial camarera le sonrió y asintió para indicarle que le llevaría lo de siempre. Al momento, apareció sonriente. Kenya pensó cómo sería en la cama y rápidamente se recriminó el pensamiento.
—¡Basta ya! ¡Te estás convirtiendo en una zorra! —masculló entre dientes.
—¿Perdón? ¿Cómo dice?
—No, nada. Lo siento.
—Aquí tiene su cappuccino, con mucho cacao por encima, como a usted le gusta.
—Gracias. Gracias.  
Iba a decir algo más cuando el móvil volvió a zumbar.
—Uy, qué curioso. Yo tengo el mismo sonido para mis mensajes de WhatsApp.
—Vaya. Lo había olvidado. Tengo que atender esto.
—Uy, sí. Disculpe, señora. Si necesita algo, avíseme —guiñó un ojo sonriendo pícaramente.
Kenya ignoró el coqueteo y se apresuró a mirar el móvil. Tenía un par de emails en la bandeja de entrada. Los dos eran del mismo remitente: Karma. ¿Karma? El filtro del spam había vuelto a fallar. Algún horóscopo de mierda o alguna pitonisa adivinadora de basura se había colado en su buzón. Iba a marcarlos y enviarlos a la carpeta de spam… cuando algo llamó su atención. En el segundo mail el asunto estaba en blanco, pero… en el primero ponía «No soy Ramsés». Pegó tal salto que casi tiró la taza con el cappuccino. Miró a su alrededor y comprobó que la solícita camarera seguía charlando con su compañera de barra. Nadie había notado nada, así que acompasó su respiración para dejar de temblar y entró en el primer email para leerlo.
«Hola, Kenya: No me llames Ramsés. Prefiero Karma. Se acerca mucho más a mi personalidad y a mis actividades.
Primero de todo, no intentes rastrear este email. Te sorprendería todo lo que se puede hacer con un par de amigos frikis informáticos. No vas a encontrarme ni en un millón de años. Lo digo en serio. No malgastes tiempo y energía.
Como vi que no publicabas en prensa tu dichoso email, como te pedí, me tocó buscarte por internet. No hay problema. Google y yo somos íntimos. Navego desde 1996 y, después de haber sufrido con las búsquedas del perro de Lycos, encontrar algo por Google es como respirar. Creo que estabas en segunda posición en los resultados.
Bueno, ya sé dónde vives, dónde trabajas y tu número de móvil, dirección email… ¿Continúo? Si quisiera hacerte daño, ya lo habría hecho, igual que a la guapa chica que había en tu casa el otro día.
No. No quiero hacerte daño. Al contrario. Quiero ayudar.
¿Habéis investigado los casos que os pasé? Es de vital importancia el de las niñas. No porque haya prescrito, sino porque los asesinos siguen sueltos y saben que les estoy buscando. He temido por mi vida en dos ocasiones y, aunque soy listo, ellos tienen muchos medios y energías para seguirme la pista. Sus tentáculos son largos… Si has investigado un poco, lo sabrás. Creo que, salvo tú y tu joven ayudante, todos los mandamases están metidos en asuntos turbios y los demás están involucrados de una u otra forma. Espero que hayas sido lista y no te hayas ido de la lengua.
Me gustaría saber en qué punto estáis.
¡Un saludo!
Karma».
Abrió el segundo email:
«¿Vas a mirar el puto correo o tendré que esperar a que te tomes el capuchino?».
De nuevo volvió a dar un salto. Miró a su alrededor, pero solo la simpática camarera le devolvió la mirada y le sonrió. Bajó la vista al móvil, como si ahí pudiera hallar la respuesta. ¿Cómo podía saber…? La estaba viendo. Seguro. Pero ¿desde dónde? Volvió a inspeccionar la cafetería, esta vez discretamente con la mirada y moviendo ligeramente la cabeza. Una pareja se hacía arrumacos en un rincón. En el otro extremo, una anciana movía con obsesión un café, mientras soplaba sin parar para enfriar el contenido. De repente, lo vio: un hombre solo, de unos sesenta años, no paraba de mirar alrededor y en concreto a ella. Buscó más posibles Ramsés por la sala, pero no vio a nadie más que pudiera cuadrar. Cogió la taza con determinación y se dirigió hacia la mesa del hombre.
Dejó la taza en la mesa de una manera brusca y tomó asiento frente a él.
—Hola, Ramsés o Karma o cómo quieras llamarte…
—Hola.
—No me gusta que juegues en plan peliculero conmigo. No sabes una mierda de mí, ¿entendido?
—Vale. No sé nada.
—Perfecto. He investigado los casos y sí, todo cuadra, pero eso no te da derecho a meterte en mi vida privada y a tener mi móvil o a meterte en mi casa. ¿Crees que acaso tienes posibilidades conmigo? ¿O con la pelirroja? Estaba buena, ¿verdad? ¿Querías ligar con ella? ¿Piensas que tú y yo vamos a ligar? Porque ya te digo por adelantado que este acoso no te va a servir de nada.
—¡Hola, querida! —dijo levantándose a toda prisa y saludando a una mujer que acababa de llegar.
—¡Hola, cariño, siento llegar tarde! —contestó la mujer mirando con curiosidad a Kenya y haciendo ademán de sentarse.
—Da igual, vámonos. Vámonos de aquí —dijo medio tirando la mesa y agarrando su brazo de manera brusca. Se la llevó en volandas.
—Pero… yo quería merendar…
—Ya tomaremos algo en otro sitio. Hazme caso. ¡Salgamos de aquí!



Kenya se quedó clavada allí. Sin atreverse a mirar atrás ni alrededor ni a ningún lado… y colorada como un tomate. Cerró los ojos y un nuevo zumbido le hizo dar un brinco. Sacó el móvil y abrió su correo.
«¡¡¡Uy, casi!!! xD ¡¡Más suerte la próxima vez!!
Me he reído mucho xDDDDDDDDDDDDD
Te volveré a escribir pronto.
¡Besos!
Karma».
—¡Joder! — dijo en un tono mucho más alto de lo que pretendía.
Todos la miraron. Incluso la vieja dejó de mover el café para observarla. Kenya sacó unas gafas de sol del bolso, se las puso y se tomó el cappuccino, demasiado frío para su gusto, con cara de asco.



Dios santo, ¿esta es la inteligente del departamento? ¿La que casi da conmigo? Me cago en la puta. Tiene la inteligencia de una ameba borracha. Joder. Es medio tonta. No, peor. Es tres cuartos de tonta. Joder. ¿Qué cojones le pasa a la humanidad? ¿No queda vida inteligente…? Bueno, como si alguna vez la hubiera habido… Quizá ponen algo en la comida, como en Un Mundo Feliz. A lo mejor echan Soma en los refrescos y, como yo no los bebo, no me he vuelto gilipollas todavía. ¡Me cago en todo! ¡La inteligencia del país a mi servicio! Joder, qué peste…
—Oye, ¿te importaría echar el humo para otro lado?
—Estoy en la calle, imbécil. Puedo fumar lo que me dé la gana y echar el humo donde me salga de la polla.
—Me da igual que en la calle se pueda fumar. En mi cara, no. ¿Puedes apuntar la chimenea para otro lado? Gracias.
—¡Vete a tomar por culo! Ya bastante me jodéis obligándome a salir fuera del local. ¿Ahora también vas a tocarme los huevos en la calle? ¡Anda a la mierda, hombre! — dio una calada y se la echó directamente en el rostro.
Apartó la cara con asco. Tosió un poco y se alejó de allí. A lo lejos podía escucharse la retahíla del fumador con calificativos de «menudo cobarde» y de que bastante desgracia tenía con no poder fumar en su mesa. Karma dobló la esquina y esperó.
—Ya vendrás, hijoputa. No tengo prisa.




CAPÍTULO 37
 
Nada por aquí… 7 de septiembre de 2017
 
Al entrar Kenya en la comisaría, buscó con la mirada y encontró rápidamente a su compañera. Ambas sonrieron y señalaron con la cabeza en dirección a su despacho.
—Hola, preciosa, ¿cómo va todo?
—Mal. Muy mal, señora. ¿Recuerda los expedientes que tenía ayer para revisar?
—Sí. Siento no haber podido ayudarte.
—Ya da igual.
—¿Los has mirado todos? Pero ¡si eran muchísimos!
—No. No los he mirado. Y no los miraré. Se los han llevado.
—¿Cómo que se los han llevado? ¿Quién?
—Eso me gustaría saber. Los dejé aquí, en su despacho, en el armarito. Después salí a comer y, cuando volví, ya no estaban.
—¿Han forzado la cerradura?
—No. Para nada. Estaba todo intacto. Y he preguntado y nadie sabe nada. Se han esfumado.
—¿Quién sabía que tenías esos casos?
—Jorge, el de archivos. Y creo que nadie más. No, espere. Me paró Paula para interesarse por ellos cuando venía hacia aquí.
—¿Paula? ¿Qué Paula?
—Paula Pérez, señora. Tomo café con ella cada día y usted también la conoce… La ayudante de su superior.
—Ah, vale, vale. Nunca me quedo con su nombre. ¿Qué te preguntó?
—Nada en concreto. Cogió las carpetas y las ojeó. Luego me dijo algo como… «vaya casos más antiguos que estás leyendo». En concreto, se interesó por el de 1982, el de las niñas…
—¿Qué te dijo?
—Me preguntó si había visto algo interesante, porque a ella también le impactó mucho el caso en su día.
—¿Y qué le contestaste?
—Le dije que no buscaba nada, que solo lo leía por curiosidad. Por morbo. Me comentó que, cuando acabara de leerlo, se lo pasara. Pero Paula es de mi promoción, Kenya. No es plan de sospechar de todo el mundo. Es una buena chica. Tomo café con ella cada mañana desde que llegué aquí…
—No confíes en nadie. En nadie, ¿entendido?
—Sí —sacudió la cabeza con desaprobación—…, señora.




CAPÍTULO 38
 
Fumar… mata. 6 de septiembre de 2017
 
—Vaya… Aquí estamos tú y yo. Y mira que te lo avisaban en las cajetillas: fumar mata. Pero nunca quisiste creerlo. ¿Y no te importó echarme el humo en la cara? ¿Te sentiste muy valiente? ¿No te importan los pulmones de los demás? No. Claro que no. Si no te importan tus pulmones, ¿qué mierda te van a importar los del resto?  
»Mírate ahora…, ¿de verdad merecía la pena? Vas a morir, capullo. Y todo por ese vicio asqueroso. Pero, ¿sabes?, aunque no fumaras, habrías terminado sentado frente a mí, porque los chulos como tú… terminan metiendo la pata tarde o temprano.  
»Puedo olerte. Cierro los ojos y noto la peste a calcetín quemado que desprenden todos tus poros. Ese aroma putrefacto a cenicero sucio que impregna tu ropa, tu pelo, tu piel… es repugnante. Esos dientes de color azafrán…, esos dedos amarillentos. Seguro que meas nicotina, esa misma nicotina que te impide saborear un buen plato de comida.  
»¿Cuántos minutos has robado en tu empresa bajando a fumar tus cigarrillos? Minutos que son muchas horas a final de mes y que no vas a recuperar jamás. A mi madre, el médico le dijo que dejara de fumar. ¿Y sabes?, no fumó un cigarro en su vida, pero se tragó el humo de un montón de hijos de puta como tú que no dudaban en echárselo en la cara, aunque estuviera enferma. Entre ellos su propio padre, mi abuelo, que murió azul como un pitufo ahogándose en su propia mierda de pulmones después de haber fumado Bisontes sin filtro durante toda su vida. Luego, mi padre tomó el relevo y así hasta que la pobre murió con los pulmones encharcados…  
»Te preguntarás de dónde he sacado este pedazo de jaula en la que te he metido. La conseguí en una subasta de objetos, de esos que usaban para torturar. Bonita, ¿verdad? El ser humano nunca deja de sorprenderme. Lleva siglos intentando convertir esto de torturar y matar en un arte. No deja de tener su puntillo romántico, ¿no crees?
»La muerte en sí es romántica. ¿Qué miran los poetas y los enamorados? Las estrellas. ¿Y acaso no murieron hace millones de años? Y, hablando de cosas molonas…, yo siempre acostumbro a poner música mientras trabajo y he pensado que nada mejor que Smoke on the water de los Deep Purple… Ya sabes, por el humo ese que tanto te gusta…
»Tranquilo, no soy un zumbado. Al menos no el típico que mata porque lo necesita. O porque le obligan las voces. O de estos que piensan que, como las estrellas han muerto, tú también debes hacerlo. No. Yo mato para mejorar la especie. Porque es gente como tú la que le hace perder valor. Con tu actitud egoísta. Contaminando el aire que todos respiramos, sin importarte una mierda hacerlo. Generando colillas que estarán en este planeta diez años después de que hayas dado la última calada.
»No te preocupes por la bolsa que te he puesto en la cabeza. Le he hecho agujeros y no te matará. Deberías haberte preocupado por toda la bazofia que le echan a ese cigarrito que te llevabas voluntariamente a la boca. ¡Joder, si hasta lleva polonio 210! Hay que estar muy enganchado para seguir consumiendo esa mierda. Hoy el planeta tendrá una chimenea menos de la que preocuparse. Y, sobre todo, se habrá librado de un chulo hijo de puta que no respeta a nada ni a nadie. Lástima que la lección que estás aprendiendo hoy no te sirva para tu vida de mañana, porque… spoiler: mañana estarás muerto.
»A ver, ya que te he hecho esta gran revelación, te voy a contar los pormenores. Espera, veamos qué tienes en el bolsillo de la chaqueta… Así que fumas Camel. He de reconocer que estos cigarrillos tienen buen aspecto, con ese camello tan simpático en el frontal. Soy tan, pero tan buena gente que te voy a encender uno, para que así te marches feliz al otro barrio. A ver, te cuento: tienes la bolsa de plástico maravillosa rodeando tu cabezón, con los suficientes agujeros para darte la sensación de ahogo, pero sin ahogarte. Luego, te he empapado todo el cuerpo con gasolina que, además de ese delicioso aroma asfixiante que desprende, que seguro habrás notado, cuando te encienda el cigarrillo, me garantizará que te lo fumas… ¡sin manos!, que para eso te las he atado. Y, en estos cubos de aquí fuera, he puesto dos ingredientes para limpiar un poco todo lo que has manchado en el medio ambiente. En el cubo número uno tenemos…, ¡tachán!, lejía. Y en el cubo número dos…, prrrrr, redoble de tambor…, ¡salfumán! Iba a traer un tercer cubo con amoniaco, pero me pareció excesivo incluso a mí. Ahora te encenderé el cigarrito, ese que tanto te gusta, y echaré el contenido de un cubo dentro del otro. La nube de vapor tóxico resultante… te matará y, si no lo hace, el fuego del tabaco con tu colonia, «Eau de Gasofa», hará el resto. ¡Qué lo disfrutes, mamón!
Y encendió el pitillo y se lo puso en la boca. Después, cogió una buena bocanada de aire y volcó el contenido de la lejía en el salfumán, saliendo a toda velocidad de la habitación, sin mirar atrás. Luego, abandonó las ruinas que un día habían sido una casa de campo y rezó para que su muerte fuera lenta. Sabía que no lo sería lo suficiente.




EPÍLOGO
 
Martes, 12 de septiembre de 2017
 
Kenya miró el móvil extrañada. No tenía noticias de la pelirroja desde que hablaron para comentar la desaparición del expediente de las niñas de los 80. Por otro lado, Karma le había mandado un mail un tanto extraño. Volvió a leerlo.
«Querida Kenya:
He tenido que huir para salvar mi vida, y ¡lo he conseguido por los pelos! Resulta que maté a alguien en una playa paradisíaca que, al parecer, no debería haber matado… y eso que ¡ya estaba oficialmente muerto!  
El caso es que esa basura de «persona» está relacionada con el asesinato de las niñas y con un montón más de crímenes de Estado, que no podrías ni llegar a imaginar.
Siento haberos arrastrado a todo esto. ¡Ahora vuestras vidas también corren peligro!
Tengo que irme. Deberíais hacer lo mismo. Corred.
K».



Cuando llegó a casa, todo se derrumbó. Una explosión de gas no habría causado tanto daño. A veces, una simple llamada de teléfono es más destructiva que cincuenta bombas. Soltó el móvil y todo se diluyó a su alrededor. No recordaba nada de aquel día, ni cómo llegó, atravesando la ciudad, a la consulta de su doctora.



—Hola, doctora, se lo dije.
—Buenas tardes, Kenya. ¿Qué me dijiste?
—Que las cosas podrían estropearse. Que todo podría salir mal. Usted me dijo que dejara de tener miedo, pero el miedo a veces ayuda a no cruzar la línea, a no cometer errores de los que luego te puedas arrepentir. El miedo era mi amigo.
—¿Crees que lo era?
—Estoy segura.
—¿Qué te ha pasado?
—Lo que tenía que pasar. Todo ha salido mal. La maldita Ley de Murphy siempre ha regido mi vida y, esta vez, mire donde mire, todo está estropeado.
—¿Estás deprimida de nuevo?
—No. No estoy en el pozo… Ahora no puedo caer en él, pero… estoy caminando por el borde. Mire donde mire, solo veo decepción. Y sé que no es así, pero no puedo evitarlo, doctora. Me siento sola. Sé que estoy sola en el mundo. No puedo cambiar nada. No aporto nada. No tengo nada que ofrecer. Soy totalmente prescindible. Si mañana desapareciera, todo seguiría igual… o mejor. No me siento con fuerzas para enfrentarme a toda esta basura. A toda la corrupción. A toda la violencia. Y tengo miedo. Miedo de despertarme una noche flotando en un charco de mi propia sangre. Sé que lo hacen así, que se los quitan de en medio sin problemas. No me atrevo a decir la verdad…, no ya al mundo, sino que ¡no me atrevo a decírselo a usted en esta consulta! Ni siquiera tengo el valor de escribirlo en mi ordenador… o de pensarlo. ¿De qué serviría? Solo valdría para conseguir mi muerte. Ellos seguirán matando. Ellos tienen el poder. Yo, como arma, solo tengo la información, la certeza, incluso algunas pruebas, pero nada de eso servirá para condenarles. Me pondrían en su lista negra y tendría un accidente. El miedo es atávico, doctora. El miedo nos mantiene vivos.
—Me estás hablando del trabajo todo el tiempo, ¿verdad? Pero ¿y la vida personal? ¿Va todo bien?
— No, doctora. No va bien. Nada va bien. Las han matado. ¡A las dos! ¡Las metieron en un coche y las tiraron barranco abajo! Recibí la llamada de teléfono y vine corriendo aquí… ¡Yo las conocía! ¡Jamás se fugarían o suicidarían! ¡Nunca! ¡Nunca me habrían abandonado! ¡Si ni siquiera se conocían entre ellas! No llegamos a hacer el famoso trío con el que bromeaban ambas —rompió a llorar y reír al mismo tiempo, sacudiendo todo el cuerpo—. Lo hicieron así, las mataron de esa absurda forma para que yo lo supiera. Las han asesinado en mi honor. Y es ese convencimiento lo que me mantiene en el borde. No voy a saltar al pozo. No. Me niego. No voy a sumirme en la oscuridad de mi autocompasión. Ya lloraré después —dijo secándose los ojos—. Hay veces que la vida va tan deprisa que no hay tiempo para lágrimas. Tengo que llegar hasta el final. Por ellas. Se lo debo.  
—Kenya, lo siento infinito. Por primera vez no sé qué decirte…
—No hace falta que diga nada, doctora. Venía a despedirme. Casi con total seguridad no saldré de esta. Por favor, borre esta sesión. Borre todo lo que le he contado sobre el trabajo. Esta gente no conoce límites y no quiero que le pase nada. Prométame que lo borrará todo.
—Pero, Kenya, no puedo… no quiero dejarte ir así. Tiene que haber algo que yo pueda hacer… Por favor…
—Doctora…, se lo agradezco. No puede ayudarme. Olvídelo. Usted tiene familia, ¿verdad? Y yo no quiero que acaben en un barranco. No serviría de nada. Por favor, haga lo que le he dicho. Borre todo. Olvídese de mí, de que alguna vez estuve aquí, y bórreme totalmente de su vida. Y gracias por todo.
—Kenya, lo siento infinito, pero de verdad que no puedes dejar de verme. No puedo dejarte marchar. Tu situación es muy frágil. No es tan sencillo como piensas.
—Pues seguiremos a distancia, doctora. Si quiero seguir viviendo, tengo que marcharme cuanto antes. Y le aconsejo que tenga mucho cuidado. Esta gente no bromea.
— De acuerdo. Tendré cuidado. Tranquilízate…
—¿Cómo quiere que me tranquilice? Todo se ha derrumbado a mi alrededor. Incluso el asesino que intentaba ayudarme ha tenido que huir para que no le maten.
—¿Qué asesino? No has llegado a hablarme de él. ¿Quién va a matarle?
—Ellos. Todos los que salían en la lista que él obligó a escribir a mi ayudante.
—¿Dónde está esa lista?
—La tengo a buen recaudo.
—Kenya…, ¿nunca te resultó curioso?
—¿El qué?
—Que el nombre de tu asesino también empezara por K.
—¿Y qué más da eso, doctora? Es un nombre falso, pero… ¿usted cómo lo sabe?
—Falso, como él. ¿Y si te dijera que él no existe? Kenya, cariño…, tú no eres policía…, ¿lo sabes?
—No me ha contestado, doctora, ¿cómo sabe su nombre?
—Me lo dijiste tú misma, ¿recuerdas?
—¿Bromea? No recuerdo haberle dicho nunca su nombre. ¿Qué coño le pasa, doctora? ¿Está con ellos? ¿Le han pagado para que me vuelva loca?
—Kenya…, lo siento. Tengo que hacerlo.
—¡Traidora! ¡Usted era mi doctora! ¡Confiaba en usted!
—Kenya…, por favor. ¡No lo hagas más difícil! Intenta colaborar. Piensa. ¡Piensa! No hay ningún asesino llamado Karma. No eres policía. No hay ninguna ayudante pelirroja, ni morena, ni rubia. No existe ninguna Elsa. No hay nadie, cariño. Estás tú. Solo tú. Estabas muy mal… hasta que te trajeron aquí hace meses —se acercó a ella rápidamente y le puso una inyección.
—¡No me toque! —rompió a llorar y comenzó a andar hacia el rincón de la pared. Sollozaba como el día que fue violada y cayó al suelo, abrazándose de la misma forma que lo hizo aquella vez en la ducha—. ¿Qué me ha puesto? ¡Traidora! ¡Mentirosa!
—No, cielo. No miento. Y tú tampoco. Te pasaron cosas horribles. La violación fue de verdad. Y sufriste abusos cuando eras niña… Te han dañado mucho, Kenya. Eres un ser humano muy herido…
—Pero —comenzó a hablar con dificultad, como si hubiera bebido—, pero… no recuerdo que nadie abusara de mí… de pequeña…
—Es normal, Kenya, se llama bloqueo emocional. Ocurrió, pero no lo recuerdas.
—¿Así que… no es él? ¿Karma… es yo? —su lengua cada vez se trababa más—. La pobre Kenya fue abusada, violada, maltratada, manipulada… le hicieron cosas horribles —Intentaba mantener la vista fija en la cara de la doctora, pero los ojos se le cerraban—. No. ¿Quién soy yo? Yo soy Kenya…  
—Sí. Eres Kenya. Entre todos te mataron un poco, mataron tu inocencia, asesinaron tu juventud, tu fe en la humanidad, hasta no dejar de ti más que un despojo, alguien incapaz de confiar en nadie, alguien a la defensiva, esperando la cuchillada del otro, incapaz de entregarse del todo, con la pistola del reproche siempre lista para disparar. Incapaz de amar. Envidiando en la sombra a todos aquellos que consiguen lo que quieren fácilmente, mientras tú te tienes que conformar con las migajas que te da la vida, siempre rozando lo que anhelas, pero viendo como otros lo consiguen a mitad de precio y sin esfuerzo alguno.  
—Así que, todo este tiempo ¿era yo? —balbuceó—. Pensaba que él era real. Había conseguido alejarme de mí misma tanto, que no me di cuenta de que era yo… La sensibilidad es un arma de doble filo. Si no te hieren, es difícil que quieras herir. La mayor parte de las veces es la venganza la que mueve los hilos… Las piedras no matan, lo hace la mano que las arroja con rabia. Cada vez que alguien me hería, deseaba con todas mis fuerzas tener un botón para «transformarme en hombre y poder vengarme» y, bueno, al final…, ¡encontré el puto botón! ¿Es eso, doctora? ¿Encontré el botón? ¿Lo encontré?
—Sí, Kenya. Encontraste el botón. Muchas veces te dañan hasta tal punto que no te queda más remedio que matar… en legítima defensa.  
—Pero no estoy loca, doctora. ¡No estoy loca! —un fuerte pitido sonó en su cerebro y todo su mundo se volvió negro.
 


FIN
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